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    Prólogo


    A un insalubre callejón de Londres, el señor y la señora Gellar llegaron.


    Sus costosas ropas desentonaban con el arrabal, y la presión de la lluvia sobre sus cabezas los motivaba a terminar a prisa con lo que se traían entre manos.


    El señor Gellar se adelantó, empujando fuera de su camino unas cuantas cajas mohosas y bolsas pestilentes. A un lado del contenedor de basura improvisó una casita de cartón con una manta de fina seda y unos cuantos periódicos.


    —Rápido Sarah, dámelo —le dijo a su esposa extendiendo las manos.


    La señora Gellar arrebujó con más fuerza el diminuto bultito envuelto en una manta que sostenía en los brazos.


    No quería hacer aquella cosa.


    —¿Estás seguro Greg? ¿Qué va a decir Gerald cuando descubra que no está?


    Lo que opinara su hijo Gerald, al señor Gellar no le importaba en ese preciso momento. Solo estaba aprovechando la hora de dormir del niño de modo que él no se diera cuenta de que en casa faltaba algo, hasta unas horas después del amanecer, tiempo suficiente para inventarle una excusa que le sonara convincente a un niño de tres años.


    Pan comido.


    —Sarah —la apuró.


    Su marido estaba impaciente y ansioso, lo notaba en el temblor de sus manos extendidas.


    Entre aliviada y angustiada, Sarah miró al gatito recién nacido que cargaba en sus brazos.


    Tenía el tamaño de un ratoncito de cocina, sus diminutas orejas temblaban pegadas a su cabeza de color negro y ya comenzaba a emitir agudos y débiles maullidos en busca de la leche de su madre.


    A pesar de sentir su alma estrujada al abandonar a una criaturita así, no podían permitirse conservarlo por dos razones: su madre ya no podía cuidar de él y su hijo Gerald era alérgico al pelo de gato.


    Así debía ser.


    Era lo mejor.


    ¿Y por qué se sentía tan mal?


    Sacó del bolsillo de su abrigo de piel una fina cadena de oro con un pequeño medallón ovalado y lo ató holgadamente al cuello del gatito. Si pudiera recuperarlo lo haría y así lo encontraría.


    La señora Gellar miró angustiada el rostro de su marido y un relámpago iluminó sus duras facciones.


    El bultito pasó de las pequeñas manos de Sarah a las enormes y fuertes de Greg quien lo acomodó sobre el refugio que había armado.


    Empapados y en mortal silencio regresaron al Cadillac que los esperaba en la entrada del callejón y regresaron a su residencia dejando al gatito revolviéndose entre la manta, con el medallón de oro centelleando al contraste con la intensa luz de luna llena.
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    Capítulo 1


    «¡Y los Escorpiones de Dancey High son campeones por tercera vez consecutiva!».


    AJÁ. ESO ES.


    ¡NUESTRO EQUIPO ES EL MEJOR!


     


    El campo de rugby de la preparatoria pública Dancey High estalló en vítores y serpentinas rojas y amarillas, los colores oficiales de la escuela.


    Los corpulentos jugadores chocaron sus cuerpos embarrándose el sudor de la victoria entre ellos, el entrenador les daba sonoras y varoniles palmadas en las espaldas de gorila; las porristas besaban a sus novios del equipo o saltaban canturreando la porra, agitando pechos y pompones.


    Los espectadores saltaban en las gradas y se echaban la cerveza encima mientras que los perdedores de Abbott High salían discretamente para no ser abucheados, sin embargo a nadie le importaba, todos estaban ocupados festejando.


    Todos menos la mascota del equipo.


    Ese pobre disfraz mal hecho de escorpión que corría por el campo perseguida por la horda de jugadores que querían lanzársele para festejar… no se la estaba pasando bien y no le hacía ninguna gracia que los gorilas quisieran matarla.


    «Oh, parece que Escorpi no quiere un abrazo. ¡Vamos, animemos a Escorpi!».


    Exclamó el locutor por los potentes altavoces distribuidos en las esquinas del campo.


    Enseguida la porrista capitana lideró la porra en contra de Escorpi.


    Era una perra.


    ¡ES-COR-PI. ES-COR-PI. ES-COR-PI!


    Todos en las gradas la corearon. Eso era un complot. Era alta traición.


    Ese pobre disfraz de ahí.


    La que corría por su vida a lo largo de todo el lodoso campo.


    La que ahora se encontraba en el suelo.


    Y a la que le estaban cayendo los jugadores, uno por uno.


    Era la pobre Ginger.


    Todos estallaron en bulla y aplausos. Cuando Ginger pensó que ya no podía respirar más, que ya se estaba ahogando con su propio sudor y que el calor de los diez cuerpos la neutralizaba, oyó el silbato del entrenador.


    —Ya basta, aléjense de ella. Déjenla respirar, fue suficiente, bien hecho chicos.


    Uno a uno se bajaron de ella y uno a uno se reacomodaron sus órganos.


    Ginger quedó enterrada en el pasto y el lodo del campo, y el entrenador Callahan tuvo que tirar de ella mientras tosía el pasto que se había tragado.


    Él le zafó la cabeza de escorpión de un tirón y encontró a una Ginger moribunda de calor, con el pelirrojo cabello apelmazado por el sudor, las pálidas mejillas sonrojadas y los párpados inferiores hundidos por la deshidratación.


    —¿Estás bien? —le preguntó dándole una palmada en la mejilla que le dolió. Con mucho esfuerzo eso era lo más delicado que el entrenador podía ser.


    Ginger no pudo contestar porque tosió más tierra pero asintió con la cabeza.


    —Qué bueno —dijo y se fue a festejar rudamente con sus chicos.


    Mientras notaba que la dejaban sola en el campo, se sacudió la tierra y el pasto de su disfraz de escorpión, que viéndola de lejos parecía más un camarón debilucho.


    Quería estar cerca de los jugadores, en realidad quería ser porrista, pero sabía que ni aunque Keyra y sus secuaces estuvieran drogadas y ebrias la aceptarían. Es decir, bastaba con mirarla en el pasillo frente a su sobrio casillero mientras que los demás estaban personalizados, bastaba con ver la forma en que llenaba sus delgaditos brazos de libros mientras que los demás no cargaban ni con el aire, tan solo bastaba con ver su forma de vestir: al estilo bibliotecaria con esos lentes que se oscurecían a la luz del sol y esa mata de cabello rebelde que siempre llevaba pulcramente peinado en una trenza francesa.


    Era la marginada tesorera de Dancey High; a la que si se le caía un libro, se lo pateaban; si se le caían los lentes, se los rompían; si entraba a un salón en su función de tesorera escolar y decía «atención por favor» hacían todo menos eso; si alguien no había hecho su tarea, se la robaban y después la encontraba arrugada y manchada de vete a saber qué.


    Ah, y encima quería ser porrista, pero era la mascota.


    No importaba. De esa manera podía estar cerca de los jugadores y las porristas. Estaba todo bien.


    En serio…


    Tal vez.


    Puso la cabeza de Escorpi bajo el brazo y caminó cojeando hacia el exclusivo vestidor de las porristas que era uno de los privilegios (en realidad el único) que gozaba. Entrar en la cede de lo fashion, las mini bragas, y los cuerpos talla cero.


    Cada vez que Ginger entraba en ese lugar las demás se callaban de golpe como si estuvieran hablando de ella, no obstante desechó la idea porque eso sería un honor, no hablaban de ella, se burlaban de ella. Le metían el pie cuando pasaba o le esbozaban muecas de nauseas como si fuera un cubo de basura al tope de moscas y la repelían.


    Esta vez habían llegado lejos.


    Al abrir su casillero, Ginger no encontró su ropa.


    Con creciente alarma notó que ni siquiera estaba su mochila y si no estaba su mochila no estaba su cartera, y si no estaba su cartera no tenía dinero, y si no tenía dinero no podría tomar el metro.


    Tenía que caminar de regreso a su casa. ¿Y si llovía? Era un hecho que llovería ¿Y si se hacía de noche? Bueno, ya era de noche ¿Y si la asaltaban? Qué diablos, no podían hacer eso porque no llevaba nada más que su virginidad por lo tanto podrían…


    —O-oigan chicas—murmuró.


    Nadie le hacía caso, todas estaban admirando la talla de brasier de Keyra Stevens.


    —Disculpen… ¿han visto mi…?


    Terminaron de vestirse y entre fuertes carcajadas salieron azotando la puerta y dejando a Ginger sola con su alma.


    Todo lo que quería era quitarse el disfraz pero no podía irse en ropa interior… sí, así es, todo lo que traía puesto era ropa interior.


    Sin más retraso salió del vestidor a los pasillos y empujó las puertas de cristal de la salida.


    La masa de alumnos se congregaba en el aparcamiento y todos se iban en sus autos, listos para celebrar y hacer desfiguros a otro lado. Ginger se vio tentada a pedir aventón a alguien pero ¿a quién? No tenía amigos.


    Mientras caminaba por Baker Street mantenía la cabeza gacha pero eso no evitaba que los transeúntes la miraran y los más pequeños la señalaran «Mira mami, un camarón». No había ojos que no se torcieran hacia ella, la ponían nerviosa y la hacían caminar más a prisa.


    Zigzagueaba para evitar los charcos de la lluvia anterior. Había llovido durante el partido y aun así no impidió que siguieran adelante, lo cual no fue favorecedor para Ginger porque Escorpi terminó oliendo a perro mojado.


    Una gota explotó en su respingona y pecosa nariz.


    Miró al cielo y divisó esas grandes nubes grises a contraste con la oscuridad parcial que antecede a la noche.


    La gente ya se disponía a cerrar los locales y Ginger cruzaba la zona de los callejones.


    Comenzó a sudar solo de imaginarse la clase de maleantes que podrían estar aguardando por una víctima tras los mugrosos contenedores de basura. Pensó en todas las señoritas que fueron víctimas de Jack el destripador. Ginger estaba en una situación parecida a la que estuvieron todas ellas antes del crimen, salvo que distaba mucho de parecer prostituta.


    Un estrepitoso ruido detuvo su corazón y luego lo hizo latir muy rápido. Era como varios baldes metálicos cayendo al suelo.


    Una mancha negra pasó como una exhalación por los pies de Ginger, seguida de un hombre gordo que salía corriendo a tumbos por la puerta trasera de un callejón mientras agitaba una escoba en el aire, vestía un mandil blanco manchado de sangre y grasa.


    —Maldito bicho, ¡vuelve a meterte con mis carnes y te convertirás en una hamburguesa! —masculló el hombre saliendo a la húmeda banqueta.


    El carnicero se limpió el sudor de la frente con su peludo y gordo brazo, embarrándose de sangre y miró a Ginger de arriba hacia abajo tratando de descifrar de qué diablos iba disfrazada.


    —Oye niña, si ves a esa mascota del demonio tráemelo, ¿entiendes?


    Ginger asintió enérgicamente con la cabeza y siguió rápidamente su camino.


    Antes de llegar a la esquina, en la entrada de otro callejón, vio un gato de pelaje negro y brillante que le daba la espalda.


    Sabía que en cuanto se acercara lo asustaría y saldría corriendo al recoveco más cercano, así que trató de amortiguar el sonido de sus pasos.


    A pesar de sus esfuerzos, las puntiagudas orejas del gato comenzaron a girar y retorcerse como una antena tratando de sintonizar la señal. Cuando hubo encontrado la frecuencia de los pasos miró sobre su hombro y la enfocó.


    Ginger se detuvo en seco y se quedó congelada, sin mover un solo músculo, tratando de que no saliera huyendo.


    El animal fijó su felina y afilada mirada en ella. Tenía unos impresionantes ojos azul turquesa que parecían realzarse en 3D sobre su pelaje negro.


    Con la arrogante elegancia que suele caracterizar a los gatos, se levantó y giró hacia ella agitando la cola de un lado a otro.


    Oh, no. Ginger no era tonta, veía demasiado Animal Planet como para saber que la mirada fija y la cola danzante era un gesto equivalente al de una serpiente sonando su cascabel.


    El gato adelantó una pata. Ginger retrocedió un pie, y después con mucho cuidado rodeó al minino para poder pasar como si de un precipicio se tratara, mientras el gato giraba la cabeza en su dirección, siguiéndola con la mirada.


    Con un estremecedor escalofrío, Ginger cruzó la siguiente calle, ya se encontraba más cerca de su casa.


    —Miauu.


    Reprimió un grito y dio un respingo.


    El carnicero tenía razón. Tal vez si era la mascota del demonio.


    Ahí estaba esa bola de pelo negra mirándola directo a los ojos, ronroneando y moviendo lentamente la cola de derecha a izquierda.


    Se acercó con parsimonia hacia ella. Ginger tenía miedo de pensar que si corría, él se le engancharía en la pierna.


    —No, no, no. No te muevas —le suplicó mientras ella retrocedía los pasos que daba el gato— gatito, lindo gatito…ay Dios, me das miedo.


    Tras su espalda escuchó el pitido de los autos, había llegado al borde de la banqueta y no podía seguir retrocediendo sin que la aplastaran como a un sapo.


    El gato se acercó tanto a ella que se podían tocar. Levantó el lomo y se enroscó en la pierna de Ginger, restregándose.


    Ella soltó el aire que había estado acumulando en su interior. Después de todo no iba a morir siendo asesinada por un gato.


    Se puso en cuclillas y le extendió su mano con la palma abierta hacia arriba.


    El animal la olisqueó un momento y luego restregó su sonrosada nariz y su mejilla contra ella. Ginger le rascó tras las orejas, le deslizó la mano sobre el lomo hasta la cola provocando que el gato se arqueara.


    Gin se rio.


    —Eres muy lindo.


    Él maulló como diciendo «lo sé» y cerró sus preciosos ojos azules mientras le rascaba el cuello. Su pelaje estaba mojado pero era muy suave.


    Ginger tocó algo extraño bajo el pelo de su cuello.


    —Vaya, ¿qué tienes aquí amigo?


    Se agachó un poco más y sus dedos jalaron una enredada cadena de pequeños eslabones dorada.


    —¡No puede ser! ¿Cómo es que tú tienes cosas de oro y mis padres solo me dan de plástico?


    El gato protestó porque había dejado de acariciarlo y Ginger le frotó la barbilla con una mano mientras que con la otra le daba vueltas a la cadena sintiendo la vibración de su ronroneo bajo los dedos.


    Se encontró con un pequeño óvalo dorado, un escudo grabado en una cara y un nombre en la otra.


    —Se…Sebastian —leyó— ¿Te llamas Sebastian?


    —Miau.


    —No te ofendas ¿quieres? Pero normalmente a los animales se les pone nombres ridículos como Skipie, Pulgas, Manchas, Rex o algo así pero ¿Sebastian? ¿Quién es tu dueño? ¿Paris Hilton?


    Un trueno golpeó el cielo, un relámpago lo iluminó y las nubes soltaron la lluvia.


    —Ay no.


    Ginger no lo pensó ni dos veces; tomó la cabeza de Escorpi con una mano, a Sebastian el gato con otra y echó a correr, salpicando con sus pisadas el agua de los charcos.


    Al llegar a su calle sintió que las fuerzas le faltaban y la lluvia le borraba el camino a su de por sí miope vista.


    Subió las tres escalinatas de la entrada y antes de aplastar la yema de su dedo contra el timbre, se acordó del gato que llevaba rebotando en el brazo.


    El pobre se había empapado de nuevo y sacudió la cabeza haciendo tintinear su collar.


    A Ginger no se le había ocurrido qué diablos era lo que iba a hacer con él.


    Definitivamente sus padres no la dejarían tener otra mascota, y menos tratándose de un gato. Su madre les tenía alergia porque soltaban demasiada pelusa.


    Un trueno volvió a viciar el sonido de la lluvia que repiqueteaba en la calle adoquinada y Ginger tomó su decisión: definitivamente no tenía corazón para dejarlo ahí afuera en la tempestad. Si lo escondía muy bien en algún rincón de su habitación tal vez su madre no se diera cuenta, además, ese día le tocaba hacer guardia en el hospital donde trabajaba y su padre tenía una cirugía programada para altas horas de la noche así que…


    Metió la bola de pelos en la cabeza de Escorpi, consciente de que no estaría cómodo.


    Y precisamente, siseó irritado.


    —Shh, cállate solo será un momento.


    Pulsó el timbre repetidas veces, con una bastaba pero esa era la costumbre que irritaba a toda su familia y que a ella le daba placer.


    Del otro lado de la puerta se oyeron pasos apresurados acompañados por pezuñas y ladridos.


    —¡Honey, perro malo, no arañes la puerta!... ¡Gin! Santo Dios. ¡Mira cómo vienes cariño! Entra qué esperas. ¿Que llegue navidad?


    La señora Kaminsky, «Kamy» la empujó dentro del calor de la casa. Era la niñera de Ginger desde que ella tenía uso de razón y con los años se convirtió en parte de la familia.


    Le fascinaba llegar a casa con el recibimiento del olor dulzón a galletas de mantequilla en el horno, el calor proveniente de la chimenea encendida en la sala y la estación de «la hora clásica» saliendo del viejo radio de su padre.


    En ese momento la canción de Frank Sinatra Singin in the Rain era muy apropiada para la ocasión.


    Mientras Kamy subía las escaleras en busca de una toalla caliente, Honey, el perro labrador de la familia que debía su nombre al color miel de su pelaje, olfateó a Ginger frenéticamente.


    Debía percibir el olor de Sebastian y Sebastian a su vez debía percibir a Honey porque los pelos de su lomo se erizaron y el perro comenzó a gruñir por lo bajo.


    Cuando Kamy bajó con la toalla, trató de despojar a Ginger de su «uniforme».


    —¡No!... es decir, no te preocupes. Yo me encargo, subiré a cambiarme.


    —Como quieras —dijo Kamy con mirada perspicaz—, pero no te vayas a resbalar, Ginger, por favor, tus padres ya tienen suficiente trabajo en el hospital como para atender otra pierna rota.


    Ginger salió de cambiarse y al abrir la puerta de su habitación se encontró a Sebastian empapando el centro del hermoso edredón rosa de su cama mientras se acicalaba tras las orejas con una pata que ensalivaba previamente.


    —Gato malo, bájate de ahí —lo ahuyentó con las manos y él fue directo al piso.


    Sebastian la observaba mientras ella iba de un lado a otro buscando en los cajones trapos viejos o rotos. Todo lo que encontró fueron viejas bragas agujeradas.


    —… y por favor, por ningún motivo quiero que salgas de esta habitación. ¿Entiendes?... —¿Qué se suponía que iba a entender? Era un gato y no entendía la mayoría de las palabras humanas—… porque si mi madre te llega a ver, Dios, no sé ni lo que pueda pasar —se detuvo contemplativa—. No, sí sé. Estallará la tercera guerra mundial —exclamó haciendo un ademán de explosión con sus manos.


    Encendió la calefacción empotrada muy cerca del suelo y trató de arrastrarse con dificultad bajo la cama. Quedaba claro que no servía para el ejército, pero tenía que cumplir con la peligrosa misión de hacer una cama con el montón de bragas. Puso un tazón con leche y otro con agua y por último trajo consigo una caja de zapatos misteriosa.


    Se agachó frente a Sebastian y le inclinó la caja para que asomara la cabeza.


    Estaba llena de arena medio mojada con una que otra hierba de jardín.


    —Escucha: esto —señaló dentro de la caja con un dedo— es para que hagas tus necesidades, ya sabes, eres un gato y los gatos escarban —hizo ademán de escarbar sin tocar la tierra— y hacen pis o hacen pup —se levantó y volvió a escabullirse bajo la cama—. Te lo voy a dejar aquí y espero que recuerdes todo lo que te he dicho.


    Sebastian no entendió una sola palabra pero caminó cauteloso a la braga-cama, olisqueó el detergente con el que estaban lavadas, escarbó un poco para ahuecarlas, dio un par de vueltas alrededor de sí y se hizo un ronroneante ovillo negro envolviéndose con su cola.


    Ginger lo observó un momento hasta que sus párpados pesaron como el plomo y se metió en la cama.

  


  
     


     


     


    Capítulo 2


    Ginger se despertó con el agradable sonido de las gotas de lluvia queriendo traspasar el cristal de su ventanal en la mañana.


    Eso y otro sonido.


    Cuando la señora Kaminsky no tomaba sus pastillas para los ronquidos antes de dormir… pues roncaba; pero Santo cielo, esa vez superaba el límite de los decibeles. El sonido era tan intenso y rasposo que bien, roncaba con todas sus fuerzas pulmonares o…


    Ginger abrazó la almohada contra el pecho y lentamente asomó la cabeza al borde de la cama.


    Había una sábana tirada en el suelo en la que se podían distinguir dos bultos extraños.


    Con mucha cautela, tomó la sábana de un extremo y la jaló hacia arriba descubriendo dos largas, velludas, desnudas y fuertes piernas saliendo bajo la cama.


    —Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaahhhhhh —gritó Ginger retrocediendo en la cama mientras se aferraba con las uñas a la almohada.


    Sintió un golpe bajo en la cama que hizo levantar un poco el colchón del lado donde tenía su trasero. Se levantó tambaleante y trató de subirse a la cabecera de la cama. Parecía una damisela en una isla rodeada por un tiburón.


    —¡Auch!


    Los golpes en la puerta la sobresaltaron.


    —Ginger, ¿qué pasa ahí dentro? ¿Por qué gritaste? ¿Estás bien? —dijo Kamy con la voz amortiguada tras la puerta de madera.


    —Ah…sí. Fue solo una cucaracha.


    Tremenda cucarachona más bien.


    —Ay Ginger, pues mátala, corazón. Espero que no hayas despertado a tus padres, llegaron hace un par de horas.


    —Está bien, yo me ocupo, Kamy.


    Cuando los arrastrados pasos de Kamy se alejaron por el pasillo, Ginger volvió a asomarse por el borde de la cama pero ya no había nada.


    Era como si todo lo que sus padres le habían dicho sobre el Coco se estuviera volviendo realidad.


    Se asomó por las otras orillas pero tampoco había nada.


    Quería bajarse de la cama y salir corriendo por la puerta pero tenía miedo de que si lo hacía le jalaran el pie y la arrastraran bajo la cama, quien quiera que estuviese ahí.


    —Oh, no.


    Sebastian.


    ¡Sebastian estaba ahí! Se lo habían comido.


    —Oh, Dios.


    Ginger se estremeció de solo pensarlo.


    Logró saltar hasta una silla cercana y tomar una larga regla de madera entre sus manos a modo de arma blanca. Aunque no lograra verse peligrosa porque las manos le temblaban como maracas, le daba algo de fuerza mental.


    Subió a su escritorio, la puerta ya le quedaba a un lado así que bajó un pie después de otro y despacio pegó la mejilla a la alfombra para ver bien qué diablos era la bestia que habitaba bajo su cama.


    Todo lo que su miope vista lograba ver desde esa distancia era un ovillo de piel humana que apenas cabía ahí debajo, sobándose la cabeza.


    Aprovechando que el humanoide no le prestaba atención, Ginger se acercó arrastrándose, regla en mano, hacia allá.


    Cuando estuvo más o menos cerca para que su arma alcanzara a esa cosa, le picó las costillas con la punta.


    —¡Ay! —el individuo dio un respingo volviéndose a golpear la cabeza con la base del colchón.


    Volteó y sus ojos se encontraron con los de Ginger que enseguida se abrieron como dos platos tamaño familiar.


    Él salió debajo de la cama arrastrándose hacia atrás con gran agilidad y cuando se levantó, Ginger solo podía verle de los pies hasta la mitad de las pantorrillas.


    Se levantó ella también y simplemente no dio crédito a lo que vio.


    Antes de que Ginger soltara la regla que cayó con un rebote sordo sobre la alfombra, y se cubriera los ojos con las manos, lo vio.


    Había un hombre completamente desnudo del otro lado de su cama y ella por poco se orina de miedo.


    —¡Dios mío! —exclamó ella. ¿Qué otra cosa podía hacer más que invocar a Dios?


    —¡Lo siento! —el hombre retrocedió más y se topó con una cortina púrpura floral que usó como toga romana para cubrirse los atributos masculinos. Esos que ya sabemos cuáles son.


    —¿Quién diablos eres tú? —preguntó Ginger mientras se tapaba los ojos con una mano y con la otra tanteaba el piso en busca de la regla.


    —¿Yo? ¡Yo soy yo!


    —Ah, no me digas —dijo en tono claramente sarcástico—. Pues será mejor que salgas de aquí antes de que te muela a palos —se acercó lo más amenazante que pudo, blandiendo la regla con ambas manos como si fuera un bate de béisbol.


    El hombre, cuando vio que ella estaba más cerca, extendió una mano como escudo y suplicó por su vida.


    —¡No, por favor!


    —¿Por favor? ¿Cómo te atreves a decir «por favor»?


    —Diablos. ¿Qué te pasa? ¿Tienes memoria de pez? ¡Soy yo! Recuerda, demonios. Me recogiste ayer. Sebastian.


    «Sebastian. Sebastian. Sebastian».


    A Ginger se le paralizó la sangre, se coaguló y luego se secó.


    Estaba petrificada.


    Confundida, acorralada, no estaba segura de poder creer semejante cosa; la parte racional de su cerebro se aferraba a negarlo y salir corriendo por ayuda, sin embargo, Ginger era predominantemente incrédula y fácil de influenciar.


    Aun así no había forma racional por la cual creerle a aquel sujeto, sin embargo, algo en el cerebro de Ginger hizo clic; una neurona se conectó con otra y en una milésima de segundo recordó el día de ayer.


    La bola de pelos huyendo del carnicero, la bola de pelos mirándola de forma penetrante, la misma bola de pelos que había acariciado, la que se le había restregado en la pierna ronroneando, la que había acogido en su casa de contrabando y le explicó todas aquellas cosas vergonzosas de la caja de arena ¿Cómo le dijo? Ah, sí. El pis y el pup.


    Sus mejillas se encendieron y luego, jadeante, se fijó en la fina cadena de oro que colgaba de su cuello y el óvalo que descansaba en el hueco entre sus dos clavículas.


    «Sebastian».


    —Soy yo.


    Su profunda voz distaba mucho del maullido agudo con el que lo había conocido y de inmediato levantó la vista y lo miró a la cara.


    Casi le da una segunda era de hielo en la sangre al ver lo embriagadoramente atractivo que era.


    Seguía luciendo sus rasgos felinos en la forma de sus ojos, en su intenso color azul en el que cualquiera podría ahogarse feliz, la intensidad de la mirada y sobre todo, el cabello: negro azabache increíblemente brillante a contra luz y de apariencia tan suave que Ginger se preguntó si sería igual de suave como un gato si enterraba la mano en él.


    La era de hielo se derritió para dar paso al calentamiento global en sus mejillas.


    Soltó la regla y se llevó una mano a la frente mientras arrastraba los pies hasta el borde de la cama, necesitaba desesperadamente sentarse para no desmayarse en el suelo.


    —Eres tú —susurró con la vista perdida en algún remolino de la alfombra.


    Sebastian observó en silencio el debate interno que estaba teniendo Ginger.


    Luego de un momento de pensamientos implícitos en el aire, Ginger levantó sus ojos verdes hacia Sebastian y dijo algo que lo dejó desconcertado.


    —Yo que tú, me quitaba de ahí.


    Sebastian frunció el entrecejo, confundido.


    —¿Por qué lo dices? —preguntó cauteloso de la respuesta.


    —Porque todo Londres verá tu trasero.


    Sebastian se apretó más la cortina al cuerpo y miró por encima de su hombro.


    Tras de sí había una ventana. No… ¡era un monstruoso ventanal del infierno y su trasero estaba pegado al cristal como un cachete!


    Alarmado, lo primero que hizo fue mirar hacia la banqueta y sus pulmones se desinflaron de alivio cuando comprobó que no había moros en la costa, ni autos ni personas ni nada…


    Hasta que dirigió la mirada hacia las escalinatas de la casa y vio a la mujer del correo con la mandíbula desencajada, los ojos totalmente salidos de sus órbitas y la correspondencia suspendida en el aire a medio entrar en el buzón.


    Sebastian se dio la vuelta rápidamente hasta quedar completamente enrollado en la cortina.


    Aquello merecía el premio mayor a la vergüenza.


    Ginger intentó con todas sus ganas contener la risa, pero no la pudo controlar y se convirtió en una carcajada que trató de amortiguar contra una almohada.


    Sebastian gruñó soltando un par de palabrotas.


    —Maldición, no puedo vivir así —murmuró para sí mismo— ¿No tienes ropa que me prestes? No sé, de algún hermano, padre, novio…


    Ginger hizo una mueca con esa última palabra.


    «Novio» era la palabra que más le gustaba y la que menos usaba porque no tenía.


    Qué mundo tan cruel.


    —Veré que puedo hacer, pero eres más alto que mi papá así que no prometo gran cosa.


    —Sí, sí, lo que sea, pero que sea ahora… por favor.


    Ginger sonrió enternecida.


    Era grande, era delgado pero musculoso, tenía una espalda que parecía entrenada para patear traseros en el rugby y parecía de esos chicos malos que dicen «tú. Yo. A la salida. Te espero. Madrazos» y sin embargo, era tan indefenso como un gatito.


     


    ***


     


    Después de dejar a Sebastian cambiándose en el cuarto y advertirle de nuevo que no se le ocurriera siquiera mirar fuera del pasillo, Ginger bajó a desayunar.


    Al pie de la escalera la esperaba Honey meneando la cola con ahínco, pero adoptó una actitud más cautelosa al olfatear la pierna de Ginger, debía notar el olor a lluvia que desprendía la piel de Sebastian.


    —Chst, no vayas a delatarme Honey —le dio unas palmadas en la cabeza y entró en el comedor.


    Adentro, sus padres ya estaban sentados en la mesa, cosa que no le sorprendía porque así era su ajetreado ritmo de vida: trabajar mucho, dormir dos segundos, desayuno, trabajo y adiós.


    Su padre estaba en la cabecera del comedor frente a la chimenea, oculto por el Times de Londres mientras alargaba una mano para alcanzar su taza de café.


    Su madre enviaba un mensaje de texto desde su BlackBerry, seguramente avisando al hospital que llegaría en quince minutos a la cirugía programada.


    No notaron a Ginger hasta que arrastró la silla para sentarse.


    —Buenos días, cielo —dijo su madre sonriéndole dulcemente.


    Su padre bajó el periódico un momento y la saludó con un gesto levantando su taza de café tamaño familiar.


    —Vaya, ya era hora de que la bella holgazana se despertara —entró Kamy con una bandeja de plata ofreciéndole a Ginger un plato con melón y miel— ¿Pudiste eliminar a la cucaracha?


    Ginger casi se atraganta con el pedazo de melón.


    —Cuca... ¿cucaracha? Ah, sí. Debiste verla, era enorme.


    —Kamy, ¿hay cucarachas en la casa? —preguntó la madre de Gin con cara horrorizada.


    —No lo creo, nunca me he topado con ninguna.


    —Loren, tranquilízate, no te van a comer viva, en todo caso llamaré a un exterminador—dijo su padre en tono distraído sin bajar el periódico.


    —Derek, no es cualquier cosa ¿Qué tal si uno de esos bichos muerde a Ginger? Todavía no supera todas sus alergias.


    Cielos, ¿las cucarachas mordían? Ginger no lo sabía pero la verdad era que ni siquiera le daban miedo los bichos, es más, hubo un tiempo en que los coleccionaba muertos bajo su cama, pero claro, si su madre se enteraba: bienvenida la tercera guerra mundial.


    La tenían encerrada en una bola de cristal esterilizada y al vacío que, al principio, cuando era niña estaba bien, pero ahora ya casi cumplía los dieciocho y le acarreaba problemas.


    Todavía no le daban su primer beso, todavía no tenía novio, todavía era virgen, y todavía no podía encajar en ningún lugar, ni sentarse en una mesa de la cafetería con alguien a quien considerara su amigo.


    Entonces recordó al tipo que escondía en su habitación.


    A Sebastian.


    Tenía muchas preguntas que hacerle y francamente todavía no sabía por dónde empezar.


    ¿Cómo es que se evoluciona de gato a humano en una sola noche? ¿Los humanos venían del gato y no del mono?


    Cielos, vivía engañada. Maldita escuela.


    Mientras pensaba en todas las posibilidades del origen del mundo y la inmortalidad de las cucarachas, Ginger se sobresaltó cuando su madre le dio un beso de despedida en la frente y su padre le revolvió el cabello como si fuera un chico. Con algo de suerte no los vería hasta la mañana siguiente, tiempo suficiente para pensar en qué hacer con el chico de su habitación.


    Momento…


    ¡Había un chico en su habitación! ¡Uno de verdad! ¿Por qué no se le había ocurrido?


    Impulsivamente se miró el pecho, todavía llevaba puesta su enorme pijama rosa de los Ositos cariñositos, alargó el cuello hasta verse en el espejo sobre la chimenea y se horrorizó de lo que vio.


    Su cabello parecía un nido de avestruz de un lado y del otro parecía que la había lamido un camello.


    Se levantó inmediatamente dejando el melón a medias y corrió al baño más cercano.


    Sabía que no conquistaría ni a su perro pero no podía permitirse que Sebastian, siendo tan guapo como era, la viera en esas fachas.


    Trató de alisarse el cabello con un poco de agua del grifo, se sonó la nariz, lavó sus dientes hasta que las encías se le enrojecieron y, como no podía subir a su habitación todavía, corrió al cuarto de lavado sacando frenéticamente la ropa lavada del cesto hasta que dio con unos jeans ajustados, una blusa de tirantes azul y un suéter rosa con el cierre adelante.


    Se escabulló hasta la cocina donde Kamy tarareaba London bridge is falling down y logró rescatar el melón que no se había comido del refrigerador.


    —¿Qué haces?


    Sebastian miró por encima de su hombro con un bigote de leche embarrado en la cara y luego se giró completamente dejando ver el tazón que Ginger le había dejado la noche anterior bajo la cama.


    —Me moría de hambre.


    Ginger cerró la puerta tras su espalda y sonrió con ternura, seguía pareciendo un gato hasta en la forma de encoger los hombros.


    —Eso no es comida, mira —le extendió el plato con melón—, traje esto para ti.


    Sebastian se acercó con ese caminar lento, como un felino, elegante, preciso. Tomó el plato, lo olisqueó un poco y lo aceptó.


    —Vamos, no seas tan melindre.


    —No lo soy, me cuido de no comer cosas envenenadas —al notar la ofensa en esas palabras añadió—. No digo que esto esté envenenado es solo que —se embutió un pedazo de fruta y habló con la boca llena— me ha tocado comer ratones envene…


    Al ver la cara de horror de Ginger se detuvo a media frase.


    Sebastian se sentó en una silla con asiento de peluche rosa que contrastaba ridículamente con su masculinidad mientras Ginger se tumbaba sobre el estómago en la cama y recargaba la barbilla en sus manos.


    Lo observó atiborrarse con la comida tan fascinada como si estuviera contemplando los fuegos artificiales de Disneylandia.


    Y es que, lo era todo.


    Cada gesto que hacía, por más pequeño que fuera… Dios, era como una pantera.


    La forma en la que se lamía el labio superior para limpiarse los restos de melón, su mirada de satisfacción y concentración al comer, notó que la ropa le quedaba un poco corta, pero la camisa de manga larga en particular…


    Uh, la, la.


    Se le ceñía a los músculos de los brazos, a los anchos hombros, al pecho, al sixpack del abdomen, a todo. Solo le faltaba ver qué tal tenía la espalda, je, je, probablemente muy bien…


    ¡Y no! Ya basta.


    Ginger sacudió la cabeza. Se estaba distrayendo con cosas con las que jamás hubiera pensado que su mente era capaz de proyectar en la imaginación.


    Terminó de comer con una felina sonrisa en sus sonrosados labios y dijo:


    —Gracias, es lo más delicioso que he probado desde… pues desde siempre.


    Se palpó el estómago como si estuviera a punto de reventar cuando en realidad lo notaba más plano que nada.


    —Sebastian, he querido preguntar —comenzó en un tono demasiado formal muy típico de Ginger— ¿Cómo es que tú…? Bueno, ya sabes…


    —Al grano Gina…


    —Ginger.


    A Ginger le ganó la vergüenza y Sebastian se daba perfecta cuenta de lo tímida que era.


    Se levantó de su silla y caminó hacia el ventanal. Sí, así es. El ventanal. No le guardaba rencor después de todo.


    —¿Quieres saber por qué me encontraste siendo un gato y amanecí siendo humano? —preguntó mirando al exterior (ahora transitado) ahorrándole el sufrimiento a Ginger.


    —Sí —contestó en voz débil, temiendo que él no quisiera contestar en caso de que la historia fuera desagradable o el pasado lo hiciera llorar.


    Sí, como no. Ni que fuera ella.


    Él se recargó contra el helado cristal y cruzó los tobillos perezosamente. Desde ahí, Ginger tenía una vista panorámica de su trasero que estaba como para comérselo.


    Santo Dios, en lo que piensa la juventud de hoy. Inevitable, pero cierto.


    Se obligó a prestarle atención mientras contestaba.


    —Solo sé que ha sido así desde siempre —empezó con un rastro casi imperceptible de nostalgia en la voz.


    —¿No lo recuerdas?


    Sebastian negó con la cabeza y volteó hacia ella, sus ojos destellaron con el reflejo de la luz.


    —No lo entiendo —dijo Ginger un poco más suelta— ¿Por qué cambias? ¿Tiene que ver con la luna? ¿Alguna fecha en especial? ¿Es tu cumpleaños? ¿El calentamiento global? ¿Es la maldición de los doce horóscopos chinos? ¿Eres un transformista?


    Sebastian ya no podía entender nada de tan rápido que hablaba, al final no pudo contener reírse y agitar la mano en un gesto de negación.


    —Pero qué imaginación. No, no, nada de eso —dijo luego de que ella se logró callar—. Me tomó casi toda la vida descubrir qué me hacía cambiar, pensé en todo lo que has dicho, pero al final, solo es una cosa— miró al exterior, a donde las nubes lloraban y sus lágrimas caían en la banqueta: —el agua.


    Ginger no daba crédito.


    De todas las cosas vudú que se le habían ocurrido, el agua era la respuesta. Ay por favor eso era… ¡Increíblemente ridículo!


    Hizo una mueca en un gesto escéptico.


    —¿Cómo puede el agua hacerte eso? Si es tan…


    —…inofensiva —concluyó él.


    Ginger se sentó al filo de la cama, parpadeante.


    Y no se esperaba lo que Sebastian estaba a punto de hacer.


    Se acercó a la cama y se sentó tan cerca de ella que sus muslos se rozaron levemente.


    Sentía que su espacio estaba siendo violado, jamás de los jamases, un chico se le había acercado tanto, no sabía que el simple roce de la tela de su ropa pudiera desatar en ella semejante cóctel de sensaciones.


    Sebastian puso las manos hacia atrás enterrándolas en el colchón y miró las molduras del techo alrededor del pequeño candelabro de Ginger.


    —Sucedía cada vez que llovía y yo no me refugiaba. ¡Puff! En un momento me estaba comiendo un hotdog —ahuecó su mano a la forma de un hotdog invisible— y al otro… —inclinó la mano dejando caer el hotdog— estaba en cuatro patas sobre un charco.


    Ginger se fascinó de la escena que se formó en su mente.


    Se imaginó a un Sebastian pequeño convirtiéndose en un gatito indefenso sin poder caminar, sin que sus ojos se hayan abierto aun, arrastrándose por algún callejón mugroso y húmedo.


    Miró su ancha espalda y tuvo el desesperante impulso de frotar una mano en ella para consolarlo por todas esas veces que había llovido, porque, hasta donde sabía, Londres era la ciudad más lluviosa del mundo, lo que significaba un montón de transformaciones a lo largo de su vida.


    —Si el agua te hace cambiar cómo regresas a… ser tú.


    —¿Tú que crees?


    Dios, no lo pudo soportar.


    Giró los ojos hacia ella con la mirada sensualmente afilada y una sonrisa en los labios.


    A Ginger se le nubló la conciencia un momento.


    Se dio unos golpecitos en la barbilla con el dedo y torció la boca, algo que siempre hacía en los exámenes de matemáticas.


    —Veamos, si el agua te moja; te conviertes. Y lo contrario…


    —Ya estás cerca —dijo él como si pudiera oler lo que ella estaba pensando.


    —Lo seco.


    —¿Cómo dices?


    —Vuelves a tu forma humana una vez que te secas —los ojos de Ginger brillaban de emoción, la misma emoción que le producía ser la primera en resolver los dichosos problemas de mate… para que después se los copiaran como buitres carroñando un bisonte muerto, claro—, es por eso que anoche cambiaste, porque… —miró la calefacción empotrada entre la pared y el piso—, porque yo encendí la calefacción y te secaste más rápido —culminó enarcando una ceja— ¿No es así?


    Ambos bajaron la vista y se dieron cuenta de su posición.


    Mientras Ginger hablaba, no se había dado cuenta de que inconscientemente se inclinaba cada vez más y más a Sebastian dejándolo al borde de estar tumbado sobre la cama.


    Movido por la inercia, sus ojos aterrizaron justo en los labios entreabiertos de Ginger y cuando su cerebro logró entender lo que su cuerpo quería hacer se disparó la alarma contra incendios que se imaginaba en su interior y retrocedió.


    —Vaya…eres… —carraspeó— muy lista.


    «Muy bonita».


    Ginger tardó más tiempo en reaccionar, no demasiado, pero inmediatamente se sonrojó hasta el cuero cabelludo.


    Se levantó de un salto, buscó sus gafas para ocultar su rostro y comenzó a recoger torpemente el tiradero de su habitación como si así pudiera construir un escudo protector entre ellos.


    Porque la afectaba.


    La mirada tan profunda de aquel, la afectaba como él no tenía idea.


    —Y dime —pronunció Ginger mientras se retiraba un mechón de la cara al agacharse para recoger una camiseta—; si sabes que el agua te hace ser gato, ¿por qué no te compras una sombrilla o tratas de evitarla?


    En ese momento no veía la expresión de Sebastian, pero sabía que su rostro se torcía en una mueca.


    —No es tan fácil, tarde o temprano también tengo que bañarme ¿no?, y eso no es algo que me guste hacer. Si las cosas fueran diferentes para mí, sería sencillo quedarme horas bajo una ducha por el simple placer de que el agua caliente relaja los músculos, así que, odio el agua tanto como los gatos de verdad.
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    Capítulo 3


    Era poco más de mediodía y la señora Kaminsky había salido a hacer unas compras, por lo tanto, Ginger estaba sola. Con Sebastian. Que era un chico.


    Un chico.


    Le gustaba pensarlo y hacer gestos desdeñosos frente al espejo.


    —Oh, ¿Qué dices Keyra? ¿Qué mi novio está más bueno que el tuyo? —Se abanicó con la mano— Ji, ji, ji. Pues sí. Está más bueno que un chocolate caliente.


    —Ginger ¿Irás a tardar mucho? —la voz impaciente y amortiguada de Sebastian la sobresaltó al otro lado de la puerta del baño principal.


    —No. ¿Por qué? ¿Quieres entrar?


    Ay, Dios. Mejor hubiera dicho «¿quieres entrar después de mí?».


    —No, pero es que… ¡Auch! Tu perro no deja de amenazarme de muerte.


     


    ***


     


    La situación estaba así:


    Tratar de sacar a Sebastian al otro lado de la puerta principal era como tratar de meter a un gato en la bañera.


    Tenía las manos aferradas al umbral de la puerta con mucha fuerza.


    —Sebastian, esto es ridículo, los vecinos están mirando hacia acá. Sal de una vez. ¿Acaso no estás aburrido de estar encerrado todo el día en mi habitación?


    —¿Estás loca? ¿Qué tal si llueve? ¿Eh?


    —Acaba de llover. No volverá a pasar hasta dentro de muchas horas.


    —Solo mira esa nube —señaló una gigantesca masa irregular gris en el cielo.


    Entonces Ginger se acordó de algo que no le había preguntado antes y se sintió desconsiderada en ese momento.


    —¿Te duele al cambiar?


    Él la miró por encima del hombro.


    —No, creo que no… no lo sé, ni siquiera me doy cuenta hasta que noto que todo me queda a dos metros de distancia sobre la cabeza.


    Eso era muy raro.


    Detrás de Sebastian estaba Ginger y detrás de Ginger estaba Honey, quien aprovechó que Sebastian zafaba un brazo del umbral para lanzarse sobre Ginger con sus dos patas delanteras y esta a su vez chocara contra la espalda de Sebastian haciéndolo caer y rodar por las escalinatas… y arrastrándola a ella también.


    Ginger quedó apretada entre un charco que le mojaba la espalda y el pecho de Sebastian.


    —¿Qué pasa contigo? ¿Por qué siempre tienes que ser tan agresiva?


    —¡Fue Honey! Además yo no soy… —Sebastian se movió un poco, solo un poco, pero lo justo para que Ginger sintiera toda la firmeza de su cuerpo.


    Se mareó.


    Honey comenzó a ladrar burlón.


    Su corazón latió a tal velocidad que sabía que él lo notaría a través de la ropa.


    Ella le puso las manos en los hombros y le dio empujones.


    —Quítate, ¡quítate!


    Él se apartó sobándose la parte baja de la espalda y le tendió la mano a Ginger para ayudarla a levantarse.


    En algún pequeño lugar dentro de ella misma, estaba harta.


    Harta. Harta. Harta.


    Harta de que cada cosa que pasaba con Sebastian le hiciera perder la conciencia, el control de sí misma.


    Le molestaba porque era terreno desconocido para ella.


    La chica genio se sentía estúpida por primera vez en su vida.


    Esta vez, el problema era que la mano de Sebastian era como un guante para la mano de Ginger. Encajaban como las dos últimas piezas de un rompecabezas.


    Tenía el tamaño justo: la de Sebastian era grande y cubría por completo a la pequeña de Ginger.


    Él carraspeó y se soltó para luego meter las manos en los bolsillos del pantalón y caminar hasta la banqueta.


    —Bien, ya estoy afuera ¿y ahora qué?


    Ginger regresó por la correa de Honey y tras cerrar la puerta con llave, caminaron por la banqueta.


    No sobra decir que la dirección de Ginger era el número diez de Downing Street, es decir, el palacio de Buckingham estaba tan cerca que su familia y la Reina Isabel II eran vecinas. Aunque claro, nunca tocaban a su puerta para preguntarle si tenía una taza con azúcar que le regalaran, ni le dejaban encargado a Honey cuando toda la familia salía de viaje, ni invitaba a su madre a tomar el té de las cuatro mientras se pasaban los chismes de la loca Duquesa de York. Alrededor de ella se encontraba el parque de Saint James, el Big Ben, el legendario puente de Londres, la abadía de Westminster y un puñado de jardines, teatros y museos; pero de todos esos lugares, Ginger no sabía a dónde ir con un chico.


    Doblaron en King Charles Street hasta entrar en el parque Saint James donde Ginger soltó a Honey para que olfateara libremente.


    Mientras Sebastian lo veía alejarse con la nariz pegada a las hojas caídas, deseó en silencio que se perdiera y nunca volviera, los perros lo ponían nervioso y huraño. Honey no era la excepción.


     


    ***


     


    Sentado en el lado más seco de una banca, Sebastian esperaba.


    Había pasado una semana entera. Con sus siete días y seis medianoches.


    Una semana entera como un gato. Y bueno ¿qué esperaba? No paraba de llover y llover y llover…y llover.


    Bien, tampoco era para quejarse, estaba más que acostumbrado pero, ¿en qué estaba pensando? ¿Dejar que una desconocida con disfraz de camarón lo recogiera como si fuera un peluche abandonado?


    ¿Por qué simplemente no la atacó como pensaba hacerlo al principio? ¿Por qué no saltó y la arañó en la cara?


    La respuesta era sencilla.


    Porque quería que lo sacara de ahí.


    Abrió los ojos que, hasta ese momento habían estado cerrados y la luz que se colaba intermitentemente entre las hojas del árbol lo cegó.


    Vio la espalda de Ginger un poco más allá mientras hablaba con el dueño de un carrito de hotdogs. A pesar de ser alta, su complexión era muy menudita y parecía que su pelirrojo cabello la quemaba como fuego en su piel de fantasma.


    A la manera de ver de Sebastian, era muy flacucha, daba tropezones constantemente con cualquier diminuto relieve en el cemento demostrando su grado de arritmia y casi no tenía pechos (sí, hasta en eso se fijó), pero hace un rato… y en la mañana…


    —¿Un hotdog?


    Sebastian parpadeó cuando se dio cuenta de que frente a su nariz se extendía el alargado alimento.


    Ginger se hizo espacio en el lado seco del asiento empujando un poco la cadera de Sebastian con la suya y luego apuró una mordida a su hotdog.


    —Mmm. El tuyo tiene mostaza. Espero que te guste la mostaza. El mío es de salchicha vegetariana y no tiene mostaza porque soy alérgica a ella, bueno la verdad es que soy alérgica a la mayoría de los alimentos y estoy constantemente de visita con el nutricionista, lo odio, no me deja comer nada y ni siquiera puedo hacer deportes porque me desmayo, es por eso que estoy exenta de esa clase en la escuela, lo que es genial pero desgraciadamente no puedo ver a los jugadores y…


    Sebastian se presionó ambas sienes.


    —¿Siempre haces eso?


    Ginger lo miró desconcertada con el hotdog a medio camino de su boca.


    —¿Hacer qué?


    —Hablar y hablar cuando te emocionas.


    —Yo… —tuvo que desviar la mirada a su regazo, los ojos de Sebastian estaban cegadoramente más azules a la luz natural— es que, es agradable hablar con alguien y saber que te escucha —su voz se fue apagando, sospechaba que estaba dejando entrever el suicidio social que había sido su vida.


    —¿Te refieres a que no tienes amigas como esas que se cuelgan en el teléfono hablando horas y horas?


    Ginger sacudió la cabeza.


    —No solo no tengo de esas, no tengo de ningún tipo.


    Sebastian no pudo evitar que esa declaración le causara pena. Deseó en ese momento haberla conocido antes para ser su amigo, pero contra el pasado nada se podía hacer.


    Sentía que era el único que podía darle consuelo. 


    Apoyó su mano en la de ella y dijo.


    —¿Y yo qué? ¿Acaso no cuento como amigo? —sonrió.


    Ginger no podía procesar esas palabras.


    —¿Tú? Pero… te acabo de conocer hace un día.


    —Un día, dos segundos, veinte años, no importa. Para ser amigos no hay reglas, Ginger.


    Los ojos de Ginger ardían con las lágrimas que no entendía por qué querían salir de repente. Hizo un enorme esfuerzo por mantenerlas a raya y sonrió gradualmente hasta que sus labios se ensancharon del todo. Sebastian experimentó una sensación extraña que lo pasmó. Era como si la sonrisa de Ginger pudiera iluminar todo Londres en la noche.


    De camino de vuelta a casa, Ginger encontró a Honey y le volvió a colocar la correa, eso irritó a Sebastian. 


    Ambos, perro y humano se fulminaron con la mirada como los eternos enemigos que eran.


    —He querido saber, si no te molesta contestar…


    Sebastian puso los ojos en blanco.


    —Ya deja de ser tan formal, por favor, siento que me está hablando la Reina.


    Ginger se lo tomó como un cumplido que la sonrojó pero prosiguió:


    —Está bien…em, amigo —esta vez habló como chica mala de barrio y le dio un puñetazo a Sebastian en el brazo.


    —Demasiado informal… y agresiva. Solo se tu misma.


    Ginger tomó aire y lo volvió a intentar.


    —¿Qué haces cuando no estás ocupado cazando ratones? Me refiero, a cuando eres humano. ¿Dónde vives? ¿Con tus padres?


    Él se adelantó a patear una piedra que sabía que Ginger no vería, pero de todas formas se golpeó el dedo con otra. Sebastian no podía contra las fuerzas oscuras de todas las piedras del mundo.


    —Nunca he sabido nada de mis padres —dijo cambiándole de lugar a Ginger por el suyo que estaba menos infestado de piedritas—. La señora Lovett me rescató cuando tenía cinco años.


    —¿La señora Lovett? ¿La que tiene cincuenta gatos viviendo en su casa?


    —La misma. En ese momento yo tenía el tamaño de un gato bebé, pero ya había abierto los ojos y podía caminar más o menos bien. Cuando me secó con una secadora para el cabello y volví a ser humano…


    —Te botó de nuevo.


    — No, ¡qué va! Me adoró como si fuera un Dios gato egipcio. Mi condición no le sorprendía, hasta creía que todos sus gatos eran iguales a mí y los bañaba todos los días esperando a que se convirtieran en humanos, pero esa es otra historia, créeme, no quieres saber, los terminó matando a todos de un resfriado.


    Ginger se rio muy a pesar de los gatitos.


    —Todo el mundo cree que está loca —siguió Sebastian—, pero no es cierto… bueno un poco tal vez pero, es una buena persona, se encargó de mi educación, aunque debo decir que no asistía mucho a la escuela porque siempre llovía y su sombrilla tenía hoyos.


    —Si te cuidaba tan bien ¿por qué no estás con ella?


    —Ya está muy vieja y aunque diga que no, no puede ni con ella misma. No quise ser una carga y me fui. Además, es más fácil ser un vago cuando eres gato, tienes menos necesidades.


    A Ginger le dolió que de cierta manera reconociera que le gustaba ser un animal, tal vez quisiera irse pronto y regresar a su vida de antes dejándola a ella sin…


    Sin un amigo.


    Una gota cayó en la nariz de Sebastian quien rápidamente se alteró.


    —Ay no. No otra vez —se pegó a una pared y miró al cielo.


    —¿Qué pasa?


    —¡Va a llover! —el terror y la angustia se reflejaban en sus ojos.


    Ginger alzó la barbilla al cielo y sacó la lengua queriendo capturar alguna gota.


    —Claro que no. Solo estás un poco…


    Un trueno hizo vibrar los cristales de las casas e inmediatamente después y sin previo aviso se soltó la lluvia torrencialmente.


    —Diablos —Ginger se apresuró a sacar las llaves de la casa y se agachó hacia Honey—. Honey, como te enseñé, ¡toma las llaves y corre lo más rápido que puedas a la casa! ¡Corre!


    El perro, obediente salió disparado con las llaves tintineando en el hocico mientras que Ginger se apresuraba a quitarse el suéter y se lo ponía a Sebastian sobre la cabeza.


    —Olvídalo, ya es tarde.


    —Ni loca —le tomó la mano apretándosela con fuerza y lo jaló— agacha la cabeza y corre, yo te guío. Confía en mí.


    Ginger corría desesperada. Le había dicho a Sebastian que confiara en ella, pero ella no confiaba en su vista a la que se le metió agua en los ojos impidiéndole la visión.


    Tuvo que confiar en que se sabía el camino de memoria con los ojos cerrados.


    Logró parpadear y deshacerse un poco del agua. No estaban tan lejos de casa, pero ella ya iba tan empapada que la blusa se le transparentaba y sus zapatos crujían y emitían un sonido de succión por el agua dentro de ellos.


    Era Sebastian el que ahora le apretaba la mano a ella con mucha fuerza.


    —Ya casi llegamos, solo aguanta…


    Faltaban tres casas para llegar y Ginger pasó de sentir calor en su mano a sentir los dedos fríos de la lluvia. Se detuvo en seco. Las gotas caían más cargadas y más furiosas. Miró su mano vacía y luego miró por encima de su hombro.


    Sebastian ya no estaba.
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    Capítulo 4


    El suéter rosa estaba hecho una bola empapada en la banqueta.


    El agua había oscurecido la tela convirtiéndolo de un rosa palo a un rosa intenso.


    Se acercó a él y cayó de rodillas, ya no le importaba la lluvia.


    Levantó el extremo de una manga y encontró un precioso gato negro hecho un ovillo sobre sus cuatro patas con el pelaje apelmazado por el agua. Debajo de él estaba su ropa.


    —Se…Sebastian —susurró con la voz a medio quebrar.


    Él la miró con esos enormes ojos azules y las pupilas tan dilatadas que se veía insoportablemente adorable e indefenso.


    —Miiaaauuuu.


    —Lo siento tanto.


    Sebastian se levantó y apoyó sus patas delanteras en las rodillas de Ginger. Las almohadillas de sus patas estaban frías.


    Ella lo levantó y lo cargó sobre su hombro cubriéndolo con el suéter sabiendo que ya más mojado no podía estar.


    Al llegar a las escalinatas, la puerta ya estaba abierta y Honey los esperaba echado sobre su estómago, empapado y moviendo la cola.


    En cuanto vio a Sebastian gruñó y este a su vez siseó.


    —¡Tranquilos los dos! —reprendió Ginger.


    Cerró la puerta con el talón y subió a su habitación dejando un rastro de pisadas de agua.


    En cuanto bajó a Sebastian, este se sacudió desde la cabeza hasta la cola y luego se apuró a acicalarse.


    Si antes dudaba de algo, Ginger ahora sabía que todo era cierto, y no podía creer que lo aceptaba.


    Miró las patas de Sebastian soltando un suspiro de nostalgia. Esas patas no tenían ni diez minutos que habían sido manos y dedos que había sostenido.


    No podía soportar que algo así fuera verdad.


    Supo que era hora de cambiarse cuando estornudó.


    Sacó ropa seca del ropero, encendió la calefacción, encerró a Sebastian en su habitación y se metió a bañar.


    Cuando salió y estuvo de nuevo frente a la puerta de su habitación, el corazón le latía con rapidez y fuerza.


    Imaginó el perfil de Sebastian recargado contra su ventana; pero al abrirla solo encontró una bola de pelos viendo hacia la ventana. Soltó un suspiro y se acercó sentándose junto a él mientras se abrazaba las rodillas.


    Sebastian la ignoró hasta que ella le rascó tras las orejas y él comenzó a ronronear con fuerza.


    Ginger puso un dedo bajo su cuello, le gustaba sentir la vibración que emitía cuando ronroneaba.


    Sebastian estaba encantado ¿qué gato no lo estaría? Si había algo que amar más que la leche, era que lo acariciaran y si había algo más divertido que una caricia, eran las bolas de estambre.


    Y en ese momento la blusa de Ginger tenía un hilo suelto.


    Sebastian no se pudo resistir, sus pupilas se dilataron y su trasero se meneó para lanzarse y juguetear con el hilito entre sus patas.


    Sin poder controlarse, clavó las garras justo en la tela del pecho derecho de Ginger, atorándose cuando intentó zafarse.


    —¡Eres un pervertido!


    Le aporreó la pata. Al final Ginger tuvo que intervenir jalando su blusa de un lado y la pata de Sebastian hacia otro.


    Él se fue asustado debajo de la cama, asomando solo sus brillantes ojos a través de la sobra del edredón que colgaba.


    Ginger salió hecha una furia azotando la puerta. Sebastian la escuchó revolver en el interior de algún cajón de la habitación contigua y luego sus pasos de regreso.


    Vio su cabello descender hasta la alfombra y luego estaban cara a cara.


    —Ven, Sebastian —le chasqueó los dedos—. Bichito, bichito.


    Él, como siempre pasaba cuando era un gato, casi no entendía nada, pero el sonido que Ginger hacía al decir «bichito, bichito» le pareció tremendamente atractivo.


    Se acercó cauteloso y con el temor de que tal vez le estaba tendiendo una trampa para hacerle la vasectomía con una navaja para depilar bellos de las piernas.


    Cuando tuvo medio cuerpo fuera de las profundidades abismales de la cama, Ginger lo tomó del pescuezo y lo sentó en su regazo con firmeza.


    Y luego Sebastian escuchó el sonido más horroroso del mundo.


    Volteó y comprobó que el sonido más horroroso del mundo debía venir del arma más horrorosa y mortal del mundo: la secadora para el cabello. Trató de zafarse, maulló, se revolvió, crispó el lomo, sacó las uñas, pero Ginger lo tenía bien asido.


    —Tranquilo, Sebastian —le susurró con una dulce voz casi inaudible por el alarido de la secadora—. Solo quiero que regreses.


    —Maaauuu.


    —Solo vuelve.


    Alguna campanita en el cerebro de Sebastian tintineó.


    Se quedó quieto al instante.


    «Vuelve».


    Esa palabra si la entendía tan bien como su nombre.


    Se quedó sentadito sobre las arañadas piernas de Ginger y se las arregló para lamerle los dedos que agarraban su cuello.


    Ginger se rio por lo bajo.


    —Tienes la lengua rasposa, me haces cosquillas.


    Ya solo faltaba una parte de su lomo por secar pero el resto ya estaba suave y tan esponjado que parecía un gato gordo.


    Apuntó la boquilla de la secadora al área que faltaba y las cosas sucedieron en cuestión de milésimas de segundo.


    Sebastian comenzaba a hacerse más y más pesado.


    Donde había abundante pelo, ahora había una fina capa de vellos oscuros. Donde había dos pares de tiernas y cortas patas, ahora había dos largos y musculosos brazos y dos poderosas piernas; el flexible cuerpo del gato se convirtió en el duro y escultural torso de un hombre.


    Ginger lo miró a los ojos sin rastro de aliento, creyó seguir viendo al gato Sebastian, pero cuando bajó la vista y vio su nariz en punta y luego la perfecta forma rellena de sus labios, supo que estaba mirando solo a Sebastian.


    Sebastian y punto.


    Sus ojos se volvieron a encontrar, apenas los separaban cinco dolorosos centímetros.


    Las transformaciones siempre lo dejaban agitado y estaba jadeando, calentando con su aliento la carne de los labios de Ginger.


    Se volvió loca.


    La volvió loca.


    Sebastian, que apenas se adaptaba de nuevo a la forma humana, estaba mareado y la cercanía de Ginger no lo ayudaba precisamente a poner los pies sobre la tierra.


    Se daba perfecta cuenta de que estaba desnudo encima de ella, cosa que en parte lo excitaba sin poder evitarlo y en parte lo preocupaba porque Ginger era… bueno Ginger era inocente hasta decir basta. Tenía la frase «inocente y directo a ser monja» en la frente.


    Tenía que decir algo, lo que fuera. Porque si no lo hacía no podría contener las ganas de besarla, no quería tocarla todavía, no le podía hacer eso.


    Maldición.


    —Ginger —dijo en un susurro ronco.


    —¿Qué?


    Él vaciló un momento.


    —Bueno es que… —la miró a los labios—, no es algo que tenga que decir porque es evidente, claro, pero… —ay, ¿por qué era tan difícil decirlo?— pero como podrás notar, estoy desnudo encima de ti y no quiero sonar lascivo pero si no te apartas creo que yo…


    Ginger parpadeó y miró hacia abajo.


    Una parte de ella se escandalizó y otra se fascinó de la perfección que encontró en el cuerpo de Sebastian. Debatiéndose entre tocar o no tocar los músculos de sus hombros y brazos.


    Tal vez fuera solo imaginación de ella pero, la piel de Sebastian quemaba como si tuviera una plancha caliente encima, le transmitió tanto calor que sintió que le sudaba todo el cuerpo, incluso en zonas donde sabía (o creía) que no podía sudar.


    —No puedo —dijo ella repentinamente sin aliento.


    A Sebastian le sorprendió que ella no se moviera ni un solo centímetro para apartarse. Cerró los ojos y los apretó tratando de saltar sobre el control y aferrarse a la cordura; él definitivamente no quería apartarse y le costaba toda su fuerza de voluntad permanecer cuerdo.


    —Diablos, Ginger, ¿por qué no? —dijo con la mandíbula apretada y ella notó un músculo moverse en su mentón.


    —Porque me aplastas.


    Ah, sí, he ahí el dilema.


    Sebastian abrió los ojos descubriendo que la distancia entre sus labios era todavía menor.


    Bueno, perdió, pero al menos lo intentó…


    Conforme iba inclinando más la cabeza, acabando con la cruel distancia que los separaba, notaba el pecho de Ginger subir y bajar sin control alguno, muy rápido y cada vez más agitadamente.


    Ella estaba siendo cruelmente atacada por los nervios, y también estaba expectante.


    Un beso.


    ¡Uno de verdad!


    ¡La iba a besar! ¡La iba a besar! ¡De verdad la iba a besar!


    ¿Qué debía hacer? ¿Dónde se ponían las manos? Maldición, le estorbaban tanto; todo sería más fácil si no tuviera manos…


    Al diablo con su cerebro.


    Justo en el momento en el que ella entreabrió los labios inconscientemente para recibir el beso, se escuchó el rechinido de bisagras de la puerta principal abriéndose y el chasquido del picaporte al cerrarse.


    Sebastian levantó sagazmente la cabeza hacia la puerta de Ginger y ella la echó hacia atrás para mirar también.


    Santo Dios.


    Kaminsky.


    —Uff, menos mal que me llevé la sombrilla… ah, hola, Honey, ¿por qué estás mojado? ¿Saliste a dar un paseo con Ginger? —se oyó flotar la agradable voz de Kamy desde la planta baja.


    Un ladrido.


    Los pasos de la señora Kaminsky resonaron pesados por el recibidor y luego por las escaleras.


    —Ay Dios ¡me va a matar! Es mi fin. ¿¡Qué va a pensar si me ve así contigo!?


    Ginger sacó fuerza del miedo que la tenía agarrada por el cuello y empujó a Sebastian, que ya se estaba medio levantando.


    Se puso de pie de un salto y empezó a correr como loca alrededor de la habitación, presa del pánico.


    —Dónde te escondo, dónde te escondo.


    En ese momento deseaba tanto que fuera un gato para poder meterlo en un cajón o arrojarlo por la ventana sin más.


    Y entonces volteó y vio la luz.


    Su ropero.


    Jaló a Sebastian (que se veía de lo más tranquilo) del brazo, abrió la puerta corrediza de un jalón y lo empujó dentro sin muchas contemplaciones.


    —¡Auch!, oye ¿qué tienes aquí? Me acabo de enterrar algo en el…


    —Ginger, ¿estás aquí? —preguntó la voz de la señora Kaminsky desde el otro lado de la puerta.


    —Ah, sí —contestó reprimiendo los jadeos.


    —¿Podrías bajar a ayudarme con la cena?


    —Claro.


    Cuando los pasos de Kamy se alejaron, Ginger todavía estaba jadeando.


    Abrió la puerta del ropero y tapándose los ojos con el antebrazo, le aventó a Sebastian una afelpada bata rosa de mi pequeño Poni.


    —Lo siento, tengo que bajar pero ponte esto mientras. Te traeré la cena.


    Sebastian sonrió a pesar de que Ginger no podía verlo y alargó el brazo para tomar la bata desde el reducido rincón entre vestidos y jeans donde estaba sentado abrazándose las rodillas.


    —Leche, por favor.


    —De acuerdo.


    Y salió corriendo.


    Él se llevó las manos a la cara para restregársela y sonrió irónico.


    No podía creer lo que estuvo a punto de hacer.


    Y menos podía creer cuánto le molestaba no haberlo podido hacer.
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    Capítulo 5


    Ginger se levantó modorra y cuando puso un pie en la alfombra del lado izquierdo de la cama sintió que pisaba una mano.


    Todavía no se acostumbraba a la presencia de Sebastian en su habitación.


    Llevaba durmiendo dos noches en el suelo sobre mantas y muñecos de peluche gigantes que lo rodeaban, como custodiando su sueño.


    Él dio un respingo que le hizo sorber el hilo de saliva que se escurría sobre una jirafa azul y despertó cuando sintió el machucón en los dedos.


    —Lo siento —murmuró Ginger con el acento arrastrado de los que están atrapados entre el mundo de los sueños y la realidad.


    Sebastian se estiró arqueando la espalda como un gato, bostezó y miró alrededor.


    —¿A dónde vas? —preguntó en medio de un largo y profundo bostezo.


    —Escuela.


    Se incorporó apoyándose en los codos y la observó murmurar cosas, tambalearse, golpearse el dedo meñique del pie con una silla y darse un cabezazo con la puerta antes de que pudiera abrirla y salir arrastrando los pies. Extremadamente amodorrada.


    Santo Dios, esperaba que no se cayera de las escaleras al bajar.


    Aprovechó que Ginger no estaba para arrojarse a su suave y enorme cama. Dio un par de vueltas en el colchón sobre sí mismo, una hacia la derecha y otra de regreso. Enterró la cara en la mullida almohada y aspiró profundamente su aroma.


    El aroma de Ginger.


    Era un olor entre floral y aceites para bebés tan embriagador que enterró la nariz profundamente hasta provocarse un estornudo.


    Se puso en pie y buscó su ropa (la del padre de Ginger en realidad) en el suelo. Se embutió los jeans y le pareció que le apretaban un poco en los muslos y el trasero. Una de dos, o el padre de Ginger tenía la complexión de un enano de Blanca Nieves o tenía el trasero tan plano como una tabla.


    Bueno, el suyo no lo podía esconder de las miradas golosas de las mujeres así que le terminaba dando igual.


    Se metió la camiseta polo azul por encima de la cabeza y se calzó los zapatos italianos (de nuevo del padre de Ginger) que, por razones milagrosas le quedaron a la medida.


     


    ***


     


    Cuando Ginger entró en la habitación atareada, pulcramente peinada con su trenza francesa a un lado, sus gafas, un sencillo vestido azul marino a mitad de la rodilla y la mochila al hombro, se quedó absorta al ver a Sebastian y le costaba imaginarse que hubiera algo visualmente más fabuloso que él.


    Lo más destacable era la maravillosa forma en que le quedaba el pantalón de su padre y el negro cabello medio alborotado que le caía sobre la frente.


    Cuando él le sonrió, se aceleró su corriente sanguínea y se palpó la nariz para cerciorarse de que no le escurriera sangre.


    —¿Puedo ir contigo? —preguntó él.


    «Sí, ¡sí! A donde quieras».


    —Pero, no vas a mi escuela.


    —¿Y a cuál vas tú?


    —Dancey High.


    —Perfecto —caminó hacia la puerta para abrirla—, ahí también voy… o iba más bien.


    —¿¡Qué!? —Ginger abrió y cerró la boca como un pez aspirando plancton— Cómo… ¿Cómo es que nunca te vi? —alargó la mano y le volvió a cerrar la puerta.


    —Ya te lo dije, llovía mucho. Ahora, si me disculpas —abrió la puerta—, tengo un semestre que recuperar. El año pasado me hubiera graduado de no ser por mi problemita.


    Ginger cerró la puerta de nuevo.


    —¡No!


    —¿No?


    —Mis padres están abajo.


    Sebastian se encogió de hombros.


    —Oh, no hay problema —caminó hasta el ventanal, descorrió las cortinas y levantó el cristal hacia arriba para encaramarse al filo del alféizar exterior.


    —¡No! ¿Qué vas a hacer? Sebas…


    Levantó una mano como para impedirlo, pero él saltó de improviso desde el segundo piso hasta el suelo donde cayó limpiamente sobre los pies y las rodillas flexionadas, apenas con un sonido sordo. Tal cual un gato.


    —…tián.


    Ginger se encaramó hacia la ventana tan bruscamente que el alféizar se le enterró en el estómago y miró hacia abajo cuando Sebastian miraba hacia arriba y extendía los brazos.


    —Salta, yo te atrapo—dijo divertido con una sonrisa burlona.


    —Estás loco, yo soy una persona decente que está en su propia casa, no en un reclusorio.


    Cerró la ventana y salió por la puerta principal como la persona decente que era en su propia casa.


     


    ***


     


    Pensar en la expresión que el operado y plástico rostro de Keyra Stevens pondría cuando viera a una inadaptada nerd empedernida y sin vida social alguna que respaldara a Ginger, con un tipo como Sebastian, la llenaba de un ego que jamás pensó que llegaría a tener ni aunque se lo inyectaran.


    Cruzaron el estacionamiento de la escuela a pie y Ginger notaba las miradas curiosas y fascinadas absorbiéndolos.


    Volteó a ver a sus admiradoras, pero claro, como era costumbre ni la notaban.


    Las chicas miraban directo hacia Sebastian.


    Solo a Sebastian.


    Para ellas Ginger era como un mosquito que solo le rondaba por la cabeza, por lo tanto, ni se molestaban en verla.


    Eso la embargó de familiar decepción, pero Sebastian pegó su brazo al de ella y se llenó de nueva esperanza.


    Subieron las escalinatas principales envueltos en una brisa de murmullos «¿quién es ese?», «pero que retaguardia tan…bien formada», «¿por qué está con esa?».


    Se internaron en el barullo del pasillo con la estampa típica de Dancey High: los más grandes masacran a los más pequeños. Era simple Ley de Selección Natural. Y Ginger pertenecía al grupo de los Pequeños Masacrados, hurra.


    Brandon Winterbourne, un tipo muy fornido, con cuello de toro, cuerpo de gorila abusivo, delantero de campo del equipo escolar de rugby, y obvio novio de Keyra Stevens, se encontraba con su liga de súper villanos (que qué casualidad, eran los demás miembros del equipo) amedrentando a un chico de penoso aspecto debilucho con brackets de esos que se sostienen en la cabeza por fuera de la boca. Ginger se tensó y apretó sus libros contra el pecho cuando pasaron junto a ellos.


    —Camina, no los mires a los ojos.


    Cuando los dejaron atrás se escuchó el alarido del chico al que despidieron con un calzón chino.


    —¡Miren! ¡Son de su abuela! —gritó Brandon levantando las trusas como si fuera la copa de la liga.


    —Mi abuela murió —chilló el chico con mueca de sufrimiento.


    —Dios mío… —murmuró Sebastian caminando de espaldas para ver el espectáculo.


    Ginger lo tomó del brazo y lo hizo girarse para que caminara mirando hacia adelante.


    —Es así todos los días, no te sorprendas. Pobre Edmund, no podrá sentarse en un mes.


    Llegaron al casillero de Ginger. Sebastian, con el brazo recargado en el casillero de al lado observó la manera en la que los delgados y elegantes dedos de ella giraban el candado con la combinación y se abría con un débil chirrido del metal.


    Le llamaba la atención que ni el exterior de su casillero ni el interior estaban personalizados como los demás. Ni una calcomanía, ni un altar a la foto de algún artista sin camisa de mirada seductora, ni cartas de amor en las rendijas, ni nada. Solo lo estrictamente necesario: el horario marcado con colores pegado al interior de la puerta y los libros acomodados por tamaños.


    Ginger era diferente.


    Ginger era especial.


    Ginger era Ginger.


    Y le gustaba.


    Empujó el puente de sus lentes hacia arriba y sacó unos pesados libros de álgebra y francés.


    —Oigan, chicos, ahí está Escorpi. Vamos a saludarla.


    Brandon se acercó con esa maldita sonrisa bravucona y torcida en su rostro y justo cuando Ginger levantó la vista él, azotó sin miramientos la puerta del casillero contra la cara de ella, enchuecándole los lentes y tirándole los libros a los pies.


    A Sebastian le hervía la cabeza.


    Tuvo que cerrar los puños para no reaccionar violento cuando Brandon y sus amigos pasaron de largo riéndose, mofándose y chocando las palmas.


    Bajó la vista y encontró a Ginger de rodillas mientras levantaba sus libros torpemente; cuando había recogido la mayoría, se le volvieron a escurrir de los brazos y soltó un gemido de frustración.


    Sebastian se llenó de una ternura que no cabía en él.


    Se puso de rodillas frente a ella y rejuntó todos sus libros eficazmente, luego acercó una mano y levantó la barbilla de Ginger con un dedo obligándola a mirarlo.


    —Ginger, estás… ¡Te sangra la nariz! —la cara de Sebastian era de pura preocupación.


    Ella se levantó bruscamente y sacó de su casillero un pequeño espejo de mano en forma de corazón.


    El hilillo de sangre descendía lentamente sobre su labio superior.


    —Ginger yo… ellos… —estaba tan enfurecido que no podía hilar sus pensamientos— No puedo creer que sean así y menos contigo —lanzó una mirada al pasillo por donde se habían alejado—. Bastardos.


    —No te preocupes —se apresuró a sacar una cajita de pañuelos desechables y presionó su nariz inclinando la cabeza hacia arriba —. En serio, no ha sido nada.


    —¿Qué no ha sido nada? —Exclamó fuera de sí— Júrame que no es así todos los días.


    Ginger no contestó, cerró su casillero y comenzó a caminar cuando la campana sonó y posteriormente el pasillo se saturó del sonido metálico de los casilleros cerrándose.


    —Ginger, mírame y júramelo.


    Ella no lo miró. No quería hacerlo. Rehuía su mirada porque los ojos se le comenzaban a poner llorosos y le quemaban.


    A Sebastian no le pasó desapercibido.


    —Ginger… —dijo en un tono increíblemente más suave y tranquilizador.


    —Es por el golpe, nada más —metió la punta de los dedos tras sus gafas y barrió sus lágrimas dejando un húmedo rastro tras de sí.


    Sebastian no insistió en el tema, pero juró en silencio que la próxima vez no se quedaría de brazos cruzados.


    La vio llegar a su salón y detenerse en la puerta para voltear y despedirse de él agitando la mano, componiendo una sonrisa que le pareció triste.


    Sebastian entró en su antiguo salón de literatura con algo de retraso. La señorita Brooks ya no estaba al frente de la clase como él recordaba; en cambio estaba otra maestra mucho más vieja que lo miró inquisitivamente cuando se paró en la puerta.


    La maestra enarcó una ceja por encima de sus gafas con cordones en las patillas y dejó de escribir en el pizarrón.


    —¿Y usted es…?


    Toda la clase (especialmente las señoritas) dejaron lo que estaban haciendo y levantaron las cabezas posando sus miradas en el flamante recién llegado.


    El silencio era tan letal que podía cortar un papel en dos si lo lanzaban al aire.


    La voz de Sebastian sonó como un trueno en medio del silencio.


    —Sebastian… —vaciló un momento tratando de recordar el apellido adoptivo que le había dado la señora Lovett— Sebastian Blake —al final lo recordó, era el apellido del fallecido hijo de la señora Lovett.


    La maestra enarcó la otra ceja y buscó en la lista de asistencia, mientras su dedo descendía sobre los nombres.


    —No está en la lista, señor Blake.


    Sebastian se encogió de hombros.


    —Seguramente no, falté muchos días así que debo estar dado de baja pero la dirección debe tener mi registro.


    La maestra hizo un mohín y caminó hacia la puerta.


    —Iré a comprobar eso. Y ustedes —miró letalmente a los alumnos— terminen el ejercicio de la página 129.


    Al cerrarse la puerta se hizo todo menos obedecer.


    Sebastian fue presa de preguntas de todo tipo y arrimones de las chicas por la siguiente media hora.


    Recordó por qué nunca se había acostumbrado a la escuela.


    Al término del día, todo Dancey High salió como una estampida por las dobles puertas de la entrada, infestando la escalinata, la parte trasera del contenedor de basura (en el caso de los chicos emo para fumar y dar gracias por su soledad), el estacionamiento y la zona de autobuses escolares.


    Sebastian estaba recargado sobre el rugoso tronco de un pino, mirando todas las caras que salían.


    Cuando vio a Ginger, con su caminar inseguro, los libros abrazados al pecho y la mirada medio baja, sonrió. Sacó una mano del bolsillo del pantalón y la levantó esperando a que ella lo viera. Y lo hizo.


    Cuando ella se acercó, le sonrió y él se ofreció a llevarle la mochila y parte de los libros.


    —¿Nos vamos?


    Ginger asintió, no podía ser cierto. Seguía siendo demasiado bueno para ser verdad.


    Cuando vio a Sebastian ahí esperándola.


    A ella.


    Precisamente a ella.


    El sol salió para Ginger.


    Cuando comenzaron a andar, una chica se «topó» «accidentalmente» con el hombro de Sebastian.


    —Ay, lo siento tanto.


    Ambos voltearon y vieron a una chica deslumbrante: cabello negro azabache y ojos azul zafiro maquillados por un profesional; de cuerpo bastante escultural gracias a la gimnasia y pechos grandes gracias al silicón.


    Sí, tenía que ser Keyra Stevens.


    La Megan Fox clonada.


    —No hay problema…


    —Ay, no, no, no. Qué terrible, te debe doler —compuso una magnífica expresión preocupada y le sobó el brazo con bastante ahínco…no, que va, más bien se lo estaba explorando—. Soy Keyra; capitana de las porristas, así que es natural que ya hayas oído hablar de mí, mucho gusto —se presentó repentinamente y sonrió.


    —Ah. Emm… soy Sebastian…


    Ginger, totalmente ignorada, frunció el ceño y tosió con toda la intención.


    Keyra reparó en su presencia con un mohín de repulsión.


    —Cielos, Escorpi, aléjate. No me vayas a contagiar tus virus —se rio y le dio un golpecito coqueto al pecho de Sebastian—. Ay, discúlpala, es tan tonta.


    A él no le hizo ninguna gracia esa chica, ni siquiera le dio buena espina en cuanto la vio.


    —Se llama Ginger —dijo apartándose de los tentáculos de Keyra.


    La Megan Fox clonada se ofendió en silencio por el hecho de que él se tomara la molestia de defender a la inepta pelirroja, sin embargo compuso la sonrisa del millón.


    —Ginger, Escorpi, es lo mismo, ¿no lo sabías? —volvió a reírse tontamente, como quitándole importancia—. Seguro que no, verás, es nuestra fiel mascota en el equipo de rugby —dijo ella en un claro intento por desprestigiarla de las atenciones de Sebastian.


    Ginger enrojeció y agachó la cabeza.


    ¿Cómo era posible que todos acabaran con ella de esa manera?


    ¿Cómo es que una persona tan dulce y buena como ella lo soportaba sin decir una sola palabra de queja?


    Sebastian apoyó una mano en el hombro de Ginger instándola a caminar y le dieron la espalda a Keyra, quien no lo pudo soportar, claro.


    Se autoproclamaba la prototípica eminencia escolar y darle la espalda a ella era como darle la espalda a la Reina Isabel. No había quién se resistiera a ella, no estaba acostumbrada a ver la espalda de nadie y por eso tenía que hacer algo para que ese chico tan bueno se fijara en ella y de paso quitar de en medio al bicho raro de Escorpi.


    Se le ocurrió una idea, pero no le gustaba mucho. Situaciones extremas requerían acciones extremas.


    Le dio alcance al dúo y se plantó frente a ellos.


    —Oye Ginger —dijo, con la atención en Sebastian—, este viernes daré una fiesta en mi casa y —la miró de arriba a abajo despectivamente—… estás invitada —tuvo que hacer un esfuerzo extra para decir eso.


    Ginger no lo podía creer ¿había escuchado bien? ¿Tenía un cacahuate en la oreja o era posible que pasaran tantas cosas buenas en un solo día?


    Su rostro se iluminó de alegría.


    —¡Gracias, ahí estaré!


    —Genial —Keyra dirigió una mirada tentativa a Sebastian—. Ah y… trae a tu amigo— soltó y se fue meneando el trasero al caminar.


    De camino a casa, Sebastian notó a Ginger muy risueña. Era muy bonita, pero en especial más cuando sonreía. Y odiaba ser aguafiestas, pero tenía que decirle:


    —Oye, no estarás pensando en ir a esa fiesta, ¿verdad?


    Ella lo miró como si hubiera dicho la palabrota más ofensiva del mundo.


    —¿Estás loco? ¡Claro que voy a ir! No me la perdería ni aunque estuviera en medio de una operación de amígdalas.


    —En serio, Gin, ¿por qué no nos quedamos en casa y vemos una película juntos o me enseñas algo de álgebra? —Se rascó la cabeza—. Siempre la llevo algo baja.


    A Ginger le pareció de lo más tierno que quisiera pasar el día con ella en vez de ir a la fiesta. Dios, estaba muy tentada a aceptar…pero era la fiesta de Keyra, y la había invitado a ella. Una oportunidad así no se repetiría en otra vida.


    —Pero, a ti también te invitaron así que… estarías conmigo.


    Sebastian no era capaz de comprender por qué alguien tan inteligente como Ginger podía ser tan ingenua cuando de gente se trataba. Estaba clarísimo para cualquiera que hubiera sido testigo que, la invitación estaba hecha implícitamente solo para Sebastian. Ginger era como el pase desechable después de pasar por la puerta.


    —Yo no pienso ir.


    Eso fue un golpe bajo.


    —¿Por qué eres tan amargado? —dijo tratando de no sonar tan a la defensiva.


    —No es eso, es que Keyra… no me agrada.


    —Ni la conoces.


    —No, no la conozco y eso es lo que me da más miedo. No la conozco y ya sé que solo te invita para humillarte. No quiero que te sigan tratando así, Ginger, date tu lugar— sí, ya se sentía como su padre hablándole así.


    Silencio.


    Algunos pasos después, Sebastian miró a su lado y se dio cuenta de que Ginger ya no lo seguía.


    Estaba parada más atrás, muy tensa y con el ceño fruncido.


    —¿No crees que me invite solo por el simple hecho de que quiera que esté ahí?


    Él se acercó.


    —Ginger, no…


    Ella se apartó.


    —No, no, no. Respóndeme ¿Tan idiota crees que soy? ¿Crees que no me daría cuenta de algo así? Deja de subestimarme y no vuelvas a decirme con quien me tengo que juntar y con quien no, apenas me conoces como para que te tomes esa confianza conmigo.


    Sebastian trató de controlarse, pero al final no pudo y el tono de voz le salió más alto del que quería expresar.


    —No entiendo por qué la defiendes. Apuesto a que ni siquiera te habla. Apuesto que es esa clase de chica que te ha de tratar igual o peor que esos jugadores cretinos; no sabe ni siquiera tu nombre y te menosprecia… —tuvo que detenerse cuando sintió que había cruzado la línea. Bajó la intensidad de su voz hasta sonar cansado— y aun así lo permites sin el menor intento de demostrarles cuánto vales.

  


  
     


     


     


    Capítulo 6


    ¿Alguna vez te has arrepentido de decir algo justo en el momento en que sale de tu boca?


    Sebastian sí, y se quería arrancar la lengua.


    Ginger sabía que él tenía razón.


    Era perfectamente consciente de que vivía día a día todo lo que él acababa de adivinar. Todo era cierto; pero una cosa es saberlo, y otra muy diferente es pretender que nada pasa.


    Vivía atrapada dentro de una bola para hámster, sin poder cruzar al otro lado por culpa de la basura que todos tiraban en su camino.


    Decir «hey, aquí estoy» nunca funcionaba.


    Despreciada antes de ser conocida.


    Ginger no sabía exactamente qué había hecho para que la trataran de esa manera tan despectiva, probablemente nada, pero nadie lo veía de esa manera.


    Todas esas experiencias las tenía bloqueadas, refundidas en el rincón más rezagado de su corazón… fue tan difícil enterrarlo todo, tardó años; y así tan fácil Sebastian llegó y…


    Lo miró a los ojos.


    Él parecía escrutarla con esa mirada tan tierna, pendiente de sus reacciones, pendiente del recorrido que una lágrima solitaria descendía por su mejilla.


    Ginger no hizo nada por limpiársela.


    Y no hizo nada por hablar.


    Solo se dedicó a mirar cada veta azul de los ojos de Sebastian, buscando, tratando de entender por qué maldita razón él parecía comprender la situación mejor que ella, por qué tenía esa sensación de que él podría llegar a conocerla mejor cuando ella ni siquiera tenía claro quién era.


    Todo el mundo parecía ver algo malo en su persona, pero Ginger no se daba por enterada.


    No lo pensó más, levantó ligeramente la barbilla y tragándose su lágrima, caminó con paso digno airado.


    «Date tu lugar».


    «Demuestra cuánto vales».


    Sebastian caminó detrás de ella, asegurándose de hacer ruido con las suelas de los zapatos para que Ginger supiera que la seguía. Era la primera vez que la veía caminar con los hombros rectos y firmes. Hasta le parecía más alta, más imponente.


    —Ginger…


    —Por favor, no me sigas —dijo tajante, sin asomo de emoción en la voz y sin voltear.


    La siguió de todos modos.


    Ella se dio cuenta.


    Lo ignoró de todos modos.


    Cuando llegaron a las escalinatas de la casa, Sebastian se sentía agotado y ni siquiera había corrido.


    —Ginger, ¡Ginger! Por Dios, ¿qué dije?...Bueno, sé qué dije pero ¿por qué te pones así?


    Ginger subió las escalinatas de dos en dos, abrió la puerta y cuando entró se la azotó a Sebastian en la cara.


    Argg, mujeres.


    Él aporreó la puerta con el puño.


    —Ginger, ábreme.


    «¿Ábreme?» Él ni siquiera vivía ahí como para exigir eso, pero siguió intentando.


    —¿Podríamos hablar un momento?


    Silencio.


    Volvió a aporrear la puerta.


    Silencio.


    Soltó una palabrota entre dientes, adoptó la exasperada postura de los brazos en jarras y miró a la calle.


    En la casa de enfrente alguien lo espiaba desde un resquicio entre las cortinas de la ventana pero las cerró abruptamente cuando Sebastian se dio cuenta.


    De repente, el chirrido de la puerta abriéndose a su espalda lo sobresaltó y volvió la vista a Ginger que se acercaba a él con los brazos extendidos hacia adelante.


    ¿Lo iba a abrazar? ¿Se disculparía?


    Todas las esperanzas se fueron por el drenaje, pues, lo único que Ginger hizo fue arrebatarle la mochila y los libros que se le habían olvidado.


    Volvió a cerrar la puerta tras entrar. Sola.


    Sebastian bajó las escalinatas y saltó sin ningún problema a los arbustos que rodeaban el jardín lateral. Alzó la cabeza y miró hacia el ventanal del segundo piso. Tenía que ser el de la habitación de Ginger, reconocía las cortinas y… Dios santo, no pudo evitar notar el revelador ángulo que la mujer de los correos tuvo de su trasero el otro día.


    Se sacudió mentalmente del recuerdo más horrorosamente vergonzoso de su vida y se concentró en la tarea de buscar piedritas en el césped que sirvieran de proyectiles.


    Sopesó varias piedras irregulares en su mano y antes de arrojar la primera contra la ventana, echó un furtivo vistazo alrededor; básicamente, lo que estaba haciendo era un acto de delincuencia y no quería acabar una noche en prisión…otra vez.


    Retrocedió un paso para darse más perspectiva y arrojó la segunda piedra justo en el momento en que Ginger abría la ventana y le pegaba en la frente. Ella parpadeó perpleja tocándose la zona atacada.


    Sebastian escondió sus municiones tras la espalda y dedicó a Ginger una mirada de profunda disculpa, lo cual solo sirvió para que ella lo fulminara mortalmente con la mirada y cerrara la ventana bruscamente.


    —Ginger, es en serio, necesito hablar contigo.


    Ginger entrecerró más los ojos.


    Sebastian alzó los ojos al cielo y luego regresó a mirar a Ginger con los ojos cargados de sincera preocupación.


    —¡Va a llover otra vez y me voy a mojar! —gritó levantando los brazos.


    Ginger juntó las cortinas cerrándolas de un jalón. El mensaje en la acción era muy claro:


    «Pues si llueve, te jodes».


    Dos horas después, Ginger se encontraba con medio cuerpo inclinado dentro del refrigerador, buscando en sus profundidades abarrotadas alguna caja de leche.


    Definitivamente iría a esa estúpida fiesta y cambiaría la opinión que tenían de ella. Le demostraría a Keyra que no era una lata que podía patear. Le demostraría a Brandon Winterbourne y a su legión de súper villanos que no era una nariz que podían romper. Le demostraría a Sebastian que no era una nerd empollona con complejo de friki incapacitada para defender su propia persona.


    Pero sobre todo, se demostraría a sí misma hasta dónde podía colarse para darse su lugar; para destruir la inseguridad que le dificultaba respirar, la que la tenía amenazada con avergonzarla si aspiraba a ser algo más grande que una bacteria.


    Y eso, era lo más importante… y lo más difícil de lograr. Sirvió la leche en un tazón de plástico y miró el exterior del jardín por el cristal de la puerta trasera. La lluvia era de un color tan plomizo que entristecía el cielo y colmaba el aire con olor fresco de la humedad.


    Ginger abrió la puerta trasera y desplegó la sombrilla para protegerse de los despiadados golpecitos de la lluvia. Miró alrededor agitando un poco el tazón para que Sebastian pudiera captar el olor de la leche.


    Buscó dentro de la casita de madera de Honey, se asomó al borde de la piscina (¿qué tal si se había arrojado para suicidarse?) y escrutó con la vista las ramas medio desnudas del único árbol que tenían.


    Pero Sebastian no hacía acto de presencia.


    Sabía que no seguía siendo Sebastian. Era Sebastian el gato. Sus ropas empapadas sobre el césped se lo confirmaban.


    Ginger las levantó como pudo y dejó el tazón dentro de la casa de Honey.


    Antes de entrar, se detuvo en el umbral de la puerta y soltó un suspiro, mirando por última vez el lugar donde habían estado las ropas, el lugar que los pies de Sebastian habían pisado por última vez.
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    Capítulo 7


    Sebastian observaba la puerta principal de la casa de Ginger desde la barda del vecino.


    El día anterior había llovido a todas horas, con mucha violencia.


    En ese momento solo caía el rocío de una leve llovizna que dejaba gotitas diminutas en las hojas de las plantas.


    Desde hacía varios minutos que esperaba que Ginger saliera. 


    En su cerebro de gato la relacionaba con la comida y las caricias tras sus orejas. Su lado animal había formado la inquebrantable conexión mascota-dueño.


    Ginger era su dueña.


    Sebastian era de ella.


    Cuando escuchó el chasquido del cerrojo de la puerta al abrirse, él se levantó de un salto en sus cuatro patitas y enderezó las orejas, pendientes a cualquier señal de Ginger; pero la única señal que vio fue a una anciana en pantuflas y bata con estampado de leopardo azul, mascullando algo entre dientes y posando una mano en la parte baja de la espalda mientras se agachaba para tomar el periódico.


    —Ay, ay, ay, esta vejez, malditos reumas, me van a dejar como una lechuga… —hizo una pausa para soltar una horrible tos cargada de flema— Ay, maldita tos, me va a dejar como un perro enfermo… —entró de nuevo en la casa ahogando sus quejidos tras la puerta.


    Posteriormente, llegó la mujer del correo quien, sin ninguna clase de disimulo, miró hacia la ventana donde Sebastian había tenido su «momento estelar».


    Soltó un gruñido gutural al recordarlo. No conservaba todos los recuerdos de su mitad humana mientras era un gato… pero desgraciadamente ése no se borraría ni con un trasplante de cerebro.


    Pasados quince minutos, la puerta volvió a abrirse y vio salir a Ginger pero… algo andaba mal, era diferente.


    Esa versión de Ginger parecía mayor; su pelirrojo cabello estaba recortado en un moderno y elegante estilo que apenas le rozaba el mentón; además, caminaba de forma elegante y decidida, maniobrando los tacones de doce centímetros como una modelo; la ropa de corte profesional se ceñía a las curvas maduras y proporcionadas de su cuerpo…


    Tenía que ser la madre de Ginger. Sebastian era gato, pero no tonto. Aun así, el parecido era extraordinario, no pudo evitar seguir mirándola como un adolescente enamorado de su profesora hasta que subió a un Mercedes Benz rojo y se perdió al doblar la esquina.


    El padre de Ginger salió un poco más tarde, empujándose el nudo de la corbata hacia arriba; era un hombre delgado, de estatura media; tenía un bigote de esos que dan pinta de bonachón y unas gafas de montura cuadrada. Ahora se revelaba el misterio del origen de la miopía de Ginger. La había heredado de su padre. Y menos mal que fue lo único que heredó de él.


    Repentinamente, la suave llovizna se intensificó y fue entonces cuando Ginger salió.


    Sebastian se acercó, escondiéndose detrás de uno de los pilares que sostenían el techo del pórtico mientras la veía batallar con una sombrilla que no quería abrirse.


    Cuando lo logró, el viento sopló fuertemente arrastrando a Ginger y abriendo más la sombrilla hasta doblarla por el sentido contrario.


    Sebastian maulló y fue tras ella.


    Ginger armaba todo un espectáculo acróbata aferrándose al mango de la sombrilla (que ya ni la cubría) y sosteniendo el gorro de su impermeable rosa sobre su cabeza.


    «Idiota, deja la sombrilla y sálvate» pensó Sebastian con impotencia por no poder hacer nada.


    Sin ser visto, acompañó a Ginger en su atropellado trayecto hasta la estación del metro donde, antes de irse, maldijo a la condenada sombrilla defectuosa y la arrojó a la basura.


     


    ***


     


    Sí, claro.


    De alguna manera era predecible que Keyra no le dirigiera la palabra a Ginger sin Sebastian pululando a su alrededor.


    La normalidad volvió a reinar en toda la semana.


    Ginger se sentía paranoica. Salía todas las noches al jardín esperando verlo arrojando piedritas a su ventana, se emocionaba cuando oía ruiditos en el cristal pero su sonrisa se desdibujaba al comprobar qué solo se trataba de la lluvia tamborileando.


    Todos los días le dejaba un tazón hasta el tope de leche, y aunque amanecía vacío, no estaba muy segura de sí se trataba de Sebastian, bien podía tomársela otro gato.


    Su corazón se encogía solo de pensar en Sebastian muriendo de frío, siendo atacado por una jauría de pitbulls rabiosos o estando atropellado en medio de la carretera sin que nadie levantara su cadáver…


    Comenzaba a enterrarse la idea de que había sido la culpable. Sus malditos problemas existenciales alejaron a Sebastian y ni siquiera le había dado la oportunidad de hablar, de conocerse mejor, de ser amigos, de ser…


    Cerró los ojos con fuerza.


    «Bruta, tonta, torpe, estúpida, inmadura, idiota» se repetía ese mantra constantemente pues la única cosa que parecía buena en su vida se había desvanecido.


    El peso de la culpa caía como cien ladrillos y lo único que deseaba era volverlo a ver para pedirle perdón, con la posibilidad de que no se lo concediera, de que no quisiera verla nunca más.


    Abrió los ojos y miró su reflejo en el espejo.


    —Ginger, estás preciosa —la señora Kaminsky miraba su reflejo con ojos brillantes.


    Ginger apenas se reconocía. Había una extraña en su espejo, mirándola fijamente.


    Se acercó más hasta que la punta de su nariz chocó con la de la chica que reaccionaba exactamente igual que ella.


    No, imposible…no podía ser ella.


    —Oh, Dios, siempre supe que algún día te convertirías en una hermosa señorita y yo… y yo… —se le quebró la voz—, disculpa —dijo llevándose una mano a la boca y jaló un pañuelo desechable de la caja.


    Ginger, totalmente ajena al drama, le dio unas palmaditas en el hombro con aire distraído.


    Kamy se sorbió la nariz con fuerza.


    —Voy por la cámara, ¡no te muevas!


    Cuando estuvo sola, Ginger se puso de pie y caminó vacilante al espejo de cuerpo completo que estaba anexo a una de las puertas del ropero.


    Se quedó perpleja, pasmada, anonadada. Con la mandíbula desencajada.


    Estaba… hermosa.


    Sin duda Kamy había hecho un trabajo increíble con ella y le estaría agradecida de por vida.


    Deslizó los dedos por su cabello recién alisado y tan brillante que, por primera vez, le encontró gracia a su color. El maquillaje alrededor de sus ojos los resaltaba intensificándole la sensualidad en la mirada y el gloss rosa natural hacía parecer sus labios más gruesos, más «besables». No pudo evitar sonrojarse.


    Pero al descender la mirada por su cuerpo… ¡Santísima aparición! Se escandalizó de lo ceñidísimo y cortísimo que le quedaba el revelador vestido negro.


    ¿En qué diablos estaba pensando Kaminsky al hacerla vestir con el uniforme que usaría una prostituta?


    La tela era muy fina y se le pegaba a cada parte de su cuerpo haciéndola parecer que…pues que tenía uno qué presumir; el largo le llegaba a medio muslo luciendo sus kilométricas piernas; los tirantes eran finos y centraban la mirada en un área en especial: los pechos. ¿De dónde habían salido? Ginger no lo sabía, pero ahí estaban.


    Las formas recatadas con las que la habían criado estaban siendo violadas y se sentía traicionera… pero solo por una noche tenía que mandar al diablo todo.


    Se sentía bonita por primera vez en su aburrida vida, se sentía capaz de adueñarse de la noche, de bailar (si es que se las arreglaba para saber cómo hacerlo), de coquetear con chicos (si es que no la terminaban intimidando) y de hacer que la víbora de Keyra se tragara sus venenosas palabras (si es que no la mordía primero y arrojaba el antídoto al inodoro).


     


    ***


     


    La noche del viernes era fresca y despejada.


    La lluvia por fin se dignó a ceder liberando a las estrellas de las tinieblas que las habían mantenido como rehenes durante toda una semana.


    Sebastian ronroneaba mientras daba lengüetazos al tazón con leche. Era deliciosa, lo hacía sentir como en el paraíso gatuno.


    Levantó la cabeza cuando escuchó el repiqueteo de unos tacones en las escalinatas y se dirigió hacia ahí con parsimonia, arrastrado por su naturaleza curiosa.


    —Vuelve antes de que tus padres lo hagan. No olvides llamar en cuanto llegues. Ah, y mucho cuidadito con lo que tomas, Ginger Vanderbilt.


    — Sí, sí, ya lo sé Kamy.


    Sebastian se asomó entre los arbustos. Reconocía esa voz, tenía que tratarse de… Ginger.


    ¿Esa era Ginger?


    ¿¡Esa era Ginger!?


    Sintió que algo le molestaba en el pecho, como un aleteo. Soltó un gruñido amortiguado al inclinar la cabeza y tratar de morderse la zona afectada, pero no tenía nada. No eran pulgas. Tampoco garrapatas.


    Su gatuno y diminuto corazón estaba latiendo a la velocidad del aleteo de un colibrí. Como si acabara de esconderse del carnicero que siempre le quería dar caza.


    —Miauu —exclamó.


    Ginger se detuvo en seco justo cuando abría la puerta del taxi que aguardaba frente a su casa. Miró a ambos lados y luego se quedó quieta, mirando al vacío.


    —¿Sebastian? —susurró tan bajo que solo ella se escuchó.


    Pestañeó confundida, subió al taxi y Sebastian observó cómo se alejaban las luces rojas del vehículo.


    —¿Miauuu?


    Se sentó sobre sus cuartos traseros y comenzó a maullar, quería que Ginger lo escuchara y volviera.


    ¿A dónde había ido? ¿Por qué lo dejó solo? ¿Iba a regresar?


    Muy en el fondo tenía la sensación de que sabía exactamente donde había ido. Pero ¿dónde? ¿Dónde era? Eso no lo podía recordar.


    Pasó un buen rato plantado ahí, maullando y maullando lastimeramente hasta que la señora Kaminsky salió con aire exasperado, se agachó, se quitó una pantufla del pie y la arrojó a Sebastian con vaga puntería.


    —Gato estúpido, ¡cállate de una buena vez! ¡Algunos tratamos de ver el noticiero!


    Sebastian siseó mostrando todos los dientes y acto seguido desapareció después de orinar el poste del buzón. Todo un rebelde sin causa.


     


    ***


     


    —Creo que ahí es —dijo Ginger por enésima vez mientras se encaramaba en el espacio entre los asientos delanteros y le señalaba al chofer la mansión al final de la elegante calle.


    —Señorita, lleva diciendo lo mismo desde las últimas veinte casas… la verdad ya hasta perdí la cuenta. Si quiere la llevo de regreso a…


    —No, no es necesario, ahí es.


    El chofer puso los ojos en blanco y giró el volante para aparcar frente a la casa. Ginger le pagó la tarifa (endemoniadamente alta) y bajó del auto estirándose la falda del vestido hacia abajo con torpeza. Ya no estaba tan segura de sí misma. Se había dado ánimos mentales durante el recorrido, pero se olvidó de ellos cuando el motor del taxi dejó de ronronear en la lejanía.


    Miró hacia el lugar de donde provenía el golpeteo amortiguado de la atronadora música. La casa de Keyra era una mansión distribuida en dos alas laterales que se conectaban a una central; el exterior estaba tapizado con piedra color arena que se iluminaba tenuemente con la luz que emergía de las múltiples ventanas en arco que le daban vista a cada una de las habitaciones.


    Ginger caminó con las rodillas temblorosas a causa de su incompetencia para caminar con tacones de plataforma alta, se sentía una bestia, de por sí ya era demasiado alta como para agregar más centímetros a la cuestión.


    A lo largo de la acera estaban aparcados un montón de autos, Ginger reconoció los de todos los jugadores de rugby e hizo una mueca. Realmente esperaba no encontrase con ninguno cara a cara.


    En el centro de la glorieta descansaba una fuente que escupía agua, cuando Ginger llegó ahí escuchó risitas y murmullos tras los arbustos, no se quería imaginar qué estaban haciendo detrás de ellos.


    En los barandales de las escalinatas estaban recargados un grupo de chicos riendo socarronamente y bebiendo cerveza de enormes vasos desechables.


    Ginger tuvo que soportar comentarios, silbidos, insinuaciones, miradas lascivas y el aliento alcohólico de los chicos cuando pasó en medio de ellos para internarse en la casa.


    El recibidor era un pasillo bastante glamoroso; de pisos de mármol en blanco y negro; en ambas paredes se exponían cuadros de la familia de Keyra, con efecto de haber sido pintados al óleo y caracterizados como si estuvieran en la época Victoriana.


    La música iba subiendo de tono conforme Ginger se acercaba al final del pasillo que terminaba en unas enormes puertas dobles de vitral cuyas formas constituían un caleidoscopio multicolor.


    Se podían distinguir siluetas difuminadas moverse de un lado a otro y podía sentir el «boom boom» de las bocinas retumbar dentro de su corazón.


    Ginger asió ambos picaportes que juntos parecía que formaban un bigote francés; le quemaban en las palmas, no sabía si podía hacerlo, nunca en su vida había ido a una fiesta de esas. Miró por encima de su hombro el trecho que había recorrido, los chicos de la entrada la seguían mirando y se reían de algo, parecían hienas en celo.


    Regresó la atención a sus nudillos, blancos por la fuerza que aplicaba a los picaportes. Cerró los ojos. Respiró profundo. Todavía más profundo. «Date tu lugar». «Demuestra cuánto vales»


    Si Sebastian estuviera ahí, todo sería más fácil de afrontar, pensó con pesar.


    Por ella… y por él, Ginger giró los picaportes hacia adentro y abrió la puerta justo en el momento en que el Dj paraba la música para pasar a la siguiente.


    En ese pequeño lapso que duró dos segundos, se hizo el silencio y las cabezas se giraron en dirección a Ginger.


    Una animada canción comenzó a sonar, sirviendo para ahogar las exclamaciones de los chicos que dejaron de arrimarse a sus novias para mirar a Ginger con curiosidad.


    Primero se preguntaban de qué juguetería había salido esa muñeca, luego miraban a su alrededor por si algún idiota venía con ella, y como no traía a nadie, sus desatadas mentes formulaban un malvado plan para deshacerse de sus novias y llevarse a Ginger a algún cuarto del piso superior.


    En ese momento se quemaron más neuronas que en un examen de matemáticas.


    Ginger no soportaba estar en su propia piel de lo incómoda que se sentía. Llamaba demasiado la atención, malditos tacones.


    Buscó una desesperada escapatoria y sus ojos encontraron un rincón despejado junto a un ventanal con vista a la colosal piscina donde la fiesta también se extendía. Caminó hasta ahí y se resguardó en las sombras como una vampiresilla que se quema al contacto con la luz… y la fiesta.


    Maldijo el día en el que creyó que sería genial asistir a esa fiesta. No veía a ninguno de los integrantes del club de ajedrez, ni del club de lectura.


    ¿Pues cómo no? Si ella fue la única marginada social a la que habían invitado.


    No tenía otra cosa más que lamentarse como emo y observar la forma en que todos parecían divertirse.


    Se encontraban en un salón enorme, coronado por un candelabro de araña cuyos cristales brillaban cuando se movían. Las escaleras centrales eran una hermosa obra de arte que se dividían en dos en cada extremo y flanqueaban toda la habitación hasta unirse de nuevo en un pasillo superior. El Dj se encontraba tras su equipo de mezcla en lo alto de ese pasillo. Era un chico blanco, su cabello formaba rastas, tenía un colorido gorro hippie en la cabeza y de manera contrastante… vestía de traje y corbata.


    —¡Muy bien, hijos de papi, es hora de rayar el piso de Keyra! —gritó el Dj con perezoso acento hippie.


    Todos contestaron con un grito de excitación levantando el brazo con cerveza en mano.


    Las luces se apagaron y fueron reemplazadas por otras de colores que se movían por toda la habitación al ritmo de la canción que subía de volumen.


    Ginger estaba relativamente entretenida observando bailar a los atractivos cuerpos de la escuela reunidos en un solo lugar. Miró a una pareja que bailaba uno muy pegadito del otro en perfecta sincronía con una canción de Britney Spears.


    Se imaginó bailando así con Sebastian, tan pegados uno del otro… se sonrojó.


    De repente un chico se acercó a ella recargando el antebrazo en la pared, junto a su cabeza. Ginger salió de sus ensoñaciones bruscamente y volteó hacia el chico que estaba muy ¡muy!, cerca de ella, casi respirándole en la cara con su aliento alcohólico. No distinguía bien su rostro en la penumbra, pero sí veía el brillo peligroso en sus ojos.


    —Hola, muñeca, ¿estás sola?


    «No, con mi abuela. Claro que estoy sola» pensó Ginger ajena a las técnicas de ligue que estaban siendo implementadas con ella.


    Reconocía esa voz rasposa, la escuchaba todos los días, era la segunda voz más horrible después de la de Brandon Winterbourne, o sea, la del mejor amigo de Brandon. Kevin Taylor.


    Ginger se estremeció y comenzaba a apartarse cuando Kevin la tomó del antebrazo y la jaloneó.


    —Oye, oye. ¿A dónde vas, linda? ¿No quieres estar conmigo?


    Ginger forcejeó.


    —No en realidad, lo siento —dijo, como siempre, demasiado formal para la ocasión, pero con algo de censura en la voz.


    —¿Qué dices? Ven aquí —Kevin puso una mano en su espalda y la acercó a él hasta que la parte frontal de sus cuerpos se tocaron. Ginger trató de apartarse de él metiendo las manos entre ellos y empujando su pecho. Era obvio que él no sabía quién era ella, no la reconocía o estaba demasiado borracho para darse cuenta.


    —No…


    —¿Kevin? Maldito bastardo, ¿qué haces?


    Ginger volteó agradecida con la interrupción y vio a Keyra de pie frente a ellos con los brazos cruzados sobre su pecho.


    Estaba increíble, vestía una blusa ajustada blanca que mostraba su firme abdomen y la perforación brillante en su ombligo, su falda era tan pequeña que en vez de falda parecía un cinturón que apenas le cubría. Su maquillaje era fuerte, pero Keyra era Keyra, podía enredarse una bolsa para basura alrededor y seguir luciendo espléndida. Kevin hizo una mueca y dijo:


    —¿Qué no estabas cogiendo con Brandon?


    —¿Qué no estabas buscando tu cerebro?


    —Perra.


    —Golfo.


    Se fulminaron con la mirada y Kevin se fue, prorrumpiendo en una sarta de groserías.


    Ginger sintió la mirada inquisitiva de Keyra sobre ella. La miró con creciente curiosidad de arriba abajo, con una mano sobre su hombro y con la otra girando el contenido dorado de su copa.


    Luego de una tensa evaluación, enarcó una perfecta ceja en un gesto desdeñoso y dijo:


    —¿Escorpi?


    Ginger solo logró asentir sin contacto visual.


    —Madre mía —se acercó hasta situarse junto a Ginger y entrelazó su brazo con ella. Ginger no lo podía creer—. Bromeas, ¿verdad? Tú no puedes ser Escorpi— soltó una estúpida risa de bruja y dio un sorbo a su bebida—. Bueno, como sea ¿dónde está tu amigo? —preguntó mientras se paseaba con ella por el centro de la pista hasta el otro extremo donde estaba el barman sirviendo brillantes tragos multicolor.


    Keyra le puso a Ginger una bebida en las manos sin preguntarle y esperó a que diera un sorbo.


    Ella vaciló, se suponía que no debía tomar, aún no se sabía si era alérgica al alcohol, un sorbo en falso podría matarla… pero Keyra la estaba observando. Se encogió de hombros y acercó el vaso a sus labios. El líquido endulzó su lengua y corrió placenteramente por su garganta dejando un calorcillo a su paso. No estaba mal, nada mal.


    —No pudo venir, él tuvo…cosas que hacer.


    Ginger captó la decepción en los perfectos rasgos de Keyra quien ya no la miraba con tanto interés.


    —Ah, es una pena —volvió a modo «mírame y no me hables»—. Bueno, ya será en otra ocasión, pero asegúrate de traerlo, ¿quieres, Gina?


    —Ginger… —corrigió, pero Keyra ya se había ido.


    La fiesta siguió. Canción tras canción. Trago tras trago.


    Ginger terminó con su bebida y pidió otra, cuando acabó con la segunda sintió que se relajaba considerablemente. Se sentó en un taburete y pidió al barman el rellenado de su vaso. Él era guapo, le sonrió y le sirvió hasta el tope. Se lo tomó todo mientras marcaba el ritmo de la música con el tacón de una de sus zapatillas y tamborileaba en la barra con la mano.


    —Oye Henry —llamó de nuevo al barman agitando su vaso en el aire—, lleno, por favor.


    Se lo acabó y al cabo de un rato:


    —Yujuuuu, Henry, mi amor…


    Vaso tras vaso sintió que se acaloraba y algo en su interior se encendía, clamando por liberarse.


    —Uff, ¿hace calor aquí o son mis nervios? —Se estiró un poco el escote del vestido y se abanicó los pechos con la mano.


    Sí, así es. Estaba borracha hasta los pelos.


    Se levantó de su asiento y caminó medio tambaleante entre los cuerpos de la pista. Una mano anónima emergió de la multitud dándole un pellizco en el trasero, ella solo dio un respingo soltando un gritito, se rio, agitó su cabello y siguió su camino hasta salir al jardín donde los bikinis de dos piezas y los torsos desnudos se adueñaban del jacuzzi y la piscina.


    Los tacones de Ginger se enterraban en el césped así que optó por quitárselos y arrojarlos lejos. Con bebida en mano caminó hasta una mesa de jardín y con torpeza subió un pie en ella, luego el otro. Se tambaleó y casi se cae, pero no soltó el maldito vaso.


    Cuando encontró el equilibrio y estuvo totalmente de pie sobre la mesa, levantó ambos brazos (vaso en mano) y gritó llena de ciego júbilo:


    —¡Está es la mejor fiesta del mundooooo!


    Los que se encontraban afuera llamaron a los de adentro para que salieran a ver la borracha que saltaba, giraba y bailaba en la mesa.


    Alguien había corrido el rumor de que era Escorpi (Keyra por supuesto) y sacaron sus celulares para inmortalizar el momento por toda la eternidad.


    Pronto el jardín parecía un concierto en vivo con las docenas de lucecitas de celulares grabando y tomando fotos.


    El Dj paró la música, era más que evidente que le habían quitado el trabajo de animador.


    Un micrófono inalámbrico fue pasado de mano en mano hasta que llegó a Ginger quien lo tomó encantada de la vida.


    —¡Hey, Escorpi, di algo! —gritó un chico del público haciendo un megáfono con las manos alrededor de su boca.


    Todos asintieron con exclamaciones y silbidos.


    Ginger no se acordaba quién demonios eran todos esos y menos cómo había llegado hasta ahí, pero ¿qué más daba? Le habían dado la palabra por primera vez en toda su existencia y la iba a aprovechar.


    —¡Son todos unos bastardooooooooossss! —gritó al micrófono con acento aguardentoso señalándolos en un gesto que abarcaba a todos los presentes. Cada uno de ellos se quedó atónito.


    —Por eso… —soltó un hipido y se tambaleó— los odio a todos.


    Silencio mortal.


    Parecía que se había quedado dormida de pie porque cerró los ojos y ya no reaccionaba, pero luego sorprendió a todos abriendo y agitando los brazos bruscamente de derecha a izquierda en ademán animador.


    —¡Vamos, canten conmigo! ¡’Cause this is thriller, thriller night, and no one’s gonna save you from the beast about to strike. You know it’s thriller, thriller night!


    —Los jugadores de rugby, las porristas, la gente popular, todos estaban siendo testigos del mejor suicidio social que la élite de Dancey High haya visto en toda su historia.


    Si antes tenían razones para burlarse de ella (o al menos se las inventaban) ahora sí que las tenían de sobra para abastecerse y atormentarla por el resto de su patética vida.


    Keyra ya se saboreaba la humillación de Ginger en los labios.


  



  
     


     


     


    Capítulo 8


    Lo recordó. ¡Lo recordó!


    Sebastian corría en la oscuridad con toda la potencia que sus humanas piernas le permitían.


    En cuanto cambió, lo primero que acudió a su mente fueron las palabras «viernes» «fiesta» «suicidio social» «Ginger».


    Ya todo encajaba. Con una mano se cubrió los atributos masculinos, con la otra lo que pudiera de carne trasera y corrió sigilosamente, como un gato, hasta la parte trasera de la casa de Ginger donde la señora Kaminsky dejaba colgada la ropa recién lavada.


    No había mucho que escoger, la mayoría de la ropa era de Ginger y su madre, se estremeció mentalmente solo de imaginarse usando vestido, y entonces vio la luz. Al final de la cuerda estaba una camisa de manga larga negra ondeando con el viento. La jaló sin más y mientras trataba de abotonársela a toda prisa, buscó con la mirada indicios de ropa interior. ¡Nada! Salvo unas bragas diminutas de Hello Kitty. No. Ni muerto.


    Tomó el pantalón negro de pana de la cuerda y se lo embutió, como siempre, quejándose de la escualidez del padre de Ginger.


    Esta vez no había zapatos, pero no podía irse así.


    Con todo el dolor de su masculino corazón, se puso los únicos calcetines que veía: los de arcoíris de Ginger.


    Sebastian miró la luna y supo que eran poco más de las tres de la mañana. Se detuvo un momento para jadear y recargar las manos en sus rodillas.


    Si su súper olfato no le fallaba, se encontraba cerca de Ginger, podía oler perfectamente su perfume, incluso casi podía ver el camino serpenteante de las partículas en el aire.


    Hinchó su pecho con una gran bocanada de aire nocturno y continuó corriendo con las fuerzas renovadas.


    Las plantas de los calcetines ya estaban arruinadas, pero eran horribles de por sí, seguro le hacía un favor a Ginger.


    El olor, mezclado con cerveza, sudor, comida y vómito se hizo más intenso cuando llegó a la entrada en arco de una calle plagada de mansiones flanqueando la calzada. Todo estaba dispuesto en penumbras a excepción de la última mansión. Todas sus ventanas estaban iluminadas por la luz interior. Sebastian se acercó y la música era cada vez más aturdidora, seguramente por eso habían huido los vecinos.


    En el camino empedrado de la entrada había grupitos de chicos y chicas haciendo bulla, bailando muy pegados unos de otros y riendo.


    Una chica pasó corriendo frente a Sebastian sufriendo arcadas en dirección a la fuente central, otra iba tras ella tratando de apartarle el cabello de la cara pero de nada sirvió porque la chica vomitó sobre sus zapatos justo antes de llegar a la fuente.


    Sebastian se estremeció mientras escuchaba las risas burlonas de los que habían presenciado el accidente y la apuntaban con el dedo.


    —Velo por el lado bueno, ahora tus zapatos ya tienen color.


    Más risas.


    En la escalinata había un montón de vasos tirados y cristales de cerveza desperdigados. Sebastian trató de no clavarse nada y se internó en la casa.


    Los cuadros estaban chuecos, un brasier de encaje colgaba de una escultura y había globos largos hechos con… ¿eran condones? Sí, lo eran.


    Entonces Sebastian escuchó bullicio y una voz hippie hablando por micrófono.


    —¡Pero qué impresionante! Brandon, trae otra botella, amigo… —Sebastian entró en el centro de una gran sala vacía y miró alrededor. La bulla no provenía de ahí, pero al mirar hacia una de las ventanas…—, aquí está, ahora ¿qué decimos? —alcanzó a ver que todos estaban afuera con sus celulares en mano apuntando hacia un punto frente a ellos.


    —¡Fondo Escorpi! ¡Fondo, fondo, fondo, fondo! ¿Escorpi?


    Algo se accionó en el cerebro de Sebastian y corrió empujando las puertas traseras. Se quedó helado con la escena que se desarrollaba frente a sus ojos.


    Ginger estaba de pie sobre una mesa en la peor de las condiciones: el vestido se le había subido de un lado de la pierna exhibiendo parte de tela de sus bragas negras; uno de sus tirantes se le escurría por el brazo amenazando con dejar escapar un pecho, su cabello estaba alborotado y su maquillaje corrido.


    Echaba la cabeza hacia atrás todo lo que podía para beberse toda la botella de cerveza.


    Sebastian no lo pudo soportar más. Era demasiado. Seguro mataría a todos los testigos… pero primero la mataría a ella.


    —¡Wuuaaaaaajuuuuuu! —exclamó Ginger limpiándose el rastro de cerveza con el antebrazo mientras se tambaleaba y levantó los brazos triunfal.


    Arrojó la botella vacía por encima de su cabeza cayendo en la piscina junto con las demás botellas.


    Todos estallaron en vítores y silbidos.


    —¡Otra, otra, otra!


    —¡Sííííí! Otra —consintió Ginger agitando los brazos de un lado a otro y moviendo las caderas.


    —¡Ginger! —gritó Sebastian mientras se abría paso entre el calor del gentío.


    Ginger no lo escuchó, estaba demasiado ocupada moviendo el trasero, en realidad bailaba bastante sexy estando borracha, y ni ella misma lo sabía.


    Sintió que una mano firme y cálida la asía por la muñeca clavándole los dedos en su pulso. Ginger miró abajo y cuando su vista dejó de reproducir tres veces todo, se concentró en el agarre de su muñeca y subió la mirada lentamente por un brazo fuerte hasta encontrarse con la mirada aniquilante de Sebastian. Sus rasgos eran de piedra, sus labios formaban una línea recta apretada, sus cejas casi se unían en el fruncido de la frente y su mirada era oscura, cargada de algo que ella descifró como furia, estaba hirviendo en ella, se le notaba en toda la postura.


    —Vaya —consiguió decir Ginger tras un hipido doble—, miren quien se dignó a venir—alzó la cabeza para que todos la oyeran—. Oye Dj, pásame ese micro… —hipido—…fono —agitó su mano vacía en dirección al Dj.


    Sebastian le enterró más los dedos en la muñeca.


    Cuando Ginger tuvo el micrófono en su mano lo acercó a su boca y pronunció apuntando a Sebastian con un dedo acusador:


    —Este tipo que me está agrediendo —hipido— tiene el trasero más delicioso que he visto en toda —hipido— mi maldita vida, y si no me creen mírenlo —hipido.


    Sebastian saltó para alcanzar el micrófono y arrebatárselo, pero Ginger se agachó y forcejeó con él para quitárselo.


    —Oye dámelo, es mioooo.


    —¡No! ¡Tú vienes conmigo en este momento!


    —Tu trasero va contigo, yo no iré a ningún lado grandísimo —hipido— amargado.


    Todos escuchaban por micrófono la pelea entre ambos. Keyra incluso ya había sacado su cámara profesional con smile shot para tomar fotos de primera calidad.


    —Eres demasiado malo conmigo, vamos dame un beso —se acercó a él frunciendo los labios y enganchando los brazos alrededor de su cuello.


    A Sebastian le hubiera encantado, pero no en esas circunstancias. Así que apartó la cara.


    —Ginger… ¡Ginger, contrólate!


    Ella perdió el equilibrio, la mesa empezó a volcarse y Ginger cayó dejando a Sebastian sin más remedio que atraparla en sus brazos, lo que implicaba que debía descuidar sus labios haciéndolos presa fácil de Ginger quien, con un movimiento de cabeza y tomando la mejilla de Sebastian, le giró la cara y cerró los ojos automáticamente para estampar sus labios contra los de él.


    Las chicas soltaron chillidos y los chicos protestaron.


    De repente, se escuchó el sonido agudo de las sirenas de patrullas reverberando por la calle.


    —¡La policía! —gritó alguien desde el interior de la casa desatando el pánico general.


    Todo el mundo corrió para todos lados, buscando escondite, escalando la barda; los más tontos fueron hasta sus autos para escapar, pero esos eran los primeros a los que atraparían.


    Sebastian cargó a la ebria Ginger con más firmeza y cruzó el jardín a grandes zancadas hasta la puertecilla trasera. La abrió de una patada y salió a la desierta calle trasera, a la humedad de la noche donde los grillos daban su concierto.


    Ginger se revolvió en sus brazos y él la depositó en el suelo. No podía mantenerse erguida así que le paso un brazo por encima de sus hombros para que tuviera un punto de apoyo, le reacomodó los tirantes del vestido, posó una mano en la cintura de Ginger y la ayudó a caminar.


    —No sé en qué estabas pensado —masculló para sí mismo en tono glacial, pero asegurándose de que ella también lo escuchara.


    —Sebastian…


    —Yo pensé que eras diferente, pero ya me di cuenta de que por ser capaz de seguir a otros tienes el cerebro tan pequeño como un microbio.


    —Sebastian…


    —¿En serio, qué creías Ginger? ¿Qué así te ibas a ganar su respeto?


    —¡Sebastian!


    —¿¡Qué!?


    —No me… —le dio una arcada—, no me siento bien.


    —Oh, Dios…


    Sebastian puso los ojos en blanco y la condujo rápidamente tras un arbusto pequeño.


    Ginger vomitó todo el contenido de su estómago de manera intermitentemente para tomar aire y llorar. Sebastian le retiraba el cabello de la cara y se lo sujetaba en una coleta mientras le acariciaba la suave piel de la nuca para tranquilizarla.


    —Lo siento —dijo ella.


    —No hables.


    Y no lo hizo, porque volvió a arquearse para vomitar.


    Para cuando terminó, Ginger estaba exhausta, jadeando, sollozando, no podía cargar ni con su alma. Se desplomó pero los agudos reflejos de Sebastian la atraparon. Tuvo que llevarla cargando con los brazos de Ginger alrededor de su cuello y su mejilla contra el hombro varias calles desiertas hasta que vio un taxi aproximándose.


    Se las ingenió para liberar una mano y hacer una seña para detenerlo.


    El chofer miró a Ginger una fracción de segundo sin inmutarse, todos los días a esa hora transportaba ebrios, ya estaba acostumbrado.


    —A Downing Street, por favor.


    Ginger iba cabeceando contra el hombro de Sebastian.


    —Mis padres me matarán —murmuró entre sueños.


    —Sí, lo harán. Sinceramente no haré nada para impedirlo —susurró.


    —Me lo merezco.


    —Al menos lo admites. Creo que ya estás regresando en ti.


    —Me he arruinado totalmente, ¿sabes?... bueno, ya lo estaba, pero mi autoestima bajó de menos diez a menos cuarenta.


    Sebastian torció los labios en una mueca. A pesar de todo, le dolía en el alma las consecuencias a las que tendría que enfrentarse en la escuela.


    —Tal vez podría cambiarme de colegio, pero Keyra tiene sus contactos, a todos los pondría al tanto de mi… —su voz se fue apagando conforme hablaba y Sebastian sintió el peso de su cabeza desplomarse en su hombro.


    —No seas tan dramática… ¿Ginger? —al no recibir respuesta, se dio cuenta de que se había quedado dormida, pero cuando le tocó la mejilla la sintió helada. Entonces se alarmó.


    —Ginger, reacciona —la tomó de los hombros y su cabeza se inclinó hacia atrás con peso muerto.


    —Ginger, ¿qué tienes? — la sacudió de los hombros.


    El chofer lo observaba angustiarse por el retrovisor y le preguntó:


    —Eh, muchacho, ¿está bien tu amiga?


    Los ojos de Sebastian se encontraron con los del chofer por el retrovisor.


    —Llévenos al hospital.


    El chofer asintió, giró el volante bruscamente y pisó el acelerador casi a fondo.

  


  
     


     


     


    Capítulo 9


    Dios bendiga al chofer que no le cobró ni una sola libra a Sebastian y encima le abrió la puerta para que pudiera salir corriendo con Ginger en brazos.


    Tenía miedo. Tenía muchísimo miedo. No entendía nada, no sabía lo que pasaba.


    Ginger parecía muerta; su cabeza y brazos colgaban lánguidamente y todo su cuerpo temblaba como si estuviera teniendo una hipotermia aunque Sebastian sudaba litros.


    Las puertas de cristal se abrieron automáticamente con un reconfortante susurro cuando él se acercó.


    El olor era el prototípico de un hospital: desinfectante para pisos, alcohol y medicamentos.


    El vestíbulo se encontraba totalmente vacío.


    Sebastian miró frenéticamente alrededor y se dirigió al cubículo en semicírculo de la recepción. Sobre el escritorio había una pila de papeles, una taza de café humeante y la computadora encendida con YouTube abierto, pero ni rastro de la recepcionista.


    El teléfono comenzó a sonar y eso lo desesperó más.


    —Maldición, ¿es que no hay nadie aquí? —gritó mirando hacia la cámara de seguridad y luego a Ginger, que cada vez se ponía más blanca y fría.


    —Ginger, aguanta, por favor —apretó la cabeza de Ginger contra su pecho. Notaba el temblor en su propia voz.


    Corrió por un pasillo, gritando, suplicando ayuda de quien fuera, un conserje, la recepcionista, una enfermera, ¡quien fuera!


    Se le empañaron los ojos, casi no veía por donde iba a causa de las lágrimas de frustración que se acumulaban sin derramarse.


    De repente sintió que chocaba contra alguien y el golpe le ayudó para sacudirle los ojos.


    —Oh, cuidado chico… —el hombre lo sujetó de los hombros y la sonrisa que lucía se desvaneció gradualmente al ver los desconsolados ojos de Sebastian.


    —Por favor… —murmuró Sebastian mientras el hombre lo ayudaba a cargar a Ginger—, ayúdela.


    Afortunadamente tenía pinta de ser médico; era joven y llevaba una impecable bata blanca con su apellido bordado del lado del corazón.


    Ginger pasó del cálido círculo de los brazos de Sebastian a los del doctor quien la depositó en una camilla a un lado del pasillo.


    Con aire profesional, el doctor la mantuvo sentada, con la cara apoyada contra su pecho mientras que, con un frío estetoscopio escuchaba los pulmones en la espalda de Ginger.


    Sebastian tuvo que recargarse en la pared, ¿cómo es que los doctores conseguían tanta serenidad en un momento así cuando él estaba desmoronándose?


    Le desesperaba ver la forma tan detenida de examinar sus signos sin llegar a ninguna conclusión, sin mediar con él una sola palabra acerca de lo que tenía.


    Ginger no dejaba de temblar y por estar absorto en ella, Sebastian no escuchó la primera vez que el doctor le habló.


    —Oye chico, te pregunté qué pasó.


    Sebastian volvió en sí, aturdido y sacudió la cabeza.


    —Estuvo bebiendo, pero…


    —Por Dios, no hubieras dejado que se durmiera —le reprendió en tono impersonal mientras daba palmaditas en las mejillas de Ginger.


    —¿Por qué? ¿Qué tiene?


    El médico vaciló antes de dar su diagnóstico.


    —Me temo que es muy probable que haya entrado en estado de coma etílico, mantenla en esta posición para que no se ahogue con su vómito mientras yo voy por las enfermeras.


    El tormento que causaba la palabra «coma» se arremolinó alrededor de Sebastian envolviéndolo en un mar de preocupación. Era como si le hubieran dado un puñetazo directo al estómago. El dolor que le causaba el nudo que atenazaba su garganta no tenía nombre.


    En términos generales, sabía qué era un coma, pero a ciencia cierta desconocía su significado. Todo lo que sabía es que las personas que lo habían sufrido podían despertar o podían no hacerlo y todo lo que restaba era desconectarlas y dejarlas ir.


    ¿Por qué? ¿Por qué de todas las personas disponibles en el mundo para matar tenía que ser precisamente Ginger?


    Si de cosas horribles que pensar se tratara, esa era una. Horrible, pero cierta.


    Mantuvo a Ginger fuertemente abrazada contra la calidez de su cuerpo hasta que escuchó pasos apresurados a su espalda y el repiqueteo de un par de tacones.


    —Dios mío, ¡GINGER!


    Una mujer lo apartó de un inconsciente empujón y rodeó a Ginger con los brazos.


    —¿Qué te hicieron, preciosa?


    La mujer levantó sus ojos verdes arrasados en lágrimas y cruzó la mirada con los de Sebastian qué también estaban enrojecidos e hinchados.


    El parecido con Ginger era más de lo que él podía soportar.


    Su madre era idéntica a ella.


    Inmediatamente acudió en tropel un pequeño ejército de enfermeras. El tiempo pareció transcurrir en cámara lenta mientras Sebastian observaba cómo metían las manos para subir el respaldo de la camilla, colocarle a Ginger una máscara de oxígeno e introducirle una espantosa aguja en el interior del codo que conectaba a una pequeña bolsa de suero, el cual colgaba de un soporte anexo a la camilla.


    Inerte se la llevaron a una sala con un letrero de «sala de emergencias».


    La madre de Ginger cerró la puerta justo en el momento en que Sebastian iba a entrar. Todo era tan irreal.


    Recargó la espalda contra la fría puerta de latón y dejó que su cuerpo se deslizara hasta quedar sentado en el suelo.


    Por alguna extraña razón, comenzó a recordar los pocos momentos que había pasado con Ginger. Hace una semana ella le había cerrado la puerta del mismo modo en que se la cerró su madre. Hay mañas que se heredan.


    En contra de su voluntad, la comisura de su labio se elevó en una triste sonrisa, acto seguido se llevó las manos a la cara apretándose los ojos para que no saliera ni una sola lágrima… pero ya se le había escapado una, descendiendo por su mejilla y rompiéndose contra el piso.


     


    ***


     


    Sebastian estaba soñando. Y en su sueño, una luz al final del túnel bailaba de un lado a otro.


    —Yujuuu…


    Escuchó una voz masculina muy agradable retumbando con eco. ¿Quién le hablaba? ¿Dios?


    —Tierra llamando a chico dormido en el piso. Repito, Tierra llamando a…


    La luz se hizo más nítida cuando logró entreabrir los ojos y descubrir a un hombre hincado a su altura mientras le apuntaba a la cara una lamparita de médico, de esas para mirar en el interior de la nariz.


    Sebastian se revolvió un poco haciendo una mueca de dolor al sentir los músculos protestar. ¿Dónde diablos estaba?


    Miró alrededor.


    Más allá del hombrecillo frente a él, se extendía un pasillo azul celeste iluminado por la fluorescencia de las lámparas en el techo. Levantó la mirada: «sala de emergencias».


    Su corazón se aplastó bajo el parpadeante letrero electrónico. Ginger, ¡tenía que saber desesperadamente cómo estaba Ginger! Tenía que saber si la volvería a ver una vez más o…


    Se puso en pie de un impulso, ignorando totalmente sus propios malestares físicos y abrió las frías puertas metálicas sin que le importase que llegara seguridad y lo arrastrara fuera del hospital como un costal de papas.


    Se internó en la habitación. Hacía un frío del infierno que le caló los huesos.


    Recorrió la sala con la vista. El lugar estaba abarrotado con instrumental médico, tubos, jeringas, cables y monitores de todo tipo para comprobar signos vitales, a un lado de éstos, yacía una cama con las cortinas verdes ocultando a la persona tras de ellas.


    Sebastian tuvo que masajearse el pecho con una mano para calmar sus latidos. A medida que se acercaba extendiendo la mano, sus pasos avanzaban más lentos, posponiendo la crudeza de lo que aguardaba al otro lado de la barrera de tela. Tan cerca, y tan lejos.


    Asió un extremo de cortina y lo apretó un momento para volverlo a soltar.


    «Dios, Buda, Mahoma, Madre Teresa de Calcuta o quién sea, dame fuerza».


    Tomó ambos extremos de la cortina y los corrió con determinación al tiempo que sus latidos ya no le permitieron esperar un momento más. Todo eso lo estaba matando. Y no pudo evitar quedarse desconcertado con lo que vio: nada.


    No vio nada.


    Las sábanas blancas de la camilla estaban pulcramente dobladas al pie del colchón el cual aún conservaba una leve depresión en el centro recordando la silueta de la última persona que la ocupó.


    Sebastian tomó la baranda de la cama con ambas manos mientras clavaba la mirada en el colchón.


    En el centro de la almohada destelló un fino y largo cabello rojizo que serpenteaba en la mullida superficie.


    —Gin… —susurró con un nudo estrujando sus cuerdas vocales.


    El peso de una mano firme se posó sobre su derrotado hombro.


    —Tú eres el que la trajo anoche ¿verdad?


    Sebastian lo miró sobre su hombro con los ojos cargados de angustiantes preguntas.


    Y lo reconoció. Era el padre de Ginger.


    —¿Dónde está? —preguntó haciendo acopio de todas sus fuerzas para no zarandearlo del cuello de la camisa en un acto psicópata por saber respuestas.


    —En un lugar mejor.


    ¿¡Qué!?


    —¿¡Qué!? —no pudo contenerse y lo agarró del cuello de la camisa como una pantera que atenaza a su presa.


    Derek Vanderbilt se mostró sorprendido con la reacción del muchacho, pero acto seguido esbozó una sonrisa bonachona y posó sus manos en el agarre de Sebastian para que lo soltara. Las puntas de sus pies apenas tocaban el suelo.


    —Vaya, ¡qué fuerza! Ahora me explico cómo es qué cargaste a la bestia de Ginger —se ensanchó su sonrisa.


    Sebastian frunció el ceño tratando de encontrar una excusa para no partirle la cara al padre de Ginger. ¿Cómo podía hacer esos comentarios en una situación así?


    Sebastian lo soltó de mala gana y entrecerró los ojos.


    —¿A qué se refiere con eso de «está en un lugar mejor»?


    El hombre estudió el rostro de Sebastian un momento tratando de descifrar quién era él en la vida de su hija y por qué le importaba tanto. No es que la menospreciara, pero era muy consciente de que su Ginger nunca había tenido una vida social de la que hablar en la mesa.


    —La habitación de arriba es mejor así que fue trasladada a…


    Dejó que la frase flotara en el aire cuando Sebastian salió corriendo de la habitación en busca de Ginger.


    Derek sonrió, negó con la cabeza y esperó.


    Tres.


    Dos.


    Uno.


    Sebastian asomó la cabeza por la puerta y visiblemente avergonzado preguntó:


    —Amm… ¿Dónde queda exactamente esa habitación?


     


    ***


     


    Una congestión alcohólica era lo que le sucedía a las personas que les patinaba el coco y tomaban como si fuera el último día de su vida. Provocaba vómitos, desorientación, mareo, falta de control en los músculos y, en los casos más extremos: un coma.


    A Sebastian casi le da un coma de felicidad cuando de la boca del padre de Ginger salieron las palabras más reconfortantes de todo el universo:


    «Despertó hace dos horas y lo primero que dijo fue “¿dónde está mi gato?”».


    Tuvo que luchar para evitar que se le notaran las emociones que le cosquilleaban en el estómago. La felicidad no cabía en su cuerpo y la sonrisa no cabía en sus labios.


    Sebastian estaba a punto de abrir la puerta cuando el picaporte giró desde el otro lado y él se quedó quieto en el momento en que la puerta se abrió y tras ella se alzaron un par de ojos verdes.


    Pero no eran los ojos verdes que quería ver.


    La madre de Ginger lo miró con recelo impidiéndole la entrada.


    —¿Podría pasar a…?


    Ella levantó la barbilla en un gesto desafiante.


    —Lo siento, está dormida.


    —Déjalo entrar, Loren. Después de todo él fue quien la trajo.


    Loren lanzó a su marido una mirada de reproche.


    —Derek…


    —Se la debes —y con eso último se hizo un momento de tenso silencio y Loren se apartó como quien no quiere la cosa dejando pasar a Sebastian.


    No esperaba que lo dejaran a solas con Ginger, pero para su sorpresa así fue.


    La habitación estaba en silencio salvo por las pulsaciones agudas que emitía el electrocardiograma y el ronroneo del aire acondicionado.


    Sebastian caminó lentamente hasta estar frente a la cama donde yacía Ginger. Había recuperado algo de color en las mejillas pero se le seguían transparentando las venas, trazándole un intrincado mapa en la piel.


    La máscara de oxígeno se empañaba cada vez que respiraba. Eso era todo lo que le reconfortaba a él, que respirara.


    Sebastian sonrió y de repente, se quedó inmóvil cuando Ginger pestañeó y lo miró.


    Se quedaron mucho tiempo así, solo parpadeando, mirándose el uno al otro, tratando de decidirse si eran reales el uno frente al otro o solo era producto de la imaginación, hasta que Ginger esbozó una débil sonrisa tras el respirador y extendió la mano con el dedal de pinza en el índice.


    Sebastian rodeó la camilla hasta estar al lado de ella, se inclinó lentamente para depositar un beso en la frente de Ginger mientras ella cerraba los ojos y él le tomaba la mano.


    Uno a uno entrelazó sus dedos con los de ella hasta que era difícil ver dónde empezaba una mano y dónde terminaba la otra.


    Sebastian recargó la barbilla en el barandal de la camilla y Ginger se ahogó una vez más en su felina y azul mirada. Sus ojos brillaban y estaban un poco enrojecidos como si se hubiera pasando la noche llorando. Aunque era difícil imaginarlo, le partió el corazón porque, después de todo había sido su culpa. Había sido su estupidez.


    Él estiró una mano para retirarle un mechón de la frente.


    —Me asustaste Gin —susurró absorto en su tarea de desenredar los mechones de cabello rebelde—. Nunca me había asustado tanto, ¿eres tonta o algo?


    —Algo.


    Sebastian la miró sorprendido de su respuesta y soltó una carcajada eliminando con eso la última gota de tensión que quedaba en su cuerpo.


    Ginger sonreía al observarlo, pero la sonrisa se fue desvaneciendo gradualmente.


    No recordaba nada de la noche anterior, pero sí recordaba lo sucedido una semana atrás.


    Aunque le dijera a Sebastian un «lo siento» cada media hora de los trescientos sesenta y cinco días del año por el resto de su vida, su autoestima no le permitiría perdonarse a sí misma por todos los disgustos que le había causado.


    Soltó su mano y la cerró en puño sobre el colchón.


    —Lo siento, lo siento muchísimo. De verdad lo siento…Perdóname por ser estúpida y no haberte escuchado antes —desvió la mirada a sus pies—. No necesitas que alguien como yo te complique más la vida cuando la mía ya es un desastre, por favor olvídame…


    —Oye Gin…


    Ella levantó una mano.


    —No, no, no. Déjame terminar, por favor —dijo y antes de continuar tomó aire profundamente—. Soy fea.


    Sebastian frunció el ceño sin comprender muy bien qué diantres tenía que ver una cosa con la otra.


    —Estás chiflada, eres preciosa.


    Ginger hizo caso omiso de sus palabras y continuó con la letanía.


    —Mírame, soy plana y esquelética como un bambú masticado por los pandas y heredé los pechos de mi padre.


    Sebastian luchó por reprimir una de sus escandalosas risas.


    —Estás bien así.


    —Vaya, qué consuelo, pero ni siquiera tengo amigos.


    Él se ofendió, de nuevo lo dejaba pintado al no contarlo como amigo.


    —¡Claro que los tienes!


    Ginger lo miró sarcástica.


    —Sí, que olvidadiza soy, mira qué bonito, hasta los cuento con los dedos —agitó sus largos y esbeltos dedos frente a su cara— ¿Y cuántos me sobran? Diez.


    Sebastian puso los ojos en blanco.


    —Bien, ya capté el mensaje.


    —Además… nadie me ama, no le gusto a nadie.


    —Eso no es cierto. Yo sé de alguien a quien le gustas mucho.


    —¡Ja! Sí, como no ¿A quién?


    Sebastian enderezó la espalda en su silla y miró el perfil de Ginger significativamente.


    —A mí.


    Ella volteó a verlo bruscamente.


    Imposible, no podía ser cierto, pero sus ojos reflejaban la verdad, cuando miró dentro de esos dos pozos azules, supo que sus palabras eran sinceras. Su corazón gritaba a cada palpitar, eran terrenos totalmente desconocidos. Sabía lo que su mente admitía: «me encantas. Quiéreme. Bésame. Enamórate de mí. Acércate. Necesítame. Elígeme de entre un billón de personas…».


    Pero sus labios estaban sellados, no sabía qué decir.


    Las emociones se apelotonaban en su interior. Nunca había sido tan difícil sentir, pensar y decir al mismo tiempo.


    —¡Hora de un divertido lavado de estómago! —entró canturreando una regordeta enfermera empujando una silla de ruedas delante de ella.


    Ginger soltó un gemido, producto del alivio y la decepción.


    La enfermera, ajena al momento que había interrumpido, procedió en su eficiente tarea de instalar el suero en la silla de ruedas, desconectar a Ginger de los aparatos y ayudarla a bajar de la camilla.


    Sebastian se levantó de su asiento y se apresuró a ayudar.


    —Oh, no te molestes lindo, yo puedo.


    —No es molestia, créame —enredó los brazos de Ginger en su cuello y la levantó en brazos.


    Una sensación distinta los embargó cuando se tocaron. La atmósfera cambió de golpe y Sebastian se quedó inmóvil con el extraño oleaje de sensaciones que implicaba la cercanía de Ginger. Ella también se tensó, pero ninguno dijo nada y se cuidaron de no verse directamente a los ojos.


    Sebastian la depositó con cuidado en la silla de ruedas y fue inevitable sonreírle cuando él se enderezó y sus ojos azules se cruzaron con los verdes de ella.


    La sonrisa perduró mucho después de que la enfermera saliera empujando la silla de Ginger y cerrara la puerta. Pero el calor corporal de ella impregnado en el cuerpo de él le hizo imposible pensar en otra cosa por el resto del día.

  


  
     


     


     


    Capítulo 10


    —¿Castigada? —preguntó Sebastian, batallando con una camisa que no le quería entrar por la cabeza mientras Ginger estaba tumbada en la cama y ocultaba su sonrojada cara en la almohada.


    Se había devanado sus pelirrojos sesos buscando una alternativa para que Sebastian entrara a la casa sin que sus padres se dieran cuenta.


    Luego de que su cerebro se iluminara, fue por la manguera del jardín, llamó a Sebastian y lo atacó con el chorro más potente que le ofrecía la boquilla. Una vez en su tierna forma animal era fácil entrar por la ventana.


    —Hasta la graduación —dijo ella con la voz amortiguada contra la almohada.


    —¿No te dejarán asistir a tu graduación?


    Ginger levantó la cabeza y miró por encima de su hombro. Su sacrosanto pudor le decía que apartara la vista de los ciento ochenta y cinco centímetros de humanidad de Sebastian, pero era condenadamente imposible no mirar cada surco de su perfecto abdomen mientras se deslizaba la camisa hacia abajo.


    Él la atrapó husmeando y una sonrisita coqueta bailó en sus labios. Ginger apartó la mirada a un sitio más seguro.


    —Claro que me dejarán ir, no pueden prohibirme eso.


    —¿Y de qué te quejas entonces?


    Ginger hizo un mohín.


    —Nunca me habían castigado.


    —¿Nunca?


    —¡Nunca! —Observó la cara de estupefacción de Sebastian y luego enarcó una ceja—¿Tan normal es para ti estar castigado que te sorprende que sea la primera vez para mí?


    Sebastian se acercó al borde de la cama y se sentó con sus típicos movimientos lentos.


    —No soy tan malandro como parezco —su voz era como un ronco ronroneo—… aunque una vez estuve en prisión, pero no tuve la culpa.


    —Ajá, sí.


    —Es en serio —clavó la mirada en ella sin dar muestras de vacilación.


    —Oh…Dios —Ginger se pasó la almohada para adelante y la abrazó— ¿Debería tenerte miedo?


    —¿A un tipo que corría desnudo en vía pública? Sí, ten mucho miedo.


    Ginger le arrojó la almohada a la cabeza y el soltó una risa profunda.


    —Le pudo haber dado un patatús a alguna anciana.


    —¿Qué querías? Acababa de cambiar de forma y tenía que llegar a casa de la señora Lovett.


    —Bueno, al menos no perdiste la memoria, yo ni siquiera puedo recordar lo que pasó en la fiesta.


    Sebastian se puso tenso.


    —¿Nada?


    Ginger torció los labios.


    —Recuerdo que Kevin me acosaba y luego… —movía los ojos de un lado a otro como si estuviera viendo las escenas de una película que solo ella podía ver— Keyra lo ahuyentó y me llevó a la barra y después… nada—. Se presionó las sienes con los índices y cerró los ojos apretándolos.


    Cuando los abrió, su mirada tocó la de Sebastian.


    —Tú debes saber más que yo ¿Qué estaba haciendo cuando llegaste?


    Sebastian se atragantó con su propia saliva y empezó a toser frenéticamente, incluso más de la cuenta para ganar tiempo. Ginger se empeñó en la tarea de darle palmadas en la espalda.


    —Eh, tranquilo.


    Tocándose el cuello y respirando dificultosamente dijo:


    —Estabas perdidamente ebria como una cuba, bailando y cantando sobre una mesa en el jardín —le confesó, ya no valía la pena mentir—. Todos te tomaban fotos con sus celulares y luego dijiste que yo tenía un…


    —¡Fotos! —chilló Ginger y saltó a la alfombra hasta encaramarse en su escritorio y abrir su laptop con manos temblorosas—. Ya deben estar colgadas en Facebook— se dio golpecitos en la frente contra la mesa mientras esperaba a que cargara la página—, estoy arruinada. Es el fin.


    Sebastian se asomó sobre el hombro de Ginger.


    —¿Tienes Facebook?


    —Pero por supuesto, solo que yo no lo uso para chismear y viborear las fotos de los demás.


    Ginger introdujo en el buscador de amigos «Keyra Ivette Stevens» e inmediatamente apareció una ventanita con su foto en miniatura a la que le dio clic y cargó de nuevo mostrando el perfil de Keyra.


    Ginger odiaba que todas las que se creían actrices porno tuvieran la misma foto de perfil que Keyra: en ropa interior o bikini, frente al espejo de algún baño, haciendo la señal de amor y paz, frunciendo los labios y tomándose la foto ellas mismas mientras salía el reflejo del flash en el espejo. No había peor gusto que eso y Keyra mostraba muy bien toda su Meganfoxidad. La señora Kamy solía decir que, en sus tiempos, los baños eran para cagar, no para tomarse fotos.


    En fin, Sebastian observaba a Ginger dar clic aquí y allá hasta que llegó a las cargas móviles de Keyra.


    —Ginger, ¿estás segura de que quieres ver eso?


    —No quiero, debo.


    —Pero son más de quinientas —dijo en un último intento por impedir que se viera a sí misma en estado de máxima ebriedad.


    Las primeras imágenes eran de Keyra con sus amigas y el resto de los invitados haciendo muecas como si hubieran chupado un limón o besándose las mejillas como si de verdad se quisieran. En todas salía una porción de su brazo porque era la que las tomaba desde arriba.


    Ginger las pasó rápidamente hasta que encontró la primera en la que aparecía: sentada en la barra mientras bebía un vaso de lo que sea que haya estado bebiendo esa noche y mirando la pista con cara aburrida. Salía algo borrosa pero aun así se distinguía.


    La siguiente era más reveladora: Ginger arriba de una mesa blanca de jardín con un vaso de cerveza en una mano y con la otra enseñando el dedo medio. Tenía la boca abierta como si estuviera gritando en una subasta, con el ceño fruncido y el rímel desastrosamente corrido.


    —Oh, Dios… —ocultó el rostro entre sus manos y apretó los dientes— No veas eso.


    —No te preocupes por mí, yo lo vi en vivo y en 3D.


    Ginger le dio un puñetazo en el brazo y haciendo acopio de fuerza, pasó a las siguientes fotografías.


    Cada una era peor que la anterior. Había una que estaba tomada desde un ángulo en el que se le veían las bragas, en otra enseñaba el borde de su brasier; otra se tomó justo en el momento en el que casi se cae; la que seguía tenía un zoom de su cara en la que salía con un ojo en blanco como huevo estrellado y el otro medio cerrado, los labios abiertos como retrasada mental y el cabello apelmazado en las mejillas.


    —Soy la cosa más horrible que he tenido el infortunio de ver.


    Sebastian puso una mano en su hombro y se lo frotó consoladoramente.


    —Bueno, ya pasó. Ahora lo que tienes que hacer es…


    —Mira, aquí sales tú.


    —¿¡Qué!? —se inclinó apoyando las manos en la mesa a ambos lados de Ginger.


    Sintió todo su cuerpo entrar en tensión. Muy probablemente estuviera incluida la foto del beso (si es que a eso se le podía llamar beso).


    La luz de la computadora se reflejó en los ojos de Sebastian que observaba la foto en la que salía con el ceño fruncido, los brazos extendidos y las manos asidas con fuerza alrededor del micrófono que trataba de arrebatarle a Ginger.


    —Por Dios santo, dime que no peleamos como niños de cinco años por un peluche.


    —No —dijo él con la mirada fija en la pantalla—, fue peor.


    Las imágenes posteriores mostraban las diferentes fases de la pelea hasta que llegaron a una secuencia en la que se veía a Ginger resbalar bizarramente y a Sebastian sosteniéndola en sus brazos.


    Ginger recorría la secuencia con clics cada vez más frenéticos hasta que sucedió…


    La imagen del beso comenzó a descargarse en la pantalla.


    Aunque todavía no se veía al cien por ciento, Sebastian supo que era esa por el ángulo en el que estaban acomodadas sus cabezas al principio de la fotografía.


    Su corazón bombeaba sangre a mil por hora y sin pensar más, lanzó los brazos hacia adelante y cerró la laptop abruptamente.


    Ginger casi se golpea la frente contra el filo de la mesa con el peso de Sebastian.


    Miró por encima de su hombro y lo fulminó con la mirada.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué haces eso? —se volteó y trató de abrir la computadora pero Sebastian se lo impedía con ambas manos mientras la aplastaba contra la mesa.


    —¡Sebastian! —chilló— Déjame abrirla.


    —¡No! Hay cosas que tus ojos no tienen que ver.


    —¿Pero qué rayos es?


    —Esteee… ¡Pornografía!


    —No es cierto. Trae acá…


    Ginger se puso de pie y se la arrebató, pero de improviso, él se la volvió a quitar de las manos con todo y mouse colgando. La sostuvo en lo alto, donde Ginger no podía alcanzarla por más que intentaba dando brinquitos. Era alta, pero Sebastian era una bestia junto a ella.


    Un chasquido robótico los dejó inmóviles a ambos.


    —¿Qué es eso? —preguntó Sebastian buscando con la mirada el origen del sonido.


    Ginger esbozó una sonrisa maliciosa.


    —Acabas de mandar la foto a imprimir.


    —¿Eh? —azotó la computadora en el escritorio y se acercó a la impresora de al lado, esperando desesperadamente a que saliera la foto.


    Una vez que el sonido cesó, Sebastian arrancó el papel impreso de un lado y Ginger se apresuró a tomar el otro. Se miraron mutuamente, Ginger desde abajo y Sebastian desde arriba.


    —Dámela —ella jaló el papel de su lado.


    —No —él lo jaló del suyo.


    —Dámela.


    —Nop —mostró una lenta media sonrisa.


    El jaloneo fue tal que la hoja terminó partiéndose en dos, emitiendo un feo sonido de rasgadura. Se quedaron pasmados un momento y ella miró su mitad de foto. Había perdido parte de su frente y toda la nariz junto con la boca, pero se alcanzaba a ver unos brazos fuertes que la rodeaban. Lo que Sebastian vio en los ojos de Ginger fue: «corre o muere» así que corrió, saltando encima de la cama con Ginger detrás de él.


    No había mucha escapatoria en esa pequeña habitación y salir de ahí no era una opción.


    Ginger se acercaba cada vez más y Sebastian retrocedía al borde del colchón.


    —Estás loca —le dijo con una creciente sonrisa que ella le devolvió.


    —Ya te tengo acorralado, gatito.


    Ella se agachó en un movimiento rápido, jalando la colcha y haciendo que Sebastian perdiera el equilibrio y cayera de espalda sobre la alfombra.


    En el piso de abajo, la señora Kaminsky escuchaba jadeos y golpes provenientes de la habitación de Ginger. Puso los ojos en blanco e interrumpió su labor de costura.


    —¡Ginger, qué demonios estás haciendo! —graznó fulminando el techo con la mirada.


    —¡Matando cucarachas! —se oyó la respuesta amortiguada.


    —¡Pues deja de hacerlo! Harás un hoyo en el techo de la sala con tus pisadotas.


    —Sí, sí, Kamy… —repuso Ginger que (de regreso en su habitación) se encontraba sentada a horcajadas sobre la espalda de Sebastian cuya mejilla besaba la áspera alfombra. Después de luchar y revolverse bajo ella, supo que tenía que rendirse y ondear la banderita blanca.


    —¡Jesús, mujer! ¿Dónde aprendiste eso?


    Con los brazos inmovilizados de Sebastian, Ginger le pudo arrebatar la otra mitad de la foto.


    —Mi padre me enseñó.


    Unió ambas partes, las observó, y sus ojos se fueron abriendo como platos gradualmente.


    Ginger estaba suspendida en los brazos de Sebastian cuyos músculos se veían tensos e hinchados por sostener su peso. Los brazos de ella rodeaban el cuello de él y una de sus manos se enterraba en su cabello dándole un toque de pasión al abrazo. Los labios de ambos estaban unidos como si fueran una sola persona mientras tenían los ojos cerrados con las pestañas rozando sus mejillas. Alrededor había destellos blancos de cámaras y rostros que iban desde la sorpresa hasta la burla.


    Ginger dejó que los pedazos cayeran de sus manos y se tocó los labios con los dedos.


    —Te lo advertí —dijo Sebastian desde abajo, tratando de moverse.


    Ella se apartó distraídamente, con la mirada perdida en el vacío.


    —¿Nos besamos?


    —Me besaste —corrigió mientras se incorporaba en un codo.


    La piel de ella adoptó el color de su cabello.


    —Perdón —dijo con un hilito de voz.


    —¿Por qué?


    —Debió sentirse horrible besarme —escondió la mirada en algún punto del entramado de la alfombra.


    Sebastian se deslizó como un susurro hasta estar frente a ella, muy cerca. Resbaló un dedo bajo su barbilla y la alzó obligándola a que lo mirara a los ojos.


    —Ya deja de pensar que todo en ti es horrible, Gin.


    Ella esbozó una débil sonrisa sarcástica.


    —Vamos, no puedes decir que te haya gustado el beso de una borracha —su voz se fue apagando cada vez que descendía la mirada hasta los labios rellenos de Sebastian.


    —¿No crees que eso lo decido yo? —su voz era un letal ronroneo derrite nervios. Sus ojos también encontraron los labios de Ginger. Nunca había sentido tanta necesidad de besar a alguien como en ese momento, y no hizo nada por controlar sus impulsos.


    Su dedo se clavó más abajo de su barbilla para acercarla lentamente hacia él.


    El corazón de Ginger dolía, dolía mucho y su respiración se descontroló. Sus nervios iban en crescendo, sus manos estaban a los costados sobre la alfombra y tuvo que cerrar los puños para contener la emoción.


    Sebastian podía oír su propio pulso como si tuviera el corazón latiendo en los oídos.


    Justo cuando estuvieron lo suficientemente cerca, sus alientos se mezclaron. Y justo cuando cerraron los ojos automáticamente y las puntas de sus labios se rozaron con el más leve de los roces, Ginger dejó de necesitar aire para respirar…


    Primero, Sebastian deslizó sus labios cerrados desde la comisura izquierda de Ginger hasta la derecha en una tierna caricia. Ella era consciente de cada uno de sus movimientos y los seguía, tratando de imitarlos, dándole a Sebastian la señal que necesitaba para seguir. Tomó su rostro con ambas manos y la acercó todavía más, pero esta vez la besó con los labios abiertos instándola a que ella le respondiera. Le tomó un poco de tiempo, pero al final ella abrió los labios permitiéndole que la besara con más profundidad.


    Afuera, la lluvia repiqueteaba en la banqueta y tamborileaba con su característico ritmo en la ventana.


    Sebastian deslizaba las manos por el largo cuello de Ginger, perfilando la curvatura de sus hombros y enterrando las yemas de los dedos en su columna. Ella sentía que se derretía en las zonas donde la había tocado, le quemaba su contacto con un vertiginoso y agradable calor.


    Estiró los brazos y los enredó alrededor del cuello de Sebastian que soltó un gemido de alivio y la atrajo hacia sí hasta que sus cuerpos se tocaron.


    Ginger se mareó y de no ser porque Sebastian la abrazaba firmemente, se hubiera tumbado en la alfombra.


    Él separó sus labios con esfuerzo de los de ella para poder tomar aire. Ginger esperaba con los ojos aún cerrados y cuando volvió a sentir la húmeda calidez de los labios de Sebastian, fue en la punta de la nariz, luego en la mejilla derecha, la izquierda, los párpados, la frente, el mentón… estaba dejando un reguero de besos por todo su rostro y, aunque no podía verlo, sentía sus labios curvados en una sonrisa. Le dio un último beso en los labios y ella también sonrió. Abrió los ojos lentamente para encontrar su cara entre las manos de Sebastian y descubrir que él la miraba fijamente, de la forma más posesivamente dulce.


    —Ginger, ¿puedes bajar un momento? —llamó la señora Kaminsky desde la planta baja.


    Ginger hizo una mueca y la sonrisa de Sebastian se ensanchó.


    Deslizó el dorso de su mano por su suave mejilla y dijo:


    —Ve a ver qué quiere.


     


    ***


     


    El día en que Ginger dio la cara en la escuela, tuvo que aferrarse de la manga de Sebastian para darse fuerzas.


    Sentía miradas clavadas en su espalda y murmullos resonando en sus oídos. Algunos le gritaban cosas o le lanzaban silbidos. Sebastian deslizaba los ojos de derecha a izquierda, asesinando a todos con su profunda mirada, conteniendo las ganas de patear traseros.


    —¿Crees que sobrevivas tres horas? —le preguntó él recargando un hombro en el casillero contiguo.


    —He sobrevivido diecisiete años, diez meses y una semana… —cerró el casillero de un metálico portazo, empujó el puente de los lentes hacia arriba y lo miró a los ojos. Sebastian se reflejaba en sus gafas—, tres horas no son nada en comparación.


    El timbre chirrió con su estruendo revienta tímpanos y procedió el concierto de casilleros cerrándose.


    Sebastian sonrió y deslizó un dedo por la mejilla de Ginger antes de darse media vuelta y perderse en el tumulto de estudiantes. La piel que había tocado le ardía incluso después de que ella llegara al salón de Química y se sentara en la primera mesa. Siempre era la misma rutina organizada: llegar, sentarse hasta adelante donde podía ver mejor, sacar su cuaderno y su bolígrafo negro de punta fina, cruzar las manos sobre la mesa y esperar a que los demás dejaran de perder el tiempo tontamente en los pasillos y se dignaran a entrar con su escándalo hasta que la profesora Flitcher hiciera acto de presencia.


    Ginger vio las juveniles siluetas por la ventanilla de cristal de la puerta y luego el picaporte giró para dar entrada a Keyra, quien se reía escandalosamente de algún tonto comentario que le habían hecho.


    Cuando pasó junto a Ginger la miró e hizo ademán de contener una carcajada mientras le revolvía el cabello con una mano perfectamente arreglada.


    Las secuaces de Keyra pasaron empujando su hombro, pateando su mochila y haciendo ademán de estar borrachas, imitándola.


    Ginger no dijo nada y se abrazó a sí misma en un gesto protector.


    Por último, una chica enorme y de complexión bastante gruesa apareció en el umbral de la puerta. Su piel era muy oscura, su cabello se ensortijaba y se disparaba hacia todas las direcciones en su media coleta, sus labios eran gruesos y el ángulo de sus cejas la hacía lucir como una matona malhumorada. Vestía jeans negros y una camiseta roja con el logotipo del concierto de My Chemical Romance.


    A pesar de su tamaño nadie notó cuando se sentó en el único lugar libre junto a Ginger porque todos estaban demasiado ocupados mermándole la existencia.


    —Ah, miren quien se dignó a venir —le dijo Leslie Withman, la aspirante a ser la próxima «Keyra Fox»— ¿Hasta hoy se te quitó la resaca o sigues vomitando por el trasero?


    El comentario fue acompañado de risas y Ginger se sintió aplastada como mosca, se sentía pequeña. Leslie podía ser muchísimo más hiriente y corriente que Keyra porque le faltaba clase. Si tuviera que darle el premio Nobel a la más zorra, Leslie le ganaría a Keyra por un punto.


    Ginger fingió que los ignoraba. Pero a Keyra no le gustaba que la ignoraran.


    Sentada en las piernas de su estúpido novio Brandon, miró los frágiles hombros permanentemente encogidos de Ginger y sonrió maliciosamente.


    —Ya dejen en paz a la pobre Gina —dijo Keyra con toda la intención—, no es su culpa que apenas haya descubierto lo ebria que puede llegar a estar.


    Más risas.


    —Qué va —dijo Brandon—, a mí me parece que llevaba practicando bastante tiempo—dobló el codo y lo empinó haciendo cuernos rockeros con los dedos en ademán de estar tomando cerveza.


    Ginger apretó los puños sobre sus piernas hasta que la sangre abandonó sus nudillos y se le pusieron blancos. Sentía lágrimas de indignación calentar la parte de atrás de sus ojos.


    Giró el torso en su silla y trató de abarcar a todos con una mirada asesina.


    —Ya déjenme en paz —sonó más como una súplica que como una advertencia—, no soy ninguna ebria.


    Keyra intercambió una mirada con el resto y luego regresó a Ginger.


    —Oh, vamos. No seas tontita Gina. Todos sabemos lo que eres —hizo una pausa para darle más picor a las palabras y luego continuó—: si tomas, eres una alcohólica. Si te la pasas leyendo, eres una nerd. Si no tienes novio, es porque eres una rara total. Si no usas maquillaje, eres fea. Y si eres fea, no le gustas a nadie y tu vida es un total y reverendo…


    —¿Quieres callarte de una maldita vez, perra?


    Todos contuvieron una exclamación y Keyra se quedó con la boca abierta, con las palabras atoradas entre los dientes.


    La chica negra que había entrado; la que nadie había notado, se puso de pie arrastrando la silla con sus poderosas pantorrillas, se irguió en toda su amazónica altura y miró a Keyra como si la quisiera matar.


    Ginger la miraba petrificada desde abajo.


    Keyra parpadeó sin podérselo creer.


    —¿Cómo me llamaste? —preguntó con evidente indignación.


    La chica negra se llevó una mano a la boca en fingido arrepentimiento.


    —Oh, lo siento, no debí —su expresión volvió a ser de desdén y meneó el índice de un lado a otro —. Llamarte perra es un insulto para mi perro.


    Otra exclamación colectiva que se reprimió.


    La mirada de Keyra se oscureció y se apartó de Brandon para ponerse de pie; fue una mala idea porque parecía una partícula junto a la gran chica.


    Ginger apenas si lo podía creer. Nunca pensó que viviría para presenciar el día en el que le dijeran a Keyra algunas verdades.


    Todos tenían la boca cerrada. Ni siquiera Brandon metió las manos al fuego por su novia. De por sí, Ginger nunca lo había visto hacerlo. Vaya cobarde.


    —¿Quién diablos te crees para hablarme así? —la miró de abajo hacia arriba despectivamente— Mastodonta.


    La chica tronó los dedos frente a la cara de Keyra y Ginger invocó a todos los Santos del Cielo para que todo aquello no fuera a acabar en pelea.


    —Soy la que te va a enseñar a meterte las palabras por el culo si no dejas de hablar como perra, perra.


    Ginger se llevó las manos a la boca y Keyra levantó una para abofetear a la chica…


    —¡Keyra Ivette Stevens! ¿Pero qué crees que estás haciendo jovencita?


    A todo mundo casi le da un paro cuando la profesora Flitcher apareció en el umbral de la puerta, empuñando un cuadro de la tabla periódica y los ojos chispeantes de furia tras sus pequeños lentes.


    Keyra estaba jadeando de coraje; bajó lentamente la mano a su costado enterrándose las uñas de acrílico en las palmas. La chica grande ni siquiera se había inmutado, tenía un semblante de aburrimiento total. Ginger se le quedó viendo embobada mientras la chica tomaba asiento junto a ella muy dignamente.


    La profesora Flitcher recorrió el tramo que le faltaba para llegar al escritorio, lo tomó de un extremo y lo arrastró al centro con el chirrido insoportable de las patas contra el suelo; azotó sus pesados libros contra la superficie de la mesa con tal estruendo que hizo dar un respingo a todos.


    Siempre hacía lo mismo al llegar, era la profesora más intimidante de todo Dancey High (probablemente de todo el mundo también) y en sus clases hasta respirar era doloroso.


    Se inclinó apoyando las manos en el escritorio y miró a Keyra de una forma que cortaba la respiración.


    —A la dirección —dijo en tono contenido.


    —¡Pero maestra…!


    —A la dirección —esta vez se escuchaba más impaciente.


    —Le juro que no vuelve a pasar —imploró Keyra acercándose al escritorio. Ginger creyó por un momento que se pondría de rodillas.


    —¡A la dirección o le irá peor! —rugió como si se tratara de Godzilla. Ginger rio mentalmente de su chiste; Flitcher se debería apodar Flitcherzilla.


    Keyra dio un taconazo contra el suelo y soltando un gemido de impotencia salió hecha una furia tras azotar la puerta con tal fuerza que hizo vibrar los cristales.


    La tensión se respiraba en el aire y las aletas de la nariz de Flitcher estaban dilatadas como las de un toro, pero se reacomodó los lentes, suspiró y se dio la vuelta para escribir violentamente en el pizarrón: «enlaces covalentes».


    —Su libro en la página 201.


    Todos, con manos temblorosas, sacaron el libro; mejor no hacerla esperar.


    El silencio reinaba salvo por el golpeteo constante del gis sobre el pizarrón, pobre gis.


    Ginger miraba de soslayo a la chica que tenía al lado. Su nariz era ancha pero de perfil se le respingaba en una linda curva; sus pestañas eran increíblemente largas y espesas y sobre una de sus desafiantes cejas yacía una pequeña cicatriz rosa en forma de tajo.


    Tenía pinta de callejera-patea-traseros pero por alguna razón, a Ginger le transmitía cierta paz.


    La chica giró los ojos bruscamente y la miró por el rabillo del ojo. Ginger dio un respingo cuando ella volteó completamente la cabeza.


    —¿Qué? —preguntó, esta vez sin desafío en la voz.


    A Ginger se le calentaron las mejillas y desvió la mirada.


    —Oh, yo… —balbuceó— nada, lo siento.


    Esperó un momento para que las cosas se calmaran y volvió a aventurar una mirada a su derecha…


    Pero dio otro respingo y se tuvo que llevar una mano a su agitado corazón. La chica seguía mirándola con expresión divertida.


    —¿Soy o me parezco?


    —¿Eh?


    La chica rio por lo bajo ante la reacción alarmada de Ginger.


    —Tranqui, tranqui —volvió a reír y Ginger vio que tenía unos dientes blanquísimos que contrastaban fuertemente con su piel.


    Se obligó a forzar una sonrisa nerviosa y trató de calmarse. Tanta seguridad en la chica le abrumaba.


    —Eres como un perro Chihuahua.


    Ginger la miró confundida.


    —Un… ¿un Chihuahua?


    —Sí, son muy nerviosos, se asustan con facilidad y siempre están temblando en los regazos de sus dueños.


    —¡No es cierto! Sí, soy nerviosa. Sí, me dan miedo muchas cosas, pero no me la paso temblando en el regazo de mi madre desde que superé el miedo al hada de los dientes y el monstruo del clóset, y eso fue como hace cien años. Bueno, no es que yo tenga cien años, faltan dos meses para que cumpla dieciocho y por lo tanto…


    La chica se tapó las orejas con las manos.


    —Ah, y también ladran mucho.


    Ginger se calló al instante.


    Sebastian tenía razón; se le aflojaba la lengua con facilidad cuando entraba en confianza.


    —Por cierto, Gina, soy Magda —extendió una de sus enormes manos hacia Ginger por encima de la mesa.


    Ginger le tendió la suya con timidez y fragilidad, pero Magda cerró sus dedos alrededor de ella y la agitó con tanto ahínco que le ondeó todo el brazo.


    —Ah, mucho gusto. Por cierto, Magda, soy Ginger…no Gina —corrigió sobándose el hombro como si se lo quisiera recolocar.


    Se sonrieron mutuamente augurando el inicio de una buena amistad.


     


    ***


     


    Ginger se pellizcó el antebrazo y le dolió. Felicidades: no estaba soñando.


    De verdad se dirigía a la cafetería acompañada de una nueva amiga.


    ¡Una amiga! La emoción por algo así la hizo sentirse como una rara, pero total, nadie lo sabía.


    La fila en la cafetería ya le daba casi toda la vuelta al lugar y Ginger supo que ese día no almorzaría; la única cocinera que atendía jamás se daría abasto y a su ayudante voluntario le había dado gripa.


    Estiró el cuello para buscar una mesa vacante y su mirada se detuvo en la que quedaba más alejada, rezagada, y junto los baños. Era el peor lugar para comer y el mejor si querías vomitar, pero algo es algo.


    Llevó a Magda hasta allá y se sentaron una frente a la otra.


    Magda empezó a contar animadamente la maravillosa experiencia que había vivido durante el último concierto de My Chemical Romance y si bien a Ginger no le llamaba mucho la atención el grupo, escuchó atentamente e hizo una que otra pregunta a las cuales Magda contestaba con lujo de detalles…


    Entonces los ojos de Ginger se movieron por fuerza magnética hacia un punto casi al principio de la fila, donde Sebastian era el segundo en pasar.


    Su corazón colisionó en una descarga eléctrica y escuchaba la voz de Magda como si estuviera muy lejos.


    Sebastian estaba de espaldas a ella, pero con seguridad sabía que era él… reconocería ese trasero donde fuera.


    Sus mejillas picaban y recordó el día en que se había besado con él; la señora Kaminsky la llamó para que la ayudara con la cena, pero Ginger apenas si se podía concentrar y tiró varios huevos al suelo enhuevando todo el mármol. Apenas si lo podía creer ¿qué acababa de pasar? No estaba muy segura ¿La había besado? Se estremeció de pies a cabeza. Fue como si la hubiera transportado a un lugar en el que ella nunca había estado.


    Los siguientes días ya no podía decir que las cosas fueran como antes, no sabía qué iría a pasar después de eso. Cada vez que entraba en su habitación y veía a Sebastian tendido en su cama leyendo un libro o pasando el rato en la computadora no sabía si fingir que ciertos sentimientos no existían en absoluto o dejarse llevar por sus nuevos impulsos de echar los brazos alrededor de él.


    Se sentía loca, la confusión la rodeaba cada vez que él se acercaba o la tocaba accidentalmente tratando de alcanzar algo junto a ella.


    Ginger de por sí siempre había sido torpe, pero ahora se tropezaba más, a veces tartamudeaba y cuando lo llamaba y Sebastian alzaba la cabeza para mirarla, olvidaba completamente lo que iba a decir. Se ponía nerviosa.


    De la forma más obvia posible, algo estaba pasando con los dos. Sebastian sabía que era real, pero Ginger de repente creía que era una fantasía, producto de su imaginación y su deficiencia afectiva. Toda una locura.


    Quererlo era una locura.


    —Ginger…


    ¿No era fascinante la forma en que Sebastian recargaba las manos en la barra? A que sí.


    —¿Pero qué…?


    Le gustaba la forma en la que sus mejillas subían y bajaban cuando hablaba con la cocinera.


    —¡Por el vello axilar de mi abuela!… ¿Pero qué es eso?


    Ginger reaccionó y vio a Magda totalmente torcida en su silla mirando hacia atrás.


    —¿Qué es qué?


    —¡Eso! —señaló con su regordete y largo dedo hacia un punto y Ginger trató de seguir la trayectoria.


    —¿El conserje?


    —No, no. ¡Antes! Oh.


    —¿Sebastian? —dijo Ginger.


    —¡Sebastian! —repitió Magda como si se quisiera aprender su nombre.


    —Sí… Sebastian.


    —¿Lo conoces?


    —Amm…


    «Sí, sí lo conozco, vive bajo mi techo, duerme en mi cuarto, nos hemos besado y ahora estoy como vaca loca por él».


    —Lo conozco, sí —repuso en tono descuidado mientras revolvía su jugo vitamínico con el popote, pero por dentro estaba orgullosísima de conocerlo y poder decir que tenían una historia—. ¿Por qué preguntas? —preguntó tratando de ocultar a toda costa su curiosidad.


    Magda meneó la cabeza sin dejar de mirarlo contorsionada.


    —Está buenísimo.


    —Sí, creo que sí.


    —Oh Dios, me miró, ¡oh Dios! ¡Ginger, ahí viene! ¡Justamente viene hacia aquí! —Magda chillaba mientras daba palmadas ansiosas a la mesa. En un arrebato de emoción tomó a Ginger de la muñeca y la sacudió derramando un poco de jugo sobre el linóleo de la mesa.


    —¡Magda!


    —Hola, Gin —Ginger volteó y se sorprendió completamente al ver a Sebastian inclinarse hacia ella y plantarle un sonoro beso en la mejilla.


    Se puso roja, a Magda se le descolgó la mandíbula y Sebastian ajeno al drama, sonrió, deslizó su bandeja de comida por la mesa y se hizo espacio en el asiento corrido empujando a Ginger con la cadera.


    Cuando levantó la mirada vio dos pares de ojos mirándolo como si hubieran visto un fantasma.


    —¿Qué? ¿Qué tengo? —se palpó la cara en busca de alguna verruga con pelos imaginaria.


    Magda estaba impresionada. Verlo de lejos era una cosa, pero verlo de cerca era un deleite para la pupila… y lo que más le sorprendió fue la forma en la que había saludado a Ginger.


    Ginger se aclaró la garganta y procedió con las presentaciones.


    —Sebastian, ella es Magda. Magda, él es Sebastian.


    Sebastian miró a Magda y la saludó con un gesto de cabeza y una radiante sonrisa que le iluminaba el azul de los ojos. Ella por su parte, solo alcanzó a emitir una risita nerviosa.


    A Ginger le resultaba extraño que ella se comportara como mortal después de la lección que le había dado a Keyra.


    —Te traje algo de comer, sabía que la fila nunca acabaría así que, ya sabes…


    Ginger estaba agradecida de que hubiera pensado en ella y encima recordó que era vegetariana y le había llevado un sándwich de tofu.


    Dio la primera mordida y luego se sobresaltó hablando con la boca llena:


    —¿Qué crees que le hizo Magda a Keyra en frente de toda la clase?


    Una chispa de interés brilló en los ojos de Sebastian y sonrió.


    —¿Qué?


    Ginger se inclinó confidencialmente hacia él.


    —Le dijo que se metiera sus palabras por el culo.


    Sebastian rompió en una carcajada y dio un manotazo en la mesa sin poder contenerse de la risa.


    —¿En serio? – exclamó mirando a Magda con ojos sonrientes.


    Ella solo alcanzó a asentir con la cabeza.


    —Cuéntale, Magda.


    Magda le contó a Sebastian lo que había pasado pero notaba que a él le costaba trabajo ponerle atención. Un rato la miraba y asentía por educación fingiendo que seguía la conversación, pero al siguiente miraba a Ginger por el rabillo del ojo mientras ella sí le prestaba toda la atención a Magda y se reía de sus comentarios acerca de cómo se imaginaba el trasero de Keyra lleno de granos.


    La mano de ambos estaba apoyada sobre el asiento y Magda no alcanzaba a ver, pero se preguntó si tenían los dedos entrelazados por debajo de la mesa; era lo que parecía pero ninguno dijo nada al respecto.


    Soltó un suspiro de resignación. Se sentía como la intrusa ahí porque era evidente que ambos estarían más a gusto solos.


    Un chico gordo, sudado y de piel de un tono verdoso pálido salió azotando la puerta del baño tras de sí y dejó un tufo putrefacto flotando en el ambiente.


    —Oh, santa madre de Dios —dijo Magda haciendo una mueca de asco— ¡Oye tú, qué te da de comer tu madre para que la mierda te huela a muerto!


    Ginger y Sebastian rieron mientras huían de la zona bombardeada.


     


    ***


     


    —¿Por qué mugre razón no me dijiste que Sebastian era tu novio? —le recriminó Magda al día siguiente durante la salida mientras jaloneaba a Ginger de la manga de su chamarra.


    —¡Porque no es mi novio! —se detuvo y sopesó sus palabras. ¿No lo era?


    Magda entornó los ojos.


    —A otro perro con ese hueso, si ayer los vi.


    —¿Nos… viste?


    —Ayer. En el almuerzo —al ver que Ginger no captaba el mensaje puso los ojos en blanco y añadió—. Te estaba agarrando la mano.


    Ginger se sopló un mechón que le caía sobre los ojos.


    —Claro que no me la estaba agarrando.


    —Ajá.


    —Solo la tenía al lado de la mía…muy cerca.


    —¡Ajá! Lo sabía.


    —Estar a un lado no significa estar encima de.


    Magda sacudió la mano para quitarle importancia al comentario de Ginger.


    —Como sea, como sea. De todas formas está enfermo.


    Ginger la miró alarmada.


    —¿De qué está enfermo?


    —De ti.


    —¿De mí?


    —¿Hablo en la lengua perdida de Atlantis? Sí, de ti.


    —Ah —Ginger se sintió soñada, de nuevo su corazón sufría un choque eléctrico que le llegaba hasta el estómago y revoloteaba en su interior— ¿Tú crees?


    Magda sonrió, ¿qué otra cosa podía hacer? Al menos tenía que alegrarse por Ginger. Fue la única que le dirigió la palabra el día anterior. Era como si toda la escuela estuviera en su contra, y sospechaba que Keyra tenía mucho que ver en el asunto.


    —No lo creo, lo sé. Está totalmente idiotizado.


    —¿Quién está idiotizado? —preguntó una voz profunda y queda en la espalda de Magda. No tuvo que voltear para saber quién era, pero de todas formas lo hizo.


    —Oh, nadie que conozcas —era casi tan alta como él y sus ojos miraban directamente a los suyos, perfectamente a la misma altura. Sebastian se situó junto a Ginger, quien era más pequeña y mucho más menudita que ella. Se veía… bien junto a Sebastian, probablemente Magda se viera como el amigote malo de él.


    Tenía que dejar a un lado su atracción por Sebastian. Él ya era de Ginger y no valía la pena perder su valiosa amistad.


    Se obligó a sonreír.


    —Adiós, Magda. Nos vemos mañana —dijo Ginger alejándose con Sebastian mientras agitaba una mano. Magda agitó la suya.


     


    ***


     


    Ginger miró la luz púrpura del reloj en la mesita de noche, «2:05 am».


    No conseguía dormir; se revolvía a cada rato bajo sus pesadas sábanas, no encontraba comodidad en ninguna posición.


    El invierno estaba a unos días de distancia, pero esa noche caían los primeros copos de nieve, hacía muchísimo frío y la calefacción ronroneaba.


    Ya no podía más con su conciencia. Culebreó hasta el borde de la cama y se asomó.


    Sebastian dormía profundamente en la alfombra; había pateado la sábana a un lado; se había puesto una camisa blanca y vieja de su padre para dormir y unos calzoncillos bóxer a cuadros que dejaban al descubierto sus poderosas y largas piernas; su pecho subía y bajaba con la suave respiración, sus labios estaban entreabiertos y algunos mechones de cabello le caían sobre la frente. Ginger lo encontró irresistible mientras dormido, parecía un niño.


    —Sebastian —susurró apenas audiblemente—. Sebastian.


    Él solo soltó un pequeño gruñido y se volteó de costado.


    Ginger extendió una mano y lo picó entre los omóplatos.


    —Sebastian.


    —Mmm…


    —¿Estás dormido?


    —Estaba, gracias —bostezó y se frotó los ojos con los nudillos.


    —Ah, lo siento.


    Él se incorporó en sus codos y miró a Ginger a través de la penumbra con ojos brillantes.


    —¿No puedes dormir?


    Ella negó con la cabeza.


    —Es que…


    —¿Es que…?


    —Quería preguntarte algo pero… —se acobardó en el último momento y se echó para atrás— No es nada. Buenas noches —dijo y volvió a enterrarse bajo las cobijas hasta la cabeza como un avestruz.


    —Buenas noches nada, ahora me dices.


    Ginger bajó las cobijas de golpe, miró a un lado y se encontró cara a cara con Sebastian que estaba con la barbilla recargada en el borde de la cama.


    Se mordió el labio inferior ¿Cómo diablos iba a preguntarle algo así sin quedar como estúpida?


    Sebastian aguardó en silencio hasta que ella se dignó a suspirar resignadamente y dijo:


    —Magda me preguntó que por qué no le había dicho que eras mi novio… —se detuvo para ver la reacción de Sebastian, pero este no pareció inmutarse.


    —¿Y?


    —Y yo le dije… —lo miró a los ojos— le dije… —ay, no podía decirle.


    —¿Qué le dijiste Ginger? —la apremió.


    —¿Somos novios? —soltó de repente y de forma rápida agradeciendo que estaban a oscuras para que así no la viera convertida en un tomate maduro.


    Sebastian se quedó en silencio y Ginger pensó lo peor, pero luego, de alguna manera sintió que él sonreía y lo miró a la cara…


    Sí, sonreía de oreja a oreja divertidamente.


    —¿No lo somos?


    —No me contestes con otra pregunta —dijo ella directa.


    Sebastian ensanchó su sonrisa felina y extendió una mano para apartarle un mechón de la mejilla.


    —Yo soy tuyo —susurró—, pero todavía no me dices si tú eres mía.


    Esas palabras acabaron con Ginger. Era lo más precioso que le habían dicho en toda su patética vida. Su corazón saltó de gusto y el dedo de Sebastian dándole golpecitos palpitaba en su mejilla.


    Ella cerró los dedos alrededor de su mano, lo miró a los ojos.


    —Toda tuya.


    Sebastian sonrió y su mirada cambió de intensidad al clavarse en los labios de Ginger mientras iba acortando la distancia que separaba sus bocas.


    Ella cerró los ojos y sintió la ya conocida presión de los labios de Sebastian contra los suyos. Poseían una suavidad que la derretía de adentro hacia afuera, que la desarmaba célula a célula.


    Ginger sacó los brazos de la calidez de las sábanas y tomó el rostro de Sebastian entre sus manos, inclinándolo más hacia ella.


    Sus labios se despegaron un momento y Ginger los deslizó hasta su oreja sorprendiéndose a sí misma cuando le susurró:


    —El piso está muy frío —inconscientemente hizo un espacio en la cama jalando a Sebastian de las manos.


    Él apenas podía pensar, casi se deja arrastrar, pero logró reaccionar justo a tiempo.


    —No hablas en serio, ¿verdad?


    Ella sonrió casi con malicia después de entender lo que pensaba Sebastian.


    —No seas pervertido, no te voy a violar en medio de la noche… —entornó los ojos— y espero que tú tampoco lo hagas.


    —¿¡Cómo crees!?


    No podía distinguir bien, pero sabía que él se había sonrojado.


    Ginger se apartó más para dejar espacio y levantó las sábanas.


    Sí, ¿para qué hablar con mentiras? Era un hombre y la idea de estar en la misma cama que Ginger le resultaba excitante, pero no podía permitirse dejarse llevar.


    Reprimiendo sus sentidos, dejó que Ginger lo arrastrara dentro de la calidez de la cama, echó las sábanas sobre ambos y él la acercó a su pecho rodeándola con un brazo que Ginger sentía como una protección de acero.


    Con los labios de Sebastian contra la frente de Ginger, y la mano de ella contra el pecho de él, dio un último suspiro en su camisa y pudo dormirse.


    [image: ]

  


  
     


     


     


    Capítulo 11


    El entrenador Callahan se detuvo frente a la puerta de la dirección, se quitó la gorra y se alisó los tres pelos que aún le quedaban en su calva y pulida cabeza.


    Otra vez tenía que ir a la madriguera de esa vieja y no se imaginaba por qué.


    El entrenador y la directora no se llevaban bien por razones universalmente desconocidas, siempre diferían en todo, se la pasaban al dale que te pego y él era muy consciente de que la única razón por la cual todavía no lo había despedido era porque a la Dragona alias directora Foutley le daba placer verlo sufrir.


    Entornó los dedos alrededor del picaporte y abrió la puerta componiendo su «mejor» sonrisa de treinta y un dientes amarillentos y uno de plata.


    —¿Me llamaba, profesora Foutley?


    La directora no apartó la mirada de los papeles que estaba firmando.


    —Sí, sí, entrenador Callahan, siéntese —dijo a media voz haciendo un gesto con la mano hacia una silla.


    Él inclinó la cabeza y caminó con sus toscos pasos hasta una de las sillas de cuero negro frente al gran escritorio de caoba y esperó un largo momento tamborileando los dedos en su pierna mientras la directora firmaba y firmaba papeles como una autómata.


    Por un momento creyó que se había olvidado de él y estuvo a punto de carraspear cuando la directora levantó sus pálidos ojos haciéndole tragar la saliva con la que rasparía su garganta.


    —Entrenador Callahan —se quitó sus gafas y dobló cuidadosamente las patillas—, como bien sabe, no me complace llamarlo para que consuma mi aire con su flatulento olor a cera para pulirse la cabeza, pero tengo entendido que varios de sus jugadores se lesionaron durante los entrenamientos.


    Callahan puso cara de desamparado.


    —Me temo que sí…


    —¿Cuántos? —la pregunta sonó agresiva, se notaba el mal humor de la directora.


    —Cinco —contestó Callahan en tono contrito.


    —¿Y cuántos tienen que ser en total?


    —Quince.


    —¿Y los repuestos?


    —Dejaron el equipo.


    La profesora Foutley se levantó de su gran silla giratoria con propiedad y las manos enlazadas tras su espalda, caminó hasta el ventanal con vista al patio de Dancey High y soltó un suspiro mientras miraba al exterior.


    —Entrenador —empezó con aire severo—, tanto usted como yo sabemos que el equipo de Dancey High aplasta a todas las escuelas de Londres, una por una… —dijo entre dientes, saboreando las palabras. El entrenador se hundió en su silla—. Hasta que esos desgraciados y estirados de Eton nos aplasten a nosotros en la final —se giró bruscamente y miró a Callahan— y usted —lo apuntó con un dedo huesudo— todavía osa darse el lujo de perder a casi la mitad del equipo —se inclinó sobre el escritorio clavando las manos y sus siguientes palabras fueron masculladas lentamente para que el entrenador las entendiera bien—. Le dejo bien claro que a mí no me importa quién sea el mejor equipo, pero es el último año y si los Escorpiones de Dancey High no ganan, jamás obtendrán una beca deportiva para la universidad, bien sabe Dios que la necesitan porque sus notas no son las más brillantes que digamos, y a usted no le voy a dar el placer de verme atareada con una fila enorme de padres protestantes tras mi puerta —apuntó la puerta—. ¿Y bien? ¿Qué tiene que decir en su defensa?


    Callahan ya se había hartado hace diez minutos desde que entró y no lo soportaba más.


    Se puso de pie arrastrando la silla hacia atrás y alzó la cabeza para encararse con la directora, porque hasta eso: ella era más alta que él (todos en la escuela lo eran).


    —¿Por qué cree que todo lo malo que le pasa a usted se debe a mí?


    Foutley entornó los ojos.


    —¡Yo entreno a cada uno de mis jugadores para ser campeones! —continuó el entrenador— ¿irán a la universidad? No sé, no me interesa, pero al menos disfrutan en el campo de juego y este año les prometí que patearíamos los perfumados traseros de Eton.


    La directora se cruzó de brazos y soltó una risa sarcástica.


    —Ya, debería ver su cara. ¿Y cómo demonios piensa hacerlo si su elenco del lago de los cisnes está incompleto?


    Callahan hizo una mueca.


    —Ya pensaré en algo, más tarde.


    —No. Va a pensar en algo ahora.


    Él puso los ojos en blanco.


    —Bueno, podría hacer «audiciones» al resto de los alumnos…


    La directora agitó una mano para descartar la idea.


    —Nah… ¡Oh, ya sé! Haga audiciones al resto de los alumnos y seleccione los mejores—repuso sonriente.


    —¡Es lo que acabo…!


    —No me levante la voz, igualado —volvió a tomar asiento y se recolocó las gafas —. Ahora, esfúmese de mi vista, está apestando mi oficina, shú, shú.


    Callahan la fulminó con la mirada, se puso su gorra y antes de que la puerta se cerrara tras él…


    —Ah, y, entrenador…Que las audiciones también estén abiertas para las chicas.


    A Callahan se le fue el alma a los pies.


    —¿Qué? De ninguna forma. Este es un terreno de hombres —se dio una palmada en el pecho—. Las mujeres no soportarían una vuelta al campo.


    —Ya le he dicho —enarcó una ceja—, las quiero dentro del circo.


    Y tras esas palabras, el entrenador se fue escupiendo a todas las criaturas del infierno por la boca.


    Un par de horas más tarde, el entrenador se ocultaba en la bodega del conserje.


    Había cambiado de modo entrenador a modo entrenador infraganti; con ropa deportiva negra, lentes oscuros y gorra negra.


    Se asomaba por el resquicio de la puerta entreabierta mientras observaba a los adolescentes transitar por el pasillo.


    Llevaba una lista con las características que debía tener un posible jugador de rugby escrita a mano con su indescifrable, torcida y fea letra.


     


    «Características que se deben tener para patear un trasero de Eton:


    1. Medir de 1,80 metros en adelante.


    2. No tener antecedente de haber estudiado en Eton.


    3. Poseer masa muscular notable.


    4. No ser gay (investigar esta cuestión si es suficientemente guapo y no tiene novia).


    5. No estar gordo.


    6. Tener ancha espalda.


    7. Odiar a la directora Foutley (opcional).


    8. No usar brackets.


    9. Tener cara de matón (opcional)».


     


    Después de dar una revisión a su lista y sonreír satisfecho, observó; pero luego de cinco minutos su entusiasmo se vio mermado. ¿Cómo era posible que a Dancey High asistiera puro fenómeno? Si no era demasiado bajito, era demasiado flaco. Si no era demasiado flaco, era demasiado gordo. Si no era demasiado gordo, era demasiado gay, si no era demasiado gay, era demasiado nerd. Tantos fenómenos y tan pocos circos.


    Callahan se rindió y estuvo a punto de abortar la misión cuando la luz que entraba por las ventanas hizo destellar un halo de lustroso cabello negro azabache.


    Hacía él iba un chico que a simple vista cubría los requisitos. Era perfecto con «pe» mayúscula.


    Revisó su lista:


    «Uno ochenta, listo.


    Antecedentes en Eton, bueno ¿a quién le importa?


    Masa muscular notable, listo.


    No ser gay…mmm, demasiado guapo, habría que investigar.


    Ancha espalda, listo.


    Odio a la directora, pendiente.


    No usar brackets, pendiente.


    Cara de matón, sí, pero solo un poco».


    Sebastian se dirigía al casillero de Ginger, tenía planeado sorprenderla; pero justo cuando pasaba junto al cuarto del conserje sintió una mano llena de callos asirse a su muñeca y se vio engullido hacia adentro con una fuerza tal que casi le arranca el brazo.


    —¿Pero qué…?


    Escuchó una puerta cerrarse tras su espalda. Estaba muy oscuro y olía a químicos limpiadores.


    De repente se hizo la luz y vio a un niño arrugado frente a él… bueno no era exactamente un niño, era…


    —¿Entrenador Callahan?


    —Shh —siseó el entrenador y extendió las manos al rostro de Sebastian.


    —Oiga, no ¿qué está haciendo?


    El entrenador le abrió la boca para examinarle los dientes. No, no usaba brackets.


    Siguió examinándole la cara girándosela para todos lados y luego le dio un golpe bajo la barbilla.


    —¡Auch! Oiga…


    —¿Eres gay?


    —¿¡Qué!? —exclamó Sebastian sobándose la barbilla.


    Callahan entornó los ojos.


    —¿Tienes novia?


    —Sí…


    —¿Quién?


    —¿Qué le importa?


    —Muy bien, hijo —le dio unas varoniles y sonoras palmadas en el hombro—, pasaste la prueba, bienvenido al equipo de Dancey High.


    —¿Eh? ¿qué? ¿cuándo?


    Sebastian estaba más confundido que nada. Miró a su alrededor; el lugar estaba rodeado de estantes llenos de papel higiénico, limpiadores, escobas y apenas cabían dos cuerpos — ¿Y por qué estamos encerrados aquí?


    —¿Qué más da? ¿Estarás en el equipo sí o sí? —le sonrió y extendió la mano para cerrar el trato, pero la dejó suspendida en el aire porque Sebastian lo miró con suspicacia.


    —Si no me dice qué es todo esto, olvídelo.


    Callahan soltó un resoplido y se sentó pesadamente en una caja, recargando los codos en sus rodillas mientras se sobaba la tensión tras la nuca.


    —Tengo a un recibidor, un guardia, un flanker, un corredor y un talonador lesionados ¿me oyes?, lesionados —hundió su rostro entre las manos. Sebastian vaciló antes de poner una mano sobre su hombro y le dio una palmadita consoladora.


    —¿Y bueno?


    —Necesito esos remplazos pero no hay nadie en esta escuela que cumpla con los requisitos —sacudió la hoja garabateada frente a la nariz de Sebastian y él la tomó para leerla.


    «¿No ser gay?» ah, ahora todo estaba claro en su vida. Callahan era homofóbico.


    Miró al patético hombre que se lamentaba.


    —Oiga, si quiere mi consejo médico; olvídese de esta lista y haga una prueba a todos ¿cómo sabe si un gay no da el ancho, hasta que lo prueba?


    —Oh, te sorprenderías —miró a Sebastian con ironía— ¡Cuidan más sus uñas de lo que tu novia lo hará en toda su vida!


    Sebastian frunció el ceño. La verdad era que Ginger ni siquiera tenía uñas, se las mordía cuando estaba frente a la computadora y Sebastian procuraba darle un manotazo para que dejara de hacerlo.


    —Tal vez, pero aun así, hay muchos chicos con potencial allá afuera —señaló la puerta.


    Callahan lo jaló de la camisa y lo miró como un indigente suplicando por una moneda.


    —Por favor, muchacho, ayúdame ¿Quieres una prueba decente? Está bien, hoy, a la salida, quédate. Es la hora en la que entrenamos… por favor.


    Sebastian vaciló, pero no podía decirle que no a un viejo desesperado.


    Suspiró.


    —Está bien.


    —¡Esa es la actitud! —le propinó un puñetazo en el brazo ¿era tan necesario que siempre hiciera eso?


    Sebastian logró componer una sonrisa más o menos convincente y justo cuando estaba en el umbral de la puerta escuchó a Callahan decir:


    —Ah, otra cosa —murmuró—, mantén esto en secreto.


    Sebastian frunció una ceja y lo miró sobre su hombro.


    —¿Por qué?


    Callahan puso los ojos en blanco.


    —La Drago… digo, la directora Foutley quiere que las chicas también participen, pero ya sabes cómo son las mujeres. No les digas nada de las pruebas. Además ¿a qué mujer le gusta la idea de revolcarse en el lodo mientras una tonelada de sudor te aplasta?


     


    ***


     


    —¡A mí!


    —De ninguna manera.


    Dijeron Magda y Ginger al unísono después de enterarse de la noticia.


    —Eh, nenas, ¿qué no ven que están en el baño de hombres? —se les acercó un chico lleno de acné que acababa de entrar. Ginger se pegó a la pared y Magda se irguió— A menos que busquen otra cosa —dijo el tipo lamiéndose asquerosamente los labios.


    —Magda… —murmuró Ginger con voz temblorosa jalando a Magda de la manga.


    El lugar donde estaban ya era de por sí inapropiado para una dama; estaba lleno de garabatos y palabras obscenas en las paredes. Y todo era culpa de Sebastian quien se estaba cambiando dentro de un cubículo del baño de hombres.


    Según él, nadie entraría a la hora de la salida y podrían acompañarlo. Sí, como no.


    Magda se puso frente a Ginger, emanando seguridad.


    —Oye tú, cara de volcán. Te golpearía en este momento, pero eso sería abuso animal así que —le dio un golpecito en la punta de la nariz que lo desestabilizó— lárgate de aquí antes de que te pulverice las albóndigas —lo acorraló contra la puerta y él buscó desesperado el picaporte a su espalda.


    —¿Qué te pasa?, es el baño de hombres.


    En ese momento salió Sebastian y miró la escena ante sus ojos: Ginger mordiéndose los labios, conteniendo la risa y Magda…bueno, Magda siendo Magda.


    —Eh, ya basta. Magda, no lo molestes.


    El chico aprovechó que el orangután se distraía para salir corriendo.


    —Aguafiestas —puso cara de inocencia—, yo solo quería jugar con él.


    Ginger se acercó a Sebastian deslizando sus dedos entre los de él y salieron mientras Magda les sostenía la puerta.


    La escuela parecía un lugar completamente distinto sin sus estudiantes; el conserje silbaba una canción mientras fregaba los pisos y sus pasos resonaban con eco. Resultaba reconfortante tener todo el pasillo a sus anchas.


    —¿En serio piensas hacer la prueba de Callahan? —preguntó Ginger a Magda.


    —¡Pero claro! Me encanta el rugby y no sabes las ganas que tengo de patear culos musculosos —contestó con un dejo de emoción contenido en la voz mientras se golpeaba la palma con el puño contrario.


    —Yo no me emocionaría tanto —canturreó Sebastian.


    Magda borró su sonrisa y se colocó entre Sebastian y Ginger rodeándolos con sus pesados brazos.


    —¿Por qué no, Romeo?


    —Se supone que prometí no decirle nada a las mujeres…Callahan no las quiere en el equipo… Espera, ¿Romeo?


    —¿Qué? —Magda los soltó de golpe y siguió con paso airado— Yo lo mato. Maldito bastardo, ¿quién se cree para decir eso? Le voy a enseñar…


    Magda echó a correr.


    —¡No! —gritaron Ginger y Sebastian saliendo detrás de ella y agarrándola de los antebrazos antes de que cruzara las puertas del campo de rugby.


    —Suéltenme, ¡suéltenme! Le voy a dar una paliza bien puesta.


    —Magda —jadeó Ginger del esfuerzo por forcejear—, Magda, contrólate.


    —Hemos creado un monstruo —dijo Sebastian mientras miraba a Ginger.


    De repente, Magda dejó de forcejear y se quedó mirando la puerta.


    —Ya, estoy bien —se zafó del agarre de ambos con una sacudida de hombros—, lo siento, no controlo mis impulsos —se volteó y encontró a un par de tórtolos jadeando, con las manos en las rodillas tratándose de recuperar.


    —Ay, por favor, no exageren.


     


    ***


     


    Ginger tiritaba desde su posición secreta tras las gradas del campo mientras que Magda aún seguía mascullando malhumorada; al parecer ni el insoportable frío la inmutaba.


    —¿No ti-ti-tienes frío? —tartamudeó Ginger con los dientes congelados. Hasta podía ver las volutas de vaho salir de su boca cada vez que hablaba.


    Magda chasqueó la lengua.


    —Nah, tengo calor, es más —se empezó a quitar la chamarra con un movimiento de hombros—, toma, te la presto, yo me estoy rostizando en esa cosa.


    Ginger la aceptó gustosa y se arrebujó en la enorme chamarra como si fuera una capa.


    Desde donde estaban podían ver a los jugadores de rugby reunidos con el entrenador en un extremo del campo, y a las animadoras con Keyra en otro. Estas últimas lanzaban miraditas ocultas tras los pompones y chillidos contenidos mientras que Sebastian pasaba junto a ellas.


    Desde ese ángulo panorámico, Ginger se sintió libre de observarlo a conciencia mientras él caminaba con su gracia lenta y felina hacia el entrenador.


    Callahan dio media vuelta masticando su goma de mascar y vio a Sebastian.


    —Eh, decidiste venir, emmm…


    «Me obligó a venir».


    —Sebastian.


    —Sí, como sea—le dio una palmada en la espalda y lo giró hacia el círculo de grandulones que comenzaban a aglomerarse alrededor de él—. Chicos —anunció alzando orgullosamente la voz—, este es nuestro nuevo juguete. Denle la bienvenida.


    Bonita bienvenida; seis pares de rudos ojos y expresiones de asesinos nada amistosas se clavaron en Sebastian, acorralándolo.


    Un chico alto y rubio dio un paso al frente. Sebastian entronó los ojos al reconocerlo como el tipo que había azotado la puerta del casillero a la cara de Ginger.


    —Entrenador, no necesitamos a esta nena bonita —apuntó a Sebastian—. Podemos vencer a Eton con los que estamos.


    Sebastian le dirigió una mirada que equivalía a sacar la lengua.


    —Brandon, no seas estúpido —repuso Callahan—. De ser así ni siquiera jugaríamos, nos descalificarían por default —le golpeó la sien con un dedo— piensa un poco con ese cerebro de pollo que tienes.


    Brandon se veía confundido, incapaz de entender el concepto, pero aun así asintió de mala gana.


    Callahan dio un paso atrás y juntó las manos dando un par de palmadas alentadoras.


    —¡Muy bien, señoritas! Quiero verlos sudar sangre. ¡Veinte vueltas al campo, de inmediato! —tras soltar la penitencia, acomodó su plateado y frio silbato entre los labios y lo hizo pitar con todas sus fuerzas pulmonares.


    —¡Veinte vueltas! —exclamó Ginger temiendo por la vida de Sebastian— Si a mí me dan ataques de asma solo de subir las escaleras de mi casa.


    —Uh la lá, mira esos traseros pegándose a los pantalones —dijo Magda y Ginger le lanzó una mirada incrédula.


    —Como lo ensayamos chicas —animó Keyra agitando sus pompones en rojo y amarillo.


    Se veía fabulosa. Todas llevaban un pantalón deportivo de chándal súper-mega-híper ajustado y blusas de manga larga igual de ceñidas en los brazos, cintura y pecho.


    Keyra se inclinó sobre la grabadora y puso play a Hollaback Girl de Gwen Stefani.


    De inmediato Keyra encabezó la formación en triángulo y comenzó a marcar el paso mientras las demás la seguían confiando en que recordaban la coreografía.


    Keyra dio media vuelta con los brazos en jarras, observó a sus secuaces y marcó el ritmo con la punta de su zapato Puma.


    —¡Brittany!, mueve más el trasero, tendrás que bajar de peso, querida, toda la grasa se te está yendo atrás. Katy, te atrasaste un tiempo. ¡Sigan la música! ¿Tan difícil es de entender?


    Los jugadores que pasaban corriendo en fila india por ahí, ralentizaron el paso para ver a las señoritas mover el trasero. Sebastian se iba dando tumbos con todos hasta que llegó hasta el principio de la fila encabezada por Brandon.


    —¡Oigan ustedes! ¿Por qué aflojan el paso? No es momento de tomar un descanso ¡Descansen el día en que mueran! —ladró el entrenador haciendo chillar su silbato.


    Sebastian entornó los ojos, resopló y rebasó a Brandon.


    Él no lo podía creer; nadie se atrevía a rebasarlo sabiendo que se llevaría una paliza por eso.


    Brandon tensó los poderosos músculos de sus piernas y le dio alcance a Sebastian empujándolo con el hombro. Sebastian lo fulminó con la mirada y le regresó el golpe.


    Pasaron corriendo a una velocidad increíble junto al escondite de Ginger y ella se recreó en la vista que tenía: cada uno de los músculos de Sebastian se tensaba e hinchaba bajo la ropa deportiva.


    Magda soltó un silbido de admiración.


    Callahan tenía los ojos desorbitados y la mandíbula desencajada dejando que el silbato cayera de su boca y rebotara en su pecho colgando de la correa.


    —¡Miren eso, bola de niñas! Así se corre —escupía y señalaba a Sebastian y Brandon que se rebasaban intermitentemente por milímetros mientras levantaban el pasto sintético tras ellos— ¡Eso es potencia! ¡Quiero ver tanto entusiasmo que sean capaces de curar el cáncer!


    Keyra gruñó y dio una patada en el pasto.


    —¡Vamos, Brandon, tu puedes! —saltó levantando los pompones.


    Eso no era justo. Keyra podía animar a su novio pero Ginger no al suyo.


    Pensándolo bien… ¿quién rayos se lo impedía?


    Se apartó de la calidez de la chamarra de Magda tirándola al suelo y se levantó decididamente.


    —Oye, Gin ¿A dónde vas?...Oh, al diablo —la siguió hasta salir de la parte posterior de las gradas.


    El larguirucho y menudito cuerpo de Ginger temblaba de pies a cabeza por el frío y una ráfaga le ondeó el cabello haciéndola estremecer.


    Puso las manos alrededor de su boca haciendo un megáfono y gritó lo más fuerte que pudo:


    —¡TÚ PUEDES SEBASTIAAAAAAN!


    Sebastian, aunque no podía distraerse y mirarla, la escuchó y su corazón bombeó al doble, consiguiendo sacarle una cabeza de distancia a Brandon. Corría con ligereza y rapidez, como un gato.


    Keyra vio a Ginger desde el otro extremo y decidió que ella también podía hacerle competencia.


    —¡BRANDON VAS A GANAAAR, VAMOS!


    —TÚ CALLATE, PERRAAAA —esta vez, el grito provenía de Magda, quien arremetía contra Keyra— NOS VAS A DEJAR SORDOS A TODOS.


    —CÁLLATE TÚ, ESTÚPIDA.


    —VEN Y DÍMELO EN MI CARA.


    —Magda— le advirtió Ginger.


    —Oh, sí, casi lo olvido—dirigió su megáfono improvisado en otra dirección— ¡TÚ PUEDES SEBASTIAN! PATÉALE SU RUBIO CULO —gritó dando un puñetazo al aire.


    Pronto ya no se supo qué competencia se llevaba a cabo; si de gritos o de velocidad, probablemente ambas, pero todo cambió cuando el bravucón de Brandon metió un pie intencionalmente en el camino de Sebastian y este cayó al suelo rodando sobre sí mismo con mucha velocidad.


    El grito de Ginger atravesó el aire y la risa malvada de Keyra flotó.


    —Vaya, vaya —dijo Brandon deteniéndose junto a la cabeza de Sebastian—, al fin estás en donde perteneces —levantó tierra húmeda con la punta de su zapato y se la arrojó a Sebastian de una patada—: en el lodo.


    Sebastian tosió y abrió un ojo para mirar a Brandon… tomó impulsó y se abalanzó sobre sus piernas, tirándolo al suelo.


    Giraron en la tierra hasta que Sebastian quedó a horcajadas sobre él, echó el brazo hacia atrás y le propinó un puñetazo en la mejilla. Brandon maldijo, lo tomó de la pechera de la camisa y lo empujó a un lado para que fuera él quien ahora quedara encima.


    Estaba a punto de golpear a Sebastian en la nariz cuando este encogió las piernas, puso los pies en el estómago de Brandon y lo empujó lejos. Se enzarzaron de nuevo en la trifulca y el silbato del entrenador sonó con energía.


    —¡Ya basta! —se interpuso entre los dos y los separó empujándolos a los lados hasta que cayeron en sus traseros— ¡No quiero volver a verlos pelear o los sacaré del equipo!


    Ambos rivales se miraron jadeantes, llenos de lodo y con sus respectivas miradas cargadas de odio y resentimiento.


    —¡Brandon! —llegó Keyra chillando e hincándose a su lado— Oh, por Dios, tienes la cara echa un asco— puso cara de repulsión y detuvo sus manos justo al ver el lodo que le resbalaba por la mejilla, tenía que cuidar su manicure—. Ugh, estás horrorosamente sucio.


    Ginger llegó con un poco de atraso (sus piernas no eran muy coordinadas para correr que digamos) y sin importarle el sudor, la mugre o el lodo, se hincó frente a Sebastian y tomó su rostro con dulzura entre las manos.


    —¡Te está sangrando la frente! —observó con el ceño fruncido de preocupación.


    Sebastian se llevó los dedos a la mejilla donde sentía algo cálido y húmedo resbalando y luego los observó embarrados de un líquido brillante y escarlata.


    —Maldición.


    —¿Te duele algo? ¿Ves doble? ¿Sabes quién soy? ¿Cómo te llamas?


    —Ginger…


    —¿Te rompiste un hueso?, porque si te rompiste un hueso sé de primeros auxilios, mamá me enseñó, solo que te va a doler un poco… bueno te va a doler mucho, lo sé por experiencia, a mí en realidad me lo hicieron cuando…


    —¡Ginger! Estoy bien.


    Ginger se calló al instante y clavó la mirada en los ojos de Sebastian. El intenso azul de su iris parecía resaltar en medio de todo ese lodo.


    —Lo siento, es que —vaciló— estaba preocupada —sin poder evitarlo, lanzó sus brazos al cuello de Sebastian y este se sorprendió, pero inmediatamente después de un agradable shock compuso una lenta sonrisa y envolvió a Ginger con el brazo que no le dolía tanto.


    Brandon los observó con cierta mezcla de resentimiento ¿y quizá celos?, luego miró a su flamante novia de pie junto a él, examinándose las uñas desde diferentes ángulos para comprobar que estuvieran intactas cuando ni siquiera lo había tocado.


    Masculló unas palabras y se puso de pie como pudo.


    —Oye, Sebastian ¿a qué sabe la tierra?


    —A trasero, Magda. Cállate y ayúdame.


    Ginger se apartó y Magda pasó el brazo de Sebastian sobre sus hombros para que pudiera apoyarse.


    Hizo el favor de escoltarlos hasta un taxi que los llevaría de regreso a casa.


     


    ***


     


    Ginger sabía que ese día nadie la esperaba en casa, así que se atrevió a entrar con Sebastian por la puerta principal, lo metió a la ducha, cerró la cortina y esperó a oír el acuoso ruido de la ropa al caer, en señal de que él había cambiado de forma.


    Suspiró, descorrió la cortina y miró al interior de la enorme tina.


    Bajo la ropa enlodada, emergió un gatito negro que la miraba desde abajo con esa tierna y dilatada mirada suya.


    —Miauu. «Prr, prr, prr». Comenzó a ronronear con fuerza y Ginger sonrió con ternura mientras se agachaba y recargaba una mejilla en el frío borde de porcelana y acariciaba a Sebastian bajo el mentón.


    —Te extraño cuando eres así. Siento como si te perdiera y estuviera hablando con un gato común y corriente.


    Adoptó una expresión seria, no había pensado mucho ver las cosas desde esa perspectiva. Su novio era ese gato. Literalmente estaba enamorada de un animal.


    Quien no la conociera, diría que se trata de una zoofílica en potencia.


    Sebastian restregó su hocico contra la mano de Ginger, reclamando más mimos. De repente, ella sentía unas estúpidas ganas de llorar, pero las contuvo a toda costa mientras trataba de bañar a Sebastian como si estuviera bañando a Honey.


    —Diablos, quédate quieto.


    —¡Miauuu!


    Trató de lavarle con cuidado la herida alargada que tenía en la base de la oreja izquierda y una vez limpio y con aroma a flores exóticas del paraíso (así decía la botella del champú) lo envolvió en una toalla y lo llevó a su habitación.


    Ginger se arrodilló frente a la calefacción y depositó a Sebastian en la alfombra. Él se sacudió bamboleándose desde la cabeza hasta la cola y luego se contorsionó para lamerse el costado.


    Ginger se había agachado hasta que su cara quedó a la altura de él.


    Sebastian la miró con su sonrosada lengua asomándose en su hocico y olisqueó la mejilla de Ginger.


    Ella notaba vibrar el ronroneo en su oído y cerró los ojos recreándose en la paz que le transmitía. Luego, sintió la rasposa lengua de él lamiéndole la mejilla.


    Ginger soltó una risita ronca.


    —¿Eso es un beso?


    —Miauu. «Sí». Ella se imaginó la voz de Sebastian susurrando dentro de su cabeza.


    Le dejó ropa que ponerse pulcramente doblada en el suelo y la pelota de Honey para que se entretuviera mientras ella esperaba con creciente ansiedad.


    Se tumbó en la cama y abrió la laptop como fuente de distracción, hasta que sus ojos comenzaron a cerrarse y se dejó caer boca abajo en la cama.


    Debió haber dormido varias horas pues tenía la sensación de que solo había transcurrido un minuto desde que cerró los ojos hasta que sintió el tacto caliente de una yema de dedo trazándole lentamente un camino desde el entrecejo hasta la punta de la nariz.


    Se despertó entre parpadeos y vio a Sebastian acostado a su lado, con una mejilla contra la colcha de modo que solo la miraba con un ojo azul. Un mechón negro caía sobre su ceja.


    —Sebas…


    —Shhh —la silenció con un suave siseo, mientras Ginger sentía golpecitos de su dedo contra la nariz y parte de las mejillas.


    —¿Qué haces?


    —Te cuento las pecas.


    Ginger enarcó una ceja ¿quién contaba pecas?


    —¿Para qué?


    Sebastian detuvo el dedo un momento para mirarla a los ojos con diversión y componer una lenta media sonrisa. Luego, siguió contando.


    —Para saber cuántos besos tengo que darte.


    Ella abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar. Sentía una sonrisa bailarle en las comisuras de los labios.


    —Dices cosas un poco…


    —Siete —la interrumpió él.


    —¿Siete?


    —Siete besos. Ahora, si me disculpas… —lo vio acercarse lentamente a ella, con los ojos cerrados y buscando a tientas sus labios. Cuando los encontró, él tomó su cara entre las manos y giró lentamente hasta situarse encima de Ginger, pero sin echar todo su peso sobre ella; apoyando las manos a cada lado de su cabeza y las rodillas a cada lado de las caderas.


    Sebastian la besó despacio, tomando conciencia de cada centímetro de su suave piel. Despegó sus labios de los de ella y la miró. Ginger sufría de vértigo, estaba desorientada, perdida en las profundidades azules de esos felinos ojos. En esa posición sentía que la dominaba, la sometía, la reclamaba… dejó de pensar, tuvo que hacerlo con los labios de Sebastian acercándose de nuevo.


    Volvió a cerrar los ojos y la besó otra vez, se separó un momento y regresó. Una y otra y otra vez, cada uno más largo y hambriento que el anterior. Era como tratar de encontrar equilibrio en un torbellino. La llevaba al paraíso y luego la volvía a abandonar en la Tierra.


    La siguiente vez que Sebastian volvió a inclinarse hacia ella, Ginger susurró:


    —Ya van ocho —ni siquiera sabía cómo era que llevaba la cuenta.


    —Calladita —susurró sensualmente contra sus labios y luego los tomó posesivamente antes de que ella tuviera oportunidad de protestar, aunque, ¿por qué habría de hacerlo? Saboreó sus labios ávidamente, como un hambriento al que se le arroja un pedazo de pan.


    Ginger era una total inocente, pero descubrió que le encantaba que la besara de esa manera. Tal vez era porque veía demasiada televisión, pero siempre había imaginado a un millón de mini Gingers viviendo en el interior de su cuerpo y cada una representaba una fase de su personalidad. Sebastian despertaba a la mini Ginger atrevida que había descansado en ella diecisiete años enteros y así tomaba el control de la Ginger grande, haciéndola deslizar las manos desde los hombros de Sebastian hasta los pilares duros y firmes que eran sus brazos. Eran brazos asombrosos y mientras los acariciaba, devolvió el beso con la misma intensidad. Ginger no supo cómo es que sus manos acabaron trepando por la cinturilla de los pantalones de Sebastian hasta colarse dentro de su camisa y entrar en contacto con la tensa y satinada piel a los costados de su abdomen. Tal parecía que su cuerpo sabía exactamente qué quería y cómo lo quería. Se sorprendió a sí misma cuando lo arrambló hacia ella de tal forma que todo el peso de Sebastian cayó sobre ella y sus cuerpos entraron en total contacto.


    Él encontró un fabuloso ángulo para ahondar más el beso y tomó el labio inferior de Ginger entre sus dientes con el más suave y resbaladizo de los mordiscos, haciendo que se le derritieran las terminaciones nerviosas.


    Ella se revolvió debajo de él y Sebastian la mantuvo quieta, posando una mano en su cadera. Ginger sintió cosquilleos cálidos en esa parte y se vieron intensificados cuando él deslizó una mano por su costado, abriéndose paso a través del suéter hasta adentrarse por debajo de la blusa, donde la suave piel de Ginger quedaba sin protección.


    Se quedó sin respiración mientras la mano intrusa le trepaba lentamente curveándose a la forma de la cintura.


    —Eres… —susurró Sebastian contra su sien— lo más hermoso que he tenido en la vida.


    Se estaba volviendo loco y sabía que si no se detenía de una buena vez, la cordura lo abandonaría y lo lamentaría el resto de sus días pero ¿cómo saberlo?


    Solo había una forma. Tenía que conocer cuál era su límite porque no se perdonaría hacer daño a Ginger, pensarlo ya era demasiado insoportable.


    Debía tener cuidado…


    Entonces, Ginger soltó un pequeño gemido de placer tomando a Sebastian con la guardia baja y provocando que cada uno de sus músculos se tensara. ¿Qué le estaba haciendo? Ya ni siquiera podía terminar sus propios pensamientos.


    Se pegó más a Ginger y su mano subió un poco más encontrando las costillas y palpando la prohibida tela de su brasier.


    Ginger no sintió esto hasta que la varilla se levantaba y un cálido toque rozó la piel extra sensible de la base de su pecho.


    Alarmas de alerta sonaron en su cabeza, se tensó, abrió los ojos de golpe y se apartó bruscamente de Sebastian empujándolo sin fuerzas de los hombros.


    Respiraba tan agitadamente que no inhalaba nada de aire, se había asustado mucho. Era como si las sensaciones fueran a engullírsela completa, no estaba lista para ese grado de entrega. Eran terrenos totalmente desconocidos, como llegar a la parte oscura de una cueva y no llevar linterna.


    —Gin…


    Y la verdad era que le atraía tanto esa oscuridad, que le asustaba. No sabía en qué se estaba convirtiendo.


    —Gin.


    La mano de Sebastian sobre la suya la sobresaltó y levantó la cabeza encontrándose con una mirada azul cargada de preocupación, sus pupilas estaban muy dilatadas y su respiración muy agitada. Ginger se sintió culpable.


    —Perdón —comenzó Sebastian con un dejo de pasión en la voz—, no sé qué… no pude detenerme, lo siento. No tiene que ocurrir de nuevo.


    —No —Ginger sonó más fría de lo que ella hubiera querido y Sebastian no pudo disimular que la tristeza y decepción se reflejasen en sus ojos.


    Ella se apresuró a componer una sonrisa tranquilizadora y acarició los dedos de él.


    —Me refiero a no ahora.


    Sebastian sonrió. Una sonrisa que no alcanzó a tocar sus ojos.


    —No, no me mires así. No hiciste nada malo —ella le cubrió la mejilla con una mano y fue entonces cuando pudo ver el brillo en sus ojos crepitar de nuevo.
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    Capítulo 12


    —¡Oye, bestia! Me duele —se quejó Sebastian propinándole un manotazo a Magda para que apartara sus malignas garras de la curita sobre su ceja izquierda.


    Esta se rio burlonamente.


    —Eres una niña chillona.


    Sebastian entornó los ojos y meneó la cabeza. Ginger se reía cuando se fastidiaban, era como ver a dos amigos de toda la vida pelearse amistosamente, porque la verdad era que Magda trataba a Sebastian como si fuera mujer y Sebastian trataba a Magda como si fuera hombre. Ella tenía esa facilidad de entrar en confianza y Ginger le fue agarrando cariño muy rápido.


    Eran el grupito más raro y variopinto de la cafetería. Comenzando con Sebastian; el chico de la belleza exquisitamente exótica que encajaría en cualquier mesa si quisiera por su popularidad instantánea y al que saludaban coquetamente todas las chicas que pasaban a su lado, como si se conocieran de toda la vida. Ginger; la nerd inadaptada con quien nadie hablaba ni conocía salvo por su papel de mascota del equipo, el cuál le reducía la reputación a una célula de garrapata que, estaba todavía más reducida después de su incidente en la fiesta de Keyra. Se había creado algo de fama (mala fama en realidad) pero no tardó en que se borrara de la mente de todos, dejándola de nuevo sin nombre. Magda; la más reciente adquisición, corazón de oro, lengua de fuego, cara de asesina serial y actitud castigadora. Hubiera tenido a varios aliados de no ser porque alguien hablaba pestes de ella, quitándole público. Si bien era cierto que nadie le dirigía la palabra, también nadie osaba entrometerse en su camino si no querían acabar con un absceso lleno de pus del tamaño de Groenlandia en el trasero.


    Ese día, en la mesa junto al baño de la cafetería (que sin saber cómo, esa sería la mesa permanente que los identificaría), Magda estaba a punto de llevarse su monumental sándwich de dos pisos a la boca cuando levantó los ojos y vio una escena de película de terror: Sebastian y Ginger a punto de besarse.


    —Eh, eh. Oigan, estoy comiendo —advirtió agitando su sándwich, salpicando la mesa con gotitas de mostaza.


    Sebastian hizo como que miraba a otro lado y Ginger escondió su sonrojo entre las manos.


    —Pecadores —se burló Magda—. Son como sanguijuelas; nada más se juntan y quieren succionarse todo. Si quieren fornicar, enfrente vi un hotel.


    Sebastian estalló en una carcajada. Ni siquiera existía dicho hotel.


    —Ya cállate y trágate eso.


    Magda sonrió satisfecha. Estaba a punto de dar la primera mordida cuando sintió un empujón en el hombro, seguido de una mucosidad resbalándole por el cabello hasta la sien.


    Sorprendida, levantó los ojos hacia Ginger y Sebastian, tenían cara de estupefacción y miraban algo más allá de ella.


    Magda volteó sobre su hombro y vio a Keyra con toda su bola de sirvientes burlándose y apuntándola con el dedo. Algunos incluso hasta chocaron los puños. Le había tirado el puré de papas encima.


    —¿Ya ven? —dijo Keyra— Les dije que encontraría un sombrero que quedara bien con su cabezota —dijo con su voz de pajarraco.


    Magda se levantó amenazante con el sándwich en la mano. Todos en la cafetería permanecían en un cortante silencio, con cara de querer esconderse bajo las mesas como en un tiroteo de cantina. Ginger se tensó y Sebastian, a su lado se puso alerta por si había que intervenir.


    Keyra tenía algo de miedo… Bueno, mucho miedo, pero para eso se previno llevándose a todo el equipo de rugby tras ella.


    Magda se pasó los dedos por la frente y los sacudió salpicando el piso de puré.


    —Entonces —empezó ella dando un paso hacia adelante— tú eres la perra que le dijo a todos que yo era una perra ¿no? —otro paso adelante. Keyra se irguió y levantó la barbilla en gesto desafiante. Cerró las manos en apretados puños para evitar que le temblaran— Bueno, escucha, perra: tú no me conoces, y estoy harta de toda esa mierda que tiras contra mí, así que— abrió el sándwich y, de improviso, lo estampó contra la cara de Keyra girándolo y embarrándoselo mientras hablaba— hazme el favor de tener tu periodo en un tanque lleno de tiburones.


    Keyra chillaba y daba manotazos al aire tratándose de librar mientras sus «guardaespaldas» dieron un paso atrás y miraban embobados. Cuando por fin se apartó, tenía la cara llena de una mezcla asquerosa entre mostaza, mayonesa, cátsup, guacamole, una rodaja de tomate resbalándole por la mejilla y una pieza de lechuga en el ojo.


    La cafetería estalló en risas. Hasta la cocinera se reía.


    —Eres —su voz tembló— ¡Eres una perra!


    Magda sonrió diabólicamente.


    —Sí, sí, llórame un río.


    Un agudo y discordante sonido interrumpió el barullo, seguido de la voz severa de la directora Foutley a través de los altavoces.


    —Magdalena Howell, a la dirección. Repito, Magdalena Howell, a la dirección.


    —¿Magda…lena? —pensó Sebastian en voz alta.


    —¡Ja! —se burló Keyra— Muere, perra, muere.


    Magda tiró el sándwich (o lo que quedaba de él) al suelo, tragó saliva, levantó la barbilla y salió dignamente de la cafetería.


     


    ***


     


    —Cierre la puerta después de entrar, señorita… ¿Qué tiene en la cabeza? —la cara de Foutley era de desconcierto.


    Magda se tocó el cabello como si no supiera de qué estaba hablando.


    —Oh, la última moda en París, ¿no le gusta? También hay de otros sabores.


    —No sea irrespetuosa con sus superiores y tome asiento.


    Magda esbozó una sonrisa sarcástica y se sentó con fingida y exagerada elegancia.


    La directora le dirigió una mirada hosca y prosiguió:


    —Hay una persona afuera que quiere verte.


    —¡Oh! —fingió sorpresa llevándose una mano a la boca— Vaya, ¿quién podrá ser? Estoy tan interesada.


    —Pues debería estarlo, señorita Howell —advirtió—. Es un judicial y viene a buscarla específicamente a usted, por lo tanto no puedo dejarlo pasar sin su consentimiento.


    La expresión de Magda fue perdiendo sarcasmo hasta volverse dura. ¿Un judicial? Aún no comprendía de qué se trataba. Se tensó.


    —¿En serio iré a la cárcel solo por embutirle el sándwich a la odiosa de Keyra?


    —¿Qué usted qué?...—Foutley se dejó caer en el respaldo de su asiento, llevándose una mano a la sien y masajeándosela en círculos— Oh, bueno, no importa. El abogado la está esperando en la entrada de la escuela, si quiere que la acompañe…


    Magda se levantó de un salto y negó con un gesto de mano.


    —No, no… creo que ya recordé de que se trata el cuento.


    Al salir de la dirección, se dirigió al baño; abrió la puerta de un empujón, giró la llave del grifo y se inclinó metiendo toda la cabeza en el chorro. El agua estaba helada, pero al menos servía para despejarle los pensamientos, aunque no ahuyentaba los más escabrosos que había estado cargando sobre sus hombros durante meses enteros. Meses en los que no podía dormir, en los que al más mínimo ruido tenía que desvelarse, mirar bajo la cama, por las ventanas hacia la oscuridad y comprobar decenas de veces que los cerrojos de las puertas estuvieran bien puestos. Solo estaba consiguiendo volverse más paranoica e irritante.


    Y por fin, después de una larga y tortuosa espera, sus suplicas habían sido escuchadas, era como si el Cielo decidiera sonreírle por primera vez desde que las cosas empezaron a salir mal en su vida.


    Alguien jaló la cadena del escusado y una chica salió de un cubículo. La miró con ceño cuando se acercó a lavarse las manos, pero Magda la ignoró y varios minutos después la dejó sola de nuevo, cerró el grifo e irguió la cabeza encontrando su reflejo en el espejo.


    Los ojos le quedaron rojos por las lágrimas, su ensortijado cabello se le había alisado, apelmazándose en sus mejillas, tenía decenas de gotitas diminutas alrededor de toda la cara y parte del cuello de la camiseta empapado. Trató de limpiarse con el antebrazo y salió del baño con paso airado.


    El exterior estaba cubierto por un cielo gris y un domo de nubes blancas preparándose para la próxima nevada. Por primera vez sentía frío y la desnuda piel de sus brazos se erizó.


    Bajó las escalinatas y atravesó el estacionamiento zigzagueando entre los autos en vez de irse por la calzada despejada.


    Cuando estuvo a unos cuantos metros de la reja abierta, vio a un hombre alto y pulcramente vestido con un costoso traje gris metálico de líneas, recargado sobre un auto negro de lujo.


    El ondulado cabello del hombre se movía con el viento mientras este miraba a otro lado mostrando su perfil cincelado en piedra. Cuando él advirtió la presencia de Magda por el rabillo del ojo y volteó… ella se quedó petrificada.


     


    ***


     


    Luego del desastre en la cafetería, Magda no volvió en todo el día a ninguna clase y Ginger supo que la habían castigado.


    Generalmente, los castigos de Foutley consistían en mandar a limpiar los baños y fue ahí donde la buscó inmediatamente después del toque de salida. Hasta le pidió a Sebastian que buscara en el baño de hombres pero cuando salió de ahí sin Magda, la sonrisa esperanzada de Ginger se esfumó.


    —No estaba ahí.


    Ginger se encogió de hombros.


    —Bueno, tal vez ya se fue a casa —tomó a Sebastian de la mano— ¿Nos vamos?


    —Adelántate, tengo que hablar algo con el entrenador —le dio un beso en la frente y se apartó gentilmente.


    Afuera caían los primeros copos de nieve con lentitud. Ginger exhalaba vaho mientras se arrebujaba en su suéter verde esmeralda.


    Antes de llegar al árbol donde siempre esperaba a Sebastian, le pareció ver un ensortijado y rebelde cabello negro bambolearse con el viento.


    —¡Mag…! —se interrumpió al verla hablando con un hombre fornido, embutido en un atractivo traje hecho a la medida.


    Corrió el tramo que le faltaba para llegar al tronco y se escondió tras él para observar con más libertad.


    Magda reía de algo que él le había dicho, parecía como si estuviera coqueteando.


    Él tenía un perfil increíble; nariz recta perfecta, pestañas largas y espesas y el cabello tan oscuro como Londres en la noche.


    Ginger sintió una extraña punzada de familiaridad en el pecho y entonces… el hombre levantó la cabeza y miró hacia el techo de la escuela mientras sonreía de una forma lenta, con la blancura de sus dientes destellando tanto que resultaba casi cegadora. Y Ginger se paralizó.


    Casi se caía de rodillas por la impresión.


    «¿Sebastian?».


    ¿Era Sebastian?


    La sorpresa no cabía en su cuerpo. Apretó los dedos contra el relieve irregular del tronco.


    ¿Cómo podía ser Sebastian si acababa de verlo? ¿Cómo?


    Entornó los ojos y se ajustó los lentes. Maldita miopía.


    Era igualito a Sebastian, pero a menos de que se pudiera clonar a él mismo, no había razón lógica para creer que fuera él, además, parecía una versión mayor.


    Aun así, su corazón iba a la velocidad del aleteo de un colibrí.


    Alguien le sopló en la oreja y Ginger saltó con un horrible estremecimiento recorriéndole la espina dorsal.


    —¿Nos vamos?


    Volteó aturdida y vio a Sebastian…o a uno de ellos. Miró por encima de su hombro y vio al otro Sebastian rodear un flamante Jaguar negro y meterse en el asiento del piloto mientras Magda lo despedía con la mano.


    —¿A quién estamos espiando exactamente?


    Ginger volteó la cabeza y vio la barbilla de Sebastian recargada sobre su hombro mientras la rodeaba con los brazos por detrás.


    Ella giró sobre sus talones hasta estar frente a él, lo apartó empujándolo del pecho, pero no la soltó.


    —¿Qué no estabas…? Te vi… ¿Creí que…?


    Él alzó una ceja.


    —Lo siento, yo no hablar tu idioma.


    Ginger logró zafarse.


    —Hablo en serio, había un tipo igualito a ti, allá —señaló vagamente hacia la entrada— hablando con Magda.


    Sebastian se asomó sobre la cabeza pelirroja pero no vio ni al tipo ni a Magda.


    —Y dime —se tomó su propia barbilla entre el índice y el pulgar—, ¿era igual de apuesto que el chico que tienes enfrente? —le bailó una ceja de arriba a abajo.


    Ginger sonrió juguetonamente.


    —Oh, sí, sí, sí. Estuve a punto de arrojarme a sus brazos.


    —De acuerdo, eso ya no me gustó.


     


    ***


     


    A la mañana siguiente fue casi imposible salir de casa, la nieve enterraba todo y las botas de Ginger se hundían al tratar de caminar, solo esperaba que no cayera en una alcantarilla abierta.


    Miró a Sebastian con recelo, él iba muy quitado de la pena caminando sobre el filo de una barda con un equilibrio de calidad circense. Ni siquiera miraba por dónde iba, tenía la vista fija al frente.


    —Ojalá que te caigas —le dijo Ginger sin deseárselo realmente.


    Sebastian lanzó un resoplido desdeñoso.


    —Oh, ¿estás enojada, mi amor? Te dije que subieras conmigo y yo te sostenía por si te caías, pero no quisiste.


    —Me dan miedo las altu… tropezó con algo y cayó de bruces sobre la nieve dejando su silueta hundida como un ángel de nieve sin alas.


    Sebastian saltó sin esfuerzo alguno cayendo con parsimonia sobre sus dos pies y levantó a Ginger por las axilas.


    —Tu vida peligra hasta en el suelo. ¿Has probado vivir en el mar?


    —Hmmp —escupió una bola de nieve, se estiró la bufanda hasta taparse la nariz y siguió caminando con la elegancia de un pato.


    Magda no había ido ese día y Ginger se lo atribuyó a la nieve. Tal vez su casa estuviera enterrada hasta el techo, solo con la chimenea visible y ella era muy gruesa como para salir por ahí… Pero tampoco se apareció al día siguiente, ni al siguiente, ni al siguiente a ese. No se apareció en toda la semana y Ginger comenzaba a preocuparse. Su mente repasó una y otra vez el día en que la vio hablando con aquel hombre, como si psíquicamente fuera a dar con la respuesta de su paradero.


    El lunes, por la mañana, Ginger se sorprendió al ver a Magda tras la puerta del casillero.


    —¡Magda! ¿Dónde te habías metido? Estaba a punto de buscar en la lista de personas desaparecidas pero Sebastian me dijo que…


    Magda cerró el casillero de golpe y miró a Ginger con una expresión que nunca le había visto dirigida hacia ella, estaba seria y tenía un moretón espantoso alrededor del ojo.


    —Qué te…¿¡Qué te pasó!? —se llevó las manos a la boca.


    —Me caí —fue toda su respuesta y empezó a caminar, abriéndose paso entre los alumnos que se le quedaban viendo a su hematoma, pero ella no parecía darle importancia.


    Algo andaba mal, Magda no era de las que se caían y se dejaban un ojo morado si podía evitarlo.


    —Magda… ¡Magda! —Magda no volteó.


    Solo le dio alcance cuando entraron al salón de química y se sentaron juntas.


    —¿Por qué no hablas conmigo?


    —Porque no me has preguntado nada —contestó sin mirarla.


    —De acuerdo —Ginger giró en su silla hasta estar frente a su perfil— ¿Quién era el hombre con el que estabas hablando la semana pasada?


    Magda soltó un resoplido desdeñoso y la miró por primera vez, mostrando de nuevo ese ojo morado y encogido por la hinchazón.


    —Dios, Ginger, ¿quieres ser más específica? He hablado con una docena de hombres durante toda la semana, cómo quieres que sepa a cuál te refieres.


    No estaba muy segura de creerle. Algo en su brusco cambio de expresión le había dicho que sabía exactamente a lo que Ginger se refería, pero guardó la calma tras el tono neutro.


    —El que se parecía a Sebastian.


    Magda palideció un momento «¿cómo sabe de él?» pensó. Recuperó la compostura y se reclinó en su asiento.


    —Es un amigo que vino a saludar —dijo luego de una pausa.


    Ginger entornó los ojos, ya no le creía nada.


    —¿Y cómo se llama?


    —Ah, eso no importa.


    Estaba a punto de preguntar otra cosa cuando Flitcherzilla llegó con su rutina mata oídos.


    En el almuerzo, sonó el celular de Magda, Ginger ignoraba que tuviera uno y la decepcionó que no se hubiera molestado en darle su número cuando ella le había dado hasta el de sus padres.


    Sacó un reluciente celular pantalla táctil último modelo de su bolsillo trasero y salió apresuradamente de la cafetería para contestar.


    —¿Viste eso? —preguntó Ginger a Sebastian dándole un ligero codazo.


    —Sí, lindo celular.


    —No, me refiero a que ha estado muy extraña.


    Sebastian se encogió de hombros y Ginger puso ceño.


    —No te habrás creído la historia barata de que se cayó, ¿verdad?


    —No, pero si quisiera contarnos algo lo haría.


    Ginger se cruzó de brazos e hizo un mohín.


    —Es que creí que la amistad no funcionaba así.


    —Claro que sí. ¿Acaso te gustaría que Magda se enterara de cada cosa que hacemos?


    Ginger notó que toda la sangre de sus pies conspiraba en sus mejillas.


    —No… ¡Ay! Eso es diferente, Sebastian.


    Él se rio y le apartó un mechón de la cara.


    —Eres linda cuando se te pone la nariz toda roja. Pareces Rodolfo el reno.


    —Qué… ¿halago?


    Magda no volvió a aparecer lo que quedaba del receso ni el resto de las clases.


    En la salida, Sebastian se quedó a entrenamiento. Era asombroso que todavía no renunciara al club de los gorilas rabiosos de Callahan.


    El pobre viejo había perdido dos mechones de cabello ¡dos! Quedándole solo uno al cual cuidaba con recelo bajo su gorra como si cargara el Santo Grial en la mollera.


    Ginger estaba sentada en la primera grada, observando a Callahan refunfuñar y gesticular con los brazos al aire, señalando para todos lados como si el planeta tuviera la culpa de sus problemas.


    —Tres semanas. Faltan tres semanas para el juego y todavía no estamos completos. ¿Qué diablos vamos a hacer?


    Sebastian parpadeó cuando sintió una gota de saliva saltar a su mejilla. Callahan mostraba todos sus antiestéticos dientes cuando gritaba de esa manera y en ese momento tenía un pedazo de lechuga entre los dientes. Un «lechugazo» que lo hacía ver chimuelo.


    —¿Cómo quiere que lo sepamos? —salió Brandon en defensa.


    Vaya, por primera vez en su vida, Ginger lo veía encarar las cosas como un hombre.


    —Usted es el entrenador —continuó—, debería saber qué hacer. Yo estoy harto —lanzó una mirada de soslayo alrededor, un gesto que obligaba a sus compañeros a apoyarlo de tácito acuerdo—, no sé ustedes chicos, pero deberíamos dejar pasar la final. Siempre nos aplastan como lombrices. Y todo por su culpa —apuntó al entrenador con frialdad.


    Los demás asintieron débilmente luego de una vacilación.


    Callahan entornó los ojos, arrugando el entrecejo. Parecía rata egipcia.


    —Mírense, actuando como nenas. Si les patean el trasero hacia el Támesis es porque ustedes se bajan el pantalón y lo permiten —los miró de hito en hito— Estoy rodeado de ineptos —se quitó la gorra y la arrojó al lodo quedándose sin su único pelo—. Inútiles—aplastó la gorra con el pie—. Cobardes —y la pisoteó hasta enterrarla— ¿Creen que es duro? —Por último, le lanzó un escupitajo a lo que quedaba de gorra— No saben lo que es tener problemas de próstata ¡Eso sí que es duro!


    Los corpulentos chicos se miraron entre ellos con un dejo de asco y dolor. Dios, Callahan había hecho fuertes declaraciones acerca de su próstata. Nadie quería saber eso.


    Estaba rojo de furia. Puso una mano en su cadera y con la otra hizo un gesto vago.


    —Váyanse de aquí, no tiene caso, no estamos completos —al ver que vacilaban entre irse o quedarse y ganar puntos de simpatía por ser mártires gritó—: ¡Largo!


    —¡Cielo santo, sus gritos se oyen hasta en el palacio de Buckingham, entrenador! —escuchó una voz femeninamente horrible a su espalda que lo tensó.


    Volteó con cautela y vio a la directora Foutley a dos metros de él, con los brazos en jarras y los tacones de aguja totalmente enterrados en el lodo.


    —¿Y a quién le dice que se largue?


    Callahan echó la cabeza hacia atrás, mirando afligidamente al cielo y levantó las manos como si fuera a recibir un meteorito.


    —Oh, no, ¿ahora qué quiere usted?


    Foutley soltó un resoplido desdeñoso y se llevó una mano al pecho.


    —Después de que estoy salvando su desagradable pellejo en el magisterio ¿es así como me agradece?


    —Oh, sí claro, cómo no. ¿De qué diablos habla?


    La directora sonrió satisfecha, esperaba que le preguntara eso, aunque no estaba muy segura de por qué se molestaba en ayudarlo, tal vez los años la estuvieran ablandando.


    Con gestos teatrales, Foutley se hizo a un lado, dejando ver a un grupo de tres escuálidos y patéticos chicos mientras los abarcaba en un gesto de brazos abiertos como cuando revelan que te acabas de ganar un auto en los tele-concursos.


    —Ta-daaaa.


    A Ginger le colgó la mandíbula; los del equipo de rugby pusieron cara de estar viendo al mismísimo Jorobado de Notredame multiplicado por tres. Y Sebastian contuvo la risa al ver sus expresiones horrorizadas.


    Callahan apuntó al trío con un dedo tembloroso.


    —¿Qué es eso?


    —Extraterrestres de Ningunolandia —puso los ojos en blanco— ¿Qué no ve? Son sus remplazos —caminó a trompicones detrás de los chicos y los rodeó con sus brazos. Eran tan flacos que cabían perfectamente—. Entrenador Callahan —dijo con orgullo—, éstos son los elementos que llevarán a los Escorpiones de Dancey High a ¡la victoria!


    En ese momento, el entrenador perdió totalmente la capacidad para parpadear, era como si sus ojos estuvieran a medio milímetro de distanciarse de las órbitas. El resto del equipo estaba igual.


    Observó a sus «campeones». Al primero lo conocía, era Edmund Straford; el presidente del club de ajedrez, tenía una cara que le recordaba a la de un ratoncito con orejas grandes y enrojecidas, nariz extra larga y respingona y grandes lentes de montura redonda que le cubrían toda la mitad de su pequeña cabeza; se peinaba con la raya a un lado, embarrándose grandes cantidades de gel para el cabello era como si su madre fuera una camella y lo lamiera antes de salir. Siempre vestía camisas a cuadros escoceses con corbatas negras y usaba mocasines ¡mocasines! Los abuelos usaban mocasines. Además, usaba unos horribles brackets exteriores que lo hacían sorber saliva constantemente. Parecía inquieto por el movimiento nervioso de sus manos, como si quisiera esconderlas y no encontrara dónde.


    El segundo chico era toda una reina, así es… un gay; con el cabello teñido de rubio cenizo caoba y mechoncitos en rubio platinado; era obvio que se había aplicado dos capas de rímel y un poco de polvo rosa para las mejillas; su camiseta era fucsia y se le ceñía a su peculiar cuerpo; era delgado pero tenía un poco de pecho y cintura pequeña; sus vaqueros eran de esos leggins que se pegaban ajustadamente a sus piernas, dando la sensación de romperse si se tiraba un pedo.


    Y qué decir del tercer chico. Era de una altura superior al metro noventa, tan alto que se encorvaba hacia adelante; su largo cabello pelirrojo estaba recogido en una coleta; sobre su cabeza traía un gorro hippie desteñido, tejido en los colores del arcoíris; se veía desaseado y su pelirroja barba parecía la de un náufrago; sus ropas eran tan andrajosas y holgadas como las de un vagabundo y su camisa decía «psicodélico-trans-alternativo, hermano»; se balanceaba ligeramente sobre sus pies al ritmo de una canción qué solo él podía oír en su cabeza; era como si estuviera bajo el efecto de los hongos mágicos cultivados por los duendes del bosque encantado.


    A Callahan le tembló una comisura del labio. Y luego la otra.


    Inmediatamente después, le dio una arcada y fue víctima de un violento ataque de risa que lo hacía echar la cabeza hacia adelante y hacia atrás; se le podía ver toda la dentadura hasta la garganta.


    La directora se cruzó de brazos, enarcando una ceja y esperó un buen rato hasta que el entrenador terminara de retorcerse.


    —Ay…ay… —se sostuvo el estómago con una mano mientras que con la otra se limpiaba una lagrimita.


    —¿Ya terminó?


    Callahan se incorporó con el brillo de la risa destellando aun en sus ojos de topo.


    —Escuche, escuche, agradezco su… —miró a los tres chicos y se contuvo de volver a reír— gesto. Pero no puede comparar carne de toro —se dirigió a Sebastian dándole sonoras palmadas en los músculos del brazo— con carne de pollito bebé —señaló al trio dinámico.


    La directora levantó los brazos exasperada.


    —Es usted peor que mula. Estos chicos quieren estar en el equipo y como directora de esta institución le ordeno que los acepte.


    No, no era cierto. En realidad los chicos habían sido secuestrados de sus salones y llevados ahí en una emboscada.


    Callahan hizo una mueca de derrota.


    —Pero… ¡Pero aún con ellos no nos completamos! —protestó en un último intento de defensa.


    La directora abrió la boca para decir algo, pero antes de que pronunciara una sola palabra, una voz se sumó desde atrás.


    —Yo jugaré.


    Diecisiete cabezas se giraron y vieron a Magda de pie sobre el césped del campo, con su ojo morado y las manos dentro de los bolsillos de su chamarra.


    —Catorce más uno son quince —dijo encogiéndose de hombros —.Ya estamos completos.


    Ginger no podía creer que estuviera ahí ¿A dónde se había metido todo este tiempo? Estaba muy feliz de verla y que llegara con la iniciativa de participar por su cuenta; pero Callahan opinaba diferente.


    —Oh, no. Nada de chicas.


    —Oiga, entrenador —intervino Sebastian hablándole confidencialmente al oído—, déjela jugar, ya nos completamos y es muy buena dando golpes…se lo aseguro.


    Brandon no contuvo las ganas de intervenir también y apartó a Sebastian de un empujón.


    —Oye tú, esto es rugby, no el juego de la casita. Si tanto quieres jugar con muñecas cómprate una Barbie —Brandon sintió que lo jalaban del brazo con unos flacuchos dedos.


    —¿Quién te crees que eres? ¿Eh? Sebastian es más hombre que tú y Magda más fuerte que tú.


    Dios santísimo ¡Ginger! ¿Qué estaba haciendo Ginger en medio de la pelea? A Sebastian le empezaba a dar algo, se puso completamente pálido.


    —¿Tú por qué te metes? —le contestó Brandon despectivamente— Como te llames, ¡eres la mascota! Vamos, ve a rascarte las pulgas a otro lado.


    Fue el único que se rio de su propio chiste. Sintió un dedo golpeteando en su hombro y cuando volteó se encontró con el puño de Sebastian contra su nariz.


    Brandon trastabilló hacia atrás, sosteniéndose la nariz como si se le fuera a caer y luego miró a Sebastian furibundo como un perro pitbull. Se abalanzó sobre él agarrándolo de los hombros y Ginger jaló a Brandon hacia atrás para que lo soltara, inmediatamente después se enzarzaron el resto del equipo hasta formar un círculo totalmente cerrado. Magda corrió a separarlos a golpes haciendo más grande el círculo. Todo era un enredo de brazos y piernas.


    —¡Por el amor de Dios, entrenador, haga algo! —le ordenó Foutley.


    Edmund se abrazó a sí mismo, el chico gay chilló y el hippie:


    —Pero qué fuerte acontecimiento acontecido está aconteciendo…paz hermanos, paz — dijo con una voz entre aguardentosa y adormilada.


    El sonido sostenido del silbato se hizo sonar con fuerza y el entrenador metió los brazos entre la mini guerra.


    —¡Ya basta todos! ¡Parecen perros rabiosos de callejón! —Los dispersó hasta que se pudo ver a Brandon y Sebastian en el suelo— ¡Ustedes dos, de pie! ¡Y formen una fila! —su voz era tan potente y severa como la de un militar, ya solo faltaba que le contestaran el «señor, sí señor».


    Poco a poco la fila tomó forma, Callahan iba recorriendo cada una de las caras con la mirada. Sebastian jadeaba junto a Brandon quien tenía el labio partido.


    Iba apuntando a cada uno con el dedo mientras decía:


    —Te quedas, te quedas, te quedas, te quedas, te quedas, te quedas, te quedas… —hizo una pausa en Magda—, te quedas —se detuvo en Ginger y dejó el dedo suspendido—. Tú, fuera de aquí —ella abrazó a Magda, quien estaba conteniendo su emoción al ser aceptada y salió de la fila— Y ustedes —se dirigió al trio—, también se quedan. ¡Todos se quedan! Estoy arruinado.


    La directora sonrió con maliciosa satisfacción.


    Edmund se encogió de hombros.


    —Oh, no, mis uñas —murmuró el gay.


    —Qué buenos hongos, hermano —dijo el hippie.


    Los jugadores «legítimos» chocaron las palmas. Ginger le dio un breve beso a Sebastian mientras él chocaba el puño con el de Magda.


    Era, sin lugar a dudas, la derrota segura, pero al menos estaban juntos.
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    Capítulo 13


    —No juegues, Sebastian ¿precisamente ahora se te ocurre suicidarte en la piscina?


    —¡Miauu!


    —Sí, ya sé, te resbalaste, no me grites.


    Trataba de secarlo con una toalla. El agua en la piscina estaba tan fría que se podía patinar en ella, pero Sebastian tenía los músculos tan duros que la perforó y ahora estaba temblando sobre el regazo de Ginger.


    Miró por encima de su hombro hacia el reloj de la pared.


    —Maldición, se me hace tarde.


    —Miau.


    —Sí, será mejor que te deje y me vaya de una vez —dijo Ginger adivinando lo que él quería decir, pero en realidad, lo que Sebastian estaba diciendo era que tenía muchísima hambre de leche.


    Ginger, inconscientemente, le dio un besito entre las orejas, tomó su mochila y salió corriendo.


    Sebastian se sentó en el alféizar de la ventana y la vio gesticular una maldición al tropezarse con una minúscula piedra.


    Muy bien, ahora estaba solo, solito con su alma. Miró hacia la puerta…Bueno, salvo por el horroroso Honey rasguñando la puerta. Y además, había dejado su ropa flotando en la piscina. Oh, diablos, tendría que ponerse un vestido cuando cambiara de nuevo.


     


    ***


     


    Tarde. Muy tarde. ¡Tardísimo!


    El retraso de Ginger estaba muy lejos de ser considerado elegante y todavía le faltaba una cuadra.


    Iba medio corriendo, medio zigzagueando entre las personas y los comerciantes que abrían sus boutiques. En más de una ocasión tuvo que disculparse sin voltear a ver quién había sido la víctima de sus empujones, hasta que dobló en la esquina y chocó contra el duro pecho de un hombre.


    El impacto la hizo rebotar hacia atrás, enchuecándole los lentes. El hombre cerró los dedos sobre su brazo con firmeza para evitar que se terminara de caer.


    —¿Estás bien?


    Una campanita de reconocimiento resonó en el cerebro de Ginger. Esa voz…


    —Oh… —le miró el rostro de hito en hito con ojos muy abiertos.


    No podía ser, pero el hombre que era igual a Sebastian la miraba con interrogativos ojos, esos ojos tan azules…


    Ella no pudo evitar sonrojarse y bajar la mirada a sus zapatos. Miró los fuertes dedos de él alrededor de su brazo. El hombre siguió su mirada y apartó lentamente la mano.


    Ginger no soportaba verlo a la cara, pero de todas formas lo hizo, con mucho cuidado y descubrió que él la seguía observando.


    —Estoy bien —logró tartamudear.


    Él exhaló el aire que había estado conteniendo y su expresión se relajó hasta formar una lenta sonrisa.


    —Menos mal, espero no sacarle moretón.


    Dios, es que todo, todo era tan similar a Sebastian que la dejaba sin respiración. Las pequeñas diferencias eran que, el desconocido tenía el cabello más corto, su incipiente barba se notaba oscureciendo la línea del fuerte mentón, su voz era el doble de profunda y su musculatura más desarrollada dentro del traje negro de diseñador. La gran diferencia era la forma de los ojos; los de Sebastian se sesgaban dándole un aire felino y los del desconocido tenían forma almendrada. Pero de ahí en fuera… santísima aparición.


    —Señorita, ¿segura que está bien?, se ve un poco pálida.


    ¿Pálida? ¿Cómo podía ser posible?, si sentía la cara arder como lava.


    —¿Puedo ayudarla en algo? —insistió.


    Ginger negó enérgicamente con la cabeza y le obsequió una sonrisa.


    —No, gracias. Yo… ya tengo que irme —y lo rodeó dando dos pasos, pero al tercero se detuvo. ¿Cómo podía ser tan tonta?


    —Disculpe, señor.


    Él, que ya había retomado su camino se detuvo y miró por encima de su hombro a Ginger, enarcando una ceja; un gesto muy Sebastian.


    —¿Sí?


    Ginger volvió a acercarse.


    —¿Usted es amigo de Magda?


    Él pareció sorprenderse de la pregunta y miró a Ginger con más interés.


    —¿Magda? ¿Se refiere a la señorita Howell? ¿Magdalena Howell?


    —Sí, ¡sí! —comenzaba a emocionarse—¿La conoce?


    —Sí, bueno… —desvió la mirada a los coches que transitaban. Ginger esperaba que se apenara porque ella acababa de descubrir su relación amorosa con Magda, pero su voz no había sonado como si albergara tales sentimientos.


    —¿Qué pasa?


    Él volvió la atención a ella y dijo por lo bajo:


    —No suelo hablar de mis clientes con otras personas.


    ¿Clientes? ¿Clientes usando qué servicio?


    Ginger se escandalizó, imaginándose qué tipo de servicios ofrecía un hombre tan embriagadoramente guapo.


    Un gigoló tenía que ser. Desgraciado, tanga fácil.


    El hombre vio la contrariedad en el rostro de Ginger y llegó a la conclusión de que esa chiquilla debía tener problemas.


    —Hagamos una cosa —metió la mano en el interior de su chaqueta y sacó una tarjeta de presentación negra—, le dejo mi tarjeta y si llega a tener problemas llámeme. Estoy para servirle.


    ¡Y encima tenía tarjeta de presentación! Qué mal gusto para un hombre de la vida galante.


    Ginger acercó la tarjeta a sus lentes. En el centro había un nombre impreso en letras plateadas:


    «Gerald Gellar


    Abogado»


    Ah…


    ¿Qué cosas, no?, un abogado.


    Maldición.


    Ginger alzó la cabeza, con las mejillas encendidas y una sonrisa nerviosa, miró a Gerald. Ahora todo estaba claro en su vida.


    —Gerald, aquí estás. Creí que te habías olvidado de nuestra cita así que… —Magda se interrumpió cuando vio a Ginger frente a Gerald, con una de sus tarjetas en la mano. Si se había sorprendido, no se notó— ¿Qué haces aquí? —la apuntó con el dedo.


    A Ginger se le cayó el alma a los pies, como a una ladrona siendo descubierta con las manos en la masa, pero luego recordó que no había hecho nada malo y apuntó a Magda también.


    —No, ¿qué haces tú aquí? Se supone que tienes que estar en la escuela.


    —Se supone que tú también.


    Ginger abrió la boca para protestar coherentemente, pero la volvió a cerrar, era cierto.


    —¿Por qué necesitas a un abogado, Magda? —se irguió agitando la tarjeta entre el índice y el dedo medio— ¿Qué hiciste?


    Magda entornó los ojos.


    —Si quisiera que lo supieras te lo diría —fue su fría respuesta. Tan fría que congelaría al Sol.


    Ginger recibió esas palabras como un puñetazo al estómago. Eran las mismas palabras que Sebastian le había dicho sobre ese tema; ya le había advertido antes, pero seguía necia. Le preocupaba su amiga tanto como para entrometerse en sus problemas.


    Gerald estaba en medio de aquel ambiente tenso, pero era como si no lo estuviera al mismo tiempo. Se fijó en los ojos verdes de la pelirroja, estaba sinceramente preocupada. Soltó un suspiro.


    —Magda…yo solo quiero ayudarte.


    —Y gracias, Ginger —tomó a Gerald del brazo—, pero ya tengo toda la ayuda que necesito —y se fue arrastrándolo tras ella.


    Ginger dejó que sus brazos cayeran lánguidamente a los costados mientras veía con ojos tristes cómo se alejaba Magda sin voltear, salvo por el señor Gellar, que miró por encima de su hombro y le sonrió tranquilizadoramente con una de esas sonrisas de medio lado…una sonrisa que ella veía a diario, en otra persona.


     


    ***


     


    La puerta de la habitación se abrió de golpe haciendo saltar a Sebastian de un susto.


    Ginger entró pisando fuerte, aventó la mochila a un rincón, tomó la computadora del escritorio llevándosela a la cama y se sentó con las piernas cruzadas.


    —Hola, Sebastian, mi amor, te extrañé demasiado ¿Qué hiciste sin mí? —dijo él al ver que no lo saludaba.


    —Hola, Sebastian… —repitió Ginger distraídamente, absorta en la pantalla de la computadora.


    —Te falta decir...


    —Mi am… ¿qué traes puesto? —lo miró de pies a cabeza, con sorpresa y risa en los ojos.


    Traía puestos unos bóxer y una camiseta rosa de Ginger que decía «Princess».


    Ella soltó una carcajada sin poder apartar la mirada de Sebastian. Él se sonrojó.


    —¿A poco no me veo sexy?


    —Sácate mi blusa, la vas a romper —dijo entre risas.


    —Era lo único que había disponible, me dejaste encerrado, ¿recuerdas? Además, es la blusa más grande que tienes.


    Eso era verdad, aquella prenda le quedaba a Ginger como blusón holgado, pero a Sebastian se le pegaba a los músculos de los brazos y hombros; en el pecho se le tensaba y en el abdomen se le ceñía.


    Ginger se mordió el labio en un intento desesperado por mantenerse concentrada en lo que tenía que hacer en vez de babear. Tremenda distracción.


    Agitó su cerebro mentalmente y concentró los dedos en repiquetear sobre el teclado para introducir las palabras en el rectángulo del buscador de Google.


    —¿Quién es Gerald Gellar? —preguntó Sebastian, leyendo la pantalla.


    Una lista de encabezados azules se desplegó en la pantalla. La mayoría eran artículos de periódicos y revistas que hacían referencia al bufete de abogados Gellar.


    Con ojos entornados, Ginger recorrió cada uno de los encabezados sin mucho éxito. El único nombre que se repetía era Gregory Gellar. Hasta que, por el rabillo del ojo alcanzó a leer en la descripción «Gerald».


    Sonrió y dio clic en el encabezado. Bendita sea la santa red.


    Sebastian, a su lado, decidió no hacer más preguntas y observar sin entender nada.


    La página que cargó era un artículo del Times de Londres fechado el año anterior.


    «ABOGADO PRIMERIZO GANA EL CASO DE ATROZ ASESINATO».


    Bajo el título se narraba cómo Gerald Gellar, hijo del respetable abogado Gregory Gellar, había cerrado el primer caso de su carrera con broche de oro al ganar en la defensa de su cliente, acusado por asesinar a una mujer el día de su boda.


    —Dios mío… —Ginger se llevó una mano a la boca.


    Había fotos realmente crudas que formaban parte de la evidencia. En una se mostraba a la novia desplomada sobre su costado, los brazos hacia adelante, el ramo posado sobre su palma abierta, un hoyo de bala le atravesaba el hombro y un charco de sangre a su alrededor manchaba su precioso vestido blanco. Era horrible pensar que alguien pudiera hacer ese tipo de cosas y seguir viviendo con su conciencia.


    Más abajo, se mostraba el video que una de las damas de honor grabó en el momento justo de la misa donde ocurrió el asesinato, pero Ginger decidió no verlo.


    Deslizó la página hasta el final y se topó con una foto pequeña de Gerald Gellar. Le dio clic para ampliarla y cerró la computadora antes de que terminara de cargarse.


    Volvió la cabeza a Sebastian y lo miró.


    —Sé que nunca te pregunto nada sobre tu pasado —dijo luego de tragar la amarga bilis que se le había acumulado—, pero ¿estás cien por ciento seguro de que no recuerdas nada sobre tu familia?


    Sebastian suspiró. En su mente, siempre había esperado que Ginger le hiciera ese tipo de preguntas, pero no creyó que se fuera a tardar tanto, así que asumió que nunca lo haría y por lo tanto, lo tomó con la guardia baja.


    Soltó un profundo suspiro.


    —Sí, recuerdo que nunca tuve una.


    A Ginger se le encogió el corazón. No se imaginaba la vida sin sus padres, aunque nunca estuvieran en casa, pero al menos sabía que los tenía y podía llamarlos.


    Se rascó la cabeza.


    —Es que, no lo entiendo. De alguna forma tuviste que llegar al mundo —dijo Ginger y Sebastian se encogió de hombros—. Alguien te tuvo que haber parido y me niego a creer que ese alguien haya sido una gata. Tuviste que haber tenido una madre, una madre humana.


    Sebastian rio por lo bajo, fue una risa desprovista de emoción.


    —Ginger, ves muchas películas. Claro que tuve una madre humana, el problema es que me abandonó —sonrió para quitarle importancia al asunto, pero la mirada en sus ojos era demasiado triste, como ver la cara de un niño que pierde a su madre en el supermercado.


    Ginger casi se arrepintió de sacar el tema, pero algo había cambiado, y era que estaba harta de echarse para atrás en todo.


    —¿Cómo pudo abandonarte? —dijo para sí misma— ¿Cómo pudo haberlo pensado siquiera?


    —¿Qué no es suficientemente obvio todavía?


    —No puede ser por eso…


    Él puso los ojos en blanco.


    —Oh, vamos. Los dos sabemos que ninguna madre quiere a un hijo mutante. Creí que veías muchas películas ¿Viste el Jorobado de Notredame?


    —Él estaba deforme, Sebastian.


    —¡Yo también lo estoy! Es una deformidad total convertirse en gato. Cuasimodo solo necesitaba una operación por aquí y por allá y voilá —tronó los dedos—, quedaba de portada.


    Ginger no supo qué decir. ¿Dónde estaba el botón de apagado del sarcasmo de Sebastian?


    Lo miró a la cara con ojos nublados ¿Cómo alguien se atrevía a abandonarlo siendo tan hermoso? Hasta en su forma animal era precioso.


    —Ginger, por favor, no llores —dijo él con voz amable.


    —Si yo tuviera un hijo como tú, no lo hubiera abandonado.


    Eso lo enterneció hasta la médula. 


    Jaló a Ginger de los hombros, la estrechó fuertemente contra su pecho y enterró la nariz en su cabello hasta que le crujió la espalda y la soltó con una sonrisa atravesándole la cara.


    Ella tomó la computadora como si fuera un libro y le sonrió a Sebastian.


    —¿Alguna vez te has preguntado cómo sería si tuvieras un hermano gemelo?


    Él parpadeó con una mezcla de diversión y perplejidad.


    —No, pero sería el paraíso para ti.


    Ginger ignoró el «modesto» comentario y abrió la computadora con la foto de Gerald Gellar a todo lo largo y ancho de la pantalla.


    Sebastian, que hasta ese momento había estado sonriendo, poco a poco compuso una expresión seria, con la mirada clavada en los rasgos de Gerald…sus propios rasgos.


    Estaba atónito y Ginger lo escuchó tragar saliva.


    —¿Y bien? ¿Qué opinas? Es el hombre del que te hablé la otra vez.


    —Dime que no tengo la boca tan grande —fue lo primero y lo último que dijo al respecto.
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    Capítulo 14


    —Tu nombre —dijo Callahan con el bolígrafo sobre el portapapeles, a la espera de que el chico gay le diera su nombre. Era un procedimiento de rutina para inscribir formalmente al equipo en el torneo final.


    —Charles Hensley —dijo con una mueca y su voz de falsete para sonar más «femenino»—, pero todos me dicen Connie.


    Al entrenador le dio un escalofrío y arrugó la cara en un gesto contrito.


    Le hizo una señal a Ginger para que se acercara con los uniformes y Connie escogiera el suyo. Apenas si podía ver por encima de ellos.


    —Agh, ¿siempre es así de amargado? —murmuró Charles cuando el entrenador se apartó.


    —Sí, a veces pienso que es porque no se ha casado aún.


    Charles soltó un resoplido desdeñoso.


    —Ay, linda, cómo se va a casar si ya está con un pie en la tumba. Espero que este uniforme no me haga ver gordo.


    «No, te va hacer ver como un hombre» pensó Ginger, pero no se atrevió a decírselo.


    —Nombre —Callahan se dirigía esta vez al chico hippie.


    —Hermano —dijo con su perezosa voz de hippie—, mi nombre está prohibido por la ley —hizo mímica de rapero con las manos.


    —Me importa un comino si es tan prohibido como que te llames Voldemort. ¡Nombre!


    —Ooooh, tranquis-potranquis —se aclaró la garganta— Frederick August Von Hudson…Tercero, pero llámame Dizzy, hermano, todo Marte lo hace.


    —No soy tu hermano —dijo entre dientes y luego gritó a Ginger— ¡Uniformes!


    —Todos somos hermanos, hermano ¿Verdad, hermana? —se dirigió a Ginger y ella le sonrió dulcemente ofreciéndole una bolsa con el uniforme— Vaya, pero qué disfraz tan radical, hermanos —dijo alargando el «radical»—. Esto sí es ser finos. Miren, hasta trae un camaroncito en el escudo.


    —Es un escorpión, idiota —masculló Magda desde atrás. Otra vez llegaba tarde.


    El moretón que ennegrecía su ojo se había convertido en una mancha amarillenta casi oculta en su oscura piel. Y ni siquiera miró a Ginger, se sentía evadida deliberadamente. Sebastian lanzó una mirada a Ginger, luego a Magda y de regreso a Ginger, esbozando con una sonrisa consoladora.


    Callahan terminó de anotar los nombres e hizo sonar su silbato junto al oído de Sebastian, que hizo una mueca de dolor.


    —¡Al piso todos! ¡Quiero cien abdominales y al que no le parezca —se dirigió a Charles (alias Connie), Edmund y Dizzy— yo personalmente patearé testículos y luego correrán un kilómetro! Manos a la obra.


    Silbatazo.


    Todo el mundo se tumbó sobre su espalda, Sebastian, Magda, Brandon y el resto de los jugadores con rapidez, agresividad y sin que les importase el lodo. Dizzy acarició la tierra y le pidió perdón antes de tumbarse. Edmund hizo una mueca de dolor y Charles (alias Connie) vaciló antes de ensuciar sus pantalones Armani.


    —Vamos, quiero oírlos contar —silbatazo.


    —¡Uno! —exclamaron todos al unísono, con voz potente y masculina al flexionar su abdomen— ¡Dos! —silbatazo— ¡Tres! —silbatazo.


     


    ***


     


    —¡Veinte! —silbatazo


    La mayoría comenzaba a hacer muecas de dolor y soltar gruñidos. El pobre Edmund no llegó a la veinte porque, antes de completar la flexión, perdió fuerzas y cayó hacia atrás jadeante y con el pelo pegado a la cara con su sudor.


    —¡Edmund, un kilómetro! —silbatazo.


    Al término de los cien abdominales, más de la mitad del equipo acabó corriendo diez kilómetros. El campo era un caldo de sudor, jadeos, gruñidos y caras crispadas por el excesivo esfuerzo. Todos estaban tumbados y desperdigados por el suelo, tratando de recuperar aire cuando el silbato volvió a pitar.


    —¡A los trineos!


    Los trineos eran unas máquinas de entrenamiento muy pesadas, que consistían en una estructura metálica con una especie de almohadilla sintética por delante la cual tenían que golpear con su costado, empleando toda la fuerza posible para que el trineo cediera hacia atrás.


    Cada uno se colocó por delante de un trineo y cuando el entrenador dio el silbatazo, salieron corriendo a la carrera, impactándose contra la almohadilla.


    —Muévanse, muévanse —ladró el entrenador a un lado de ellos mientras daba palmadas—. Enséñenme poder. Rápido, más rápido. Quiero ver fuerza. ¡Empujen con poder!


    ¡Dios! Sebastian solo quería que se callara e hiciera todo lo que los obligaba a hacer.


    Apretó la mandíbula, soltó un gruñido y empujó con el hombro. Esa maldita cosa pesaba horrores.


    Miró a su derecha… Magda empujaba su trineo como si fuera un carrito de súper.


    —¡Así se hace! Eso es poder, de eso estoy hablando. ¡Miren eso maricas! —les instó Callahan.


    Magda llegó jadeante a la línea de anotación antes que nadie y miró atrás: Sebastian y Brandon estaban compitiendo como siempre, mientras que el resto hacía su mejor esfuerzo y Edmund no había empujado el trineo ni la mitad de un milímetro.


    —¡Edmund, otro kilómetro! —silbatazo.


    Mientras tanto, Ginger se encontraba en las gradas, gritando ánimos mentales a Sebastian y mirando por el rabillo del ojo el entrenamiento de las porristas. Keyra estaba siendo izada en las manos de un chico porrista que tenía unos brazos impresionantes, mientras que ella hacía gestos y lanzaba besos para después dejarse caer en los brazos del chico con una limpia voltereta. Santo Dios.


    Cuando regresó la vista a los chicos (que no se estaban divirtiendo nada) Callahan los había formado en columnas y los estaba haciendo marchar con rapidez en sus lugares.


    —¡Levanten bien esas piernas!


    —Entrenador —se quejó Charles—, me duele mi rodilla.


    —¿Tu rodilla dices? Quítate esa venda de marica que tienes. Esa ya no es tú rodilla, ahora le pertenece a los Escorpiones de Dancey High —silbatazo— ¡Pecho tierra, todos! —se lanzaron al suelo al unísono en un quejido colectivo— ¡De rodillas! —silbatazo— ¡Marchando! —silbatazo— ¡Pecho tierra! —silbatazo— ¡Edmund, un kilómetro!


    Los hizo repetir lo mismo al menos veinte veces; algunos se fueron pecho tierra y ya no pudieron levantarse.


    Después los hizo formar dos equipos y jugar, fue espantoso, en serio. Cuando el balón pasó bajo las piernas de Sebastian después del «¡Hut!» todos comenzaron a revolverse y empujarse unos con otros para que al final, Kevin Taylor lograra salir del genocidio, mirara alrededor y preguntara «¿Y el balón?»… Él balón se perdió para siempre.


    Después de correr un kilómetro como castigo colectivo, el entrenador los hizo sentarse (¡por fin!) sudorosos, mugrosos y terriblemente cansados. Caminó de allá para acá frente a todos, como un león encerrado; pero más que enojado, estaba preocupado.


    —Esto es un desastre —masculló antes de pasar los ojos por cada uno—. Se creen muy rudos ¿eh? —hizo una pausa crítica— Parecen un grupo de niños maricas luego de una pelea de niñas —se detuvo y señaló el campo de juego—. Lo que hicieron allá fue un completo fracaso, nunca ganarán contra Eton si no pueden jugar como equipo —su voz era firme, clara y severa—. Ustedes dos— apuntó a Sebastian y Brandon—, si no dejan de pelearse como niñas por una muñeca, a ti Brandon te voy a quitar el puesto de líder ¿me escuchaste? —Brandon entornó los ojos— Edmund, eres un debilucho, este juego es cien por ciento violencia, pero… —entornó los ojos y se rascó la barbilla como si estuviera considerando algo— corres rápido, aun así, te doy una semana para que te inscribas en un gimnasio, y si no fuera de aquí. ¡Dizzy! —se dirigió al hippie— Diablos, deja de hablar con el pasto de una buena vez. Y Charles…


    Un golpe sordo lo interrumpió. Era como un fuerte y seco golpe contra el césped.


    —¡Keyra!


    Ginger había visto cómo se había equivocado al dar una voltereta en el aire, quitándole a los chicos que la atrapaban el tiempo para hacerlo y provocando que se impactara vilmente contra el suelo.


    Las porristas gritaban por ayuda mientras se cerraron alrededor de ella.


    Ginger se acercó hasta ahí lo suficiente como para escuchar los terribles alaridos de Keyra, eran unos gritos quebrados por el dolor.


    Temblorosa, se abrió paso entre las porristas y la encontró tendida en el suelo, con la cara crispada de dolor y las lágrimas brotando sin control mientras aullaba y se quejaba a todo pulmón. Descendió la vista por su cuerpo y descubrió con horror que el pie de Keyra estaba en un ángulo repulsivamente extraño, parecía que el hueso estuviera a punto de desgarrarle la piel desde adentro.


    —¡Qué alguien llamé una ambulancia! —chilló alguien.


    Ginger contuvo las amargas ganas de vomitar y con manos temblorosas se apresuró a sacar el celular del bolsillo de la chamarra y marcó al hospital de sus padres, que por suerte era el más cercano.


    Los jugadores de rugby se habían aglomerado cortando todavía más el aire.


    —Apártense todos —Callahan los empujaba formando un muro de contención con los brazos extendidos —. Retírense… Santo cielo —se agachó a un lado de Keyra y la trató de tranquilizar sobándole el hombro—. Tranquila, hija, ya viene la ambulancia.


    Keyra se aferró a él con la cara descompuesta por el dolor. Su delineador negro se corrió y se había hecho sangre en el labio por mordérselo.


    Si bien era cierto que a Ginger no le simpatizaba en lo más mínimo, sintió mucha pena por ella, estaba preocupada por Keyra, todo lo que deseaba es que llegara rápido la ambulancia y se la llevaran, era terrible ver a una persona sufrir de esa manera, sea quien sea, se lo merezca o no.


    Una mano fuerte asió su brazo y la sacó del gentío de un jalón. Chocó contra el pecho de Sebastian y ella enterró automáticamente la cabeza en su camisa, a pesar del lodo y el sudor. Estaba temblando de la impresión.


    —Debiste ver…su hueso —un estremecimiento la recorrió y sintió nuevas ganas de vomitar.


    —Se pondrá bien —le susurró en la sien.


    La directora Foutley llegó como una exhalación, sin importarle que sus tacones se arruinaran y se reunió con Callahan al lado de Keyra. Sus amigas estaban alrededor llorando y consolándose como si estuvieran en su funeral, de alguna manera, hasta los jugadores de rugby estaban afligidos, pero no había rastro de Brandon. No, el muy cobarde se había ido a vomitar.


    La sirena de la ambulancia comenzó a reverberar en la calle y en un minuto los paramédicos llegaron con una camilla en la que, con sumo cuidado, cargaron a Keyra mientras contraía la cara y apretaba la mano de la directora que no dejaba de hablarle dulcemente. Cuando se la llevaron, todos escoltaron la camilla como en una marcha fúnebre hasta que el campo quedó desierto.


    ***


    Después de darse un baño, reducirse al tamaño de un gato y volver a ser Sebastian al cabo de una hora, se dejó caer de espaldas con un rebote sobre la cama de Ginger.


    —Ah, estoy muerto —se quejó presionándose las sienes con los índices—. Es como si cada músculo de mi cuerpo gritara y aún tengo el silbato de Callahan en la cabeza.


    Ginger se acercó a rastras y le colocó la cabeza sobre su regazo.


    —Soportaste más que Brandon y eso que él lleva toda su vida entrenándose con Callahan, desde el jardín de niños —le dijo mientras le sobaba lentamente los hombros, sentía su fuerza y dureza bajo las manos. No pudo evitar sonreír.


    —Más a la izquierda —le indicó Sebastian con los ojos cerrados y luego soltó un gruñido—. Ahí, duele. Un poco más abajo…oh, sí, ahí —soltó un gemido de alivio, pero Ginger no pudo evitar sentir un extraño ramalazo de sensaciones prohibidas en el vientre.


    Alguien como ella no se había planteado el tema del sexo seriamente pero… ¿pasaría algo si le decía a Sebastian que sentía curiosidad y quería probar?


    Sintió la presión de los dedos de Ginger más lenta y firme. Abrió los ojos lentamente y la descubrió mirándolo de una forma extraña en ella, una mirada íntima, cargada de intensidad.


    Ella dio un respingo, se sonrojó y miró a otro lado.


    —¿Qué? —dijo Sebastian con una sonrisa.


    La simple pregunta hizo que Ginger se sonrojara más. ¿Cómo iba a decirle algo así? Tan escandaloso. Tan serio. Ni siquiera era capaz de imaginarse diciendo: «oye Sebastian, tengamos sexo esta noche»,


    «¡Ah, qué vergüenza!».


    —Yo… —afortunadamente, sus dedos dieron con la cadena de oro que siempre llevaba al cuello— solo estaba viendo esto —giró el pequeño medallón de oro en sus dedos— ¿Desde cuándo lo llevas?


    Él la miró con suspicacia, sabía que eso no era lo que la inquietaba pero no insistió.


    —Desde que tengo uso de razón.


    Ginger pasó el pulgar por el relieve alzado del pequeño escudo de armas al reverso de su nombre. Desde un principio le había llamado la atención. Los escudos pertenecían a las dinastías y hoy en día algunas familias los conservaban.


    Que idiota era. ¡Ahí estaba la clave!


    Si quería encontrar a la familia de Sebastian tendría que buscar el origen del escudo. Se negaba a creer que lo abandonaron al azar. Si no les hubiera importado, lo hubieran dejado sin nada, mucho menos tratándose de oro. Sin embargo, ahí estaba una pista.


    Al otro lado de la puerta se escuchó que trajinaban en los cajones de la habitación de los padres de Ginger. Ella se levantó y asomó la cabeza por la puerta.


    Vio a la señora Kaminsky cargar una torre de cobertores y almohadas. Ginger se apresuró a ayudarle con la mitad.


    —Oh, gracias, Gin —dijo con una sonrisa agradecida.


    —¿Para qué es todo esto, Kamy?


    —¿No te lo han dicho tus padres? Bueno, no importa. Tu amiga Keyra viene a quedarse esta noche.


    A Ginger se le cayó el alma y las cobijas a los pies. Hiperventiló un momento y luego chilló sin aliento:


    —¿Qué?


    —Ay, Ginger, ya tiraste todo —comenzaba a agacharse para rejuntar las cobijas pero Ginger la volvió a enderezar por los hombros.


    —Kamy, ¿qué dijiste? —su cara era de total horror.


    —Ay, por favor, no empieces, Ginger —le apartó las manos—. Los padres de Keyra están en un importante viaje de negocios, no esperas que se quede sola en su casa después de lo que le pasó, ¿verdad?


    A Ginger le iba a dar algo.


    —Pe-pero tiene un millón de amigas, ¡tiene novio! ¡tiene contactos! ¡tiene a la Reina Isabel! Tiene… tiene a todo el mundo a su disposición para que la alaben y cuiden —colgó los brazos a los costados, derrotada— ¿Por qué nosotros?


    —Ginger —advirtió Kamy—, tus padres insistieron en acogerla, por lo tanto vas a ser amable, vas a atenderla en lo que ella quiera y vas a compartir tu habitación, ¿escuchaste?


    Oh…Dios.


    ¿En qué nivel del infierno se encontraba? Debía ser el fin del mundo. Y el fin del mundo acababa de tocar el timbre de su puerta.


    —Mira, deben ser ellos —comenzó a avanzar escaleras abajo, pero antes, se volvió para lanzarle a Ginger una última mirada —.Recuerda lo que te he dicho.


    Oh, no. ¡Oh, no!


    Entró en pánico, Sebastian seguía en su habitación ¿Qué diablos iba a hacer?


    Entró a su habitación como alma que lleva el diablo y se recargó contra la puerta. Sebastian estaba dando vueltas de un lado a otro y cuando vio a Ginger, se acercó rápidamente.


    —¿Qué vamos a hacer? —gritaron al unísono.


    —¡Yo qué sé! Tú eres el de las ideas —dijo Ginger, histérica.


    —¿Yo? ¡Claro que no! No puedo pensar en este momento, es el fin del universo —dijo sosteniéndose los lados de la cabeza con ambas manos.


    —Oh, maldición. Ya sé, ven —lo jaló de la pechera de la camisa y lo sacó de la habitación.


    Ginger se llevó un dedo a los labios para indicar a Sebastian que no hiciera ningún ruido y se asomó sigilosamente al borde de las escaleras.


    Su madre ayudaba a Keyra a entrar con sus muletas y su pie enyesado mientras que su padre se tambaleaba cargando con sus enormes maletas.


    —Señores Vanderbilt, es todo un detalle de su parte dejarme quedar aquí —dijo Keyra con una falsa sonrisa en su rostro.


    —No es nada, linda. Ginger, ¿puedes venir un momento? —gritó su madre, levantando la mirada hacia las escaleras.


    Ginger se incorporó rápidamente y empujó a Sebastian de los hombros hasta el baño, lo hizo saltar dentro de la tina y cerró la cortina.


    —Ginger ¿qué…?


    —Regreso en un momento, no salgas de aquí.


    Él iba a abrir la boca para protestar pero escuchó el picaporte de la puerta cerrándose con un clic.


    Ginger se esforzó por componer una sonrisa al bajar las escaleras, pero la verdad es que se esfumó cuando Keyra volteó y la miró de arriba abajo despectivamente.


    —Ginger, aquí estás —dijo su madre más entusiasta de la cuenta, nunca se alegraba así de verla —. Cariño, ¿puedes ayudar a tu padre a subir las cosas de tu amiga?


    —No es mi amiga —masculló entre dientes, pero Keyra fue la única que logró escucharla porque la fulminó con la mirada cuando pasó junto a ella.


    Asió una de las maletas y a pesar de ser la más pequeña pesaba como piedra prehistórica.


    Tuvo que usar ambas manos para subirla y sufrir varios traspiés.


    —Apúrate —murmuró hoscamente Keyra mientras era ayudada por el padre de Ginger.


    Ginger soltó un resoplido y abrió su habitación de una patada. Keyra entró mirando para todos lados como si el espacio la ofendiera, como si fuera una pocilga de barrio bajo a pesar de que Ginger era muy limpia y ordenada con sus cosas. El cuarto era bonito y femenino, pero solo de pensar que tenía que dormir en la cueva de la nerd le daba repelús.


    —Muy bien, señoritas —dijo el padre de Ginger sonriente desde el umbral de la puerta—, las dejo para que se acomoden. Ginger —le lanzó una mirada que decía «no lo arruines. Sé buena» Y se fue dejándola sola con la loba mala.


    Se quedaron en silencio, Ginger detrás de Keyra esperando a que dijera algo o comenzara su letanía de insultos ¡Cualquier cosa! El silencio era tan insoportablemente tenso que se podría haber escuchado un alfiler al caer.


    Keyra asió las muletas y avanzó al borde de la cama donde se sentó con algo de dificultad.


    —Bueno —soltó un suspiro y compuso una sonrisa maligna—, es hora de que dejemos claros ciertos puntos —al ver la expresión de Ginger añadió— Oh, no te preocupes, son muy fáciles de entender. Punto número uno: yo duermo del lado izquierdo de la cama, siempre. Si tú duermes de ese lado, lo siento; te acoplas al derecho y lo más alejada de mí que puedas, no quiero sentir tus patas en la noche. Punto número dos: No creas que por estar en la misma habitación que tú y vivir temporalmente bajo tu mismo techo quiere decir que te puedes sentir con el derecho de dirigirme la palabra, a menos que yo te hable o te pida consejo con el guardarropa, cosa que, ten por seguro, no va a pasar jamás en la vida. Y punto número tres —bajó la cabeza hasta que su mirada se tornó diabólica y oscura—: no se te vaya a ocurrir por ningún motivo hablar de esto en la escuela ¡a nadie! Ni siquiera a tu noviecito ese.


    Ginger soltó un resoplido desdeñoso. Sabía que Keyra estaba celosa de «su noviecito ese» por el tono en que lo dijo.


    —Bien —se examinó las uñas—, ahora que nos entendemos ¿dónde está el baño?


    —Al fondo del pasillo.


    Tenía una extraña sensación de haber olvidado algo, algo importante; pero no fue hasta que Keyra estaba a mitad del pasillo cuando Ginger recordó y salió disparada a darle alcance, interponiéndose entre Keyra y la puerta del baño.


    —¿Te quitas?


    —¿Cuáles son los asuntos que te llevan al baño? —preguntó Ginger haciéndose la suspicaz.


    —¿Y a ti qué te importa? Hazte a un lado —trató de picarla con la punta de la muleta pero Ginger resistió.


    —¡No puedes entrar! Yo…eh…voy a bañarme.


    —¿Y qué no puedes hacerlo después de mí? Me reventará la vejiga.


    —No puedo, tengo la axila asquerosa, huele —alzó el brazo y acercó su axila a la cara de Keyra quien echó el cuello hacia atrás con cara de asco.


    —De acuerdo, de acuerdo. Ugh, eres un asco.


    «¡Sí!».


    Ginger suspiró aliviada.


    —Pero yo entro contigo, en serio, no aguanto. Tendrás que correr la cortina si no quieres que vea tus…miserias.


    Ginger se quedó paralizada y Keyra la picó para que entrara de una vez.


    Sebastian se estaba aburriendo ahí dentro y cuando escuchó la puerta abrirse y cerrarse sonrió de alivio.


    Estaba a punto de descorrer la cortina cuando escuchó pasos dobles…bueno, unos eran pasos y los otros eran como repiqueteos extraños contra el suelo.


    La cortina apenas si se abrió rápidamente lo justo para que Ginger entrara pálida de pánico.


    —¡Gin…! —ella le tapó la boca con la mano.


    —¿Qué fue eso?


    Sebastian abrió los ojos como platos. Esa voz…era la de Keyra ¿Keyra estaba ahí?


    Miró a Ginger por encima de su mano con interrogación en los ojos y el ceño fruncido.


    —Ah, fui yo —dijo Ginger alzando los ojos al techo.


    —No, escuché una voz de hombre.


    —Soy yo —trató de toser gravemente—, tengo una tos de perro horrible.


    —Eres un asco.


    Ginger retiró la mano lentamente de los labios de Sebastian e intercambiaron una mirada. Prácticamente se comunicaban con gestos y articulación de palabras.


    El chorro de la orina de Keyra hizo eco en las paredes del retrete y Sebastian hizo una mueca.


    «No sabía que pudiera orinar como una mortal» articuló. «¿De qué color será?».


    Ginger le dio un golpe en el pecho.


    «Eres un sucio ¿por qué te importa eso?».


    El rio silenciosamente mientras negaba con la cabeza.


    —Oye, ¿segura que te estás bañando o solo me espías tras la cortina? No he escuchado la ducha.


    —Ah, yo solo… —Ginger dio un involuntario respingo que la hizo perder el equilibrio en el resbaladizo suelo de la tina y cayó hacia delante empujando a Sebastian contra los botones de la ducha, activándolos con su peso.


    El chorro cayó como lluvia artificial sobre ellos. Ginger estaba pasmada, mirando cómo Sebastian la fulminaba con la mirada mientras articulaba «tontita». Imposible no notar lo sexy que se veía cuando las gotas descendían sobre su cabello, sobre su rostro pegándole las pestañas y ciñéndole la ropa al cuerpo. Hasta que se esfumó frente a sus ojos y las ropas cayeron a sus pies.


    Para cuando Keyra salió del baño, Ginger estaba con la ropa empapada, pegada y trasparentada sobre su piel. Cerró la llave y miró al enfurruñado gato negro que aún la seguía fulminado, solo que en su estado animal daba menos miedo.


    —Sebastian, perdóname —se inclinó para cargarlo de las axilas y a pesar de todo, él se dejó levantar, pero aun la fulminaba.


    Con todo el dolor de su corazón tuvo que arrojarlo por la ventanilla del baño confiando en que sobreviviera a la caída como todo buen gato.


    Bajó corriendo con el corazón en la mano y se alegró de ver a Sebastian vivo, lamiéndose el lomo con urgencia.


     


    ***


     


    La única fuente de luz en el cuarto de lavado provenía de la luna que entraba recortada por la ventana.


    Desde que Sebastian le había dicho a Ginger que tenía que irse, ella no se había apartado ni un segundo de él. Estaba desolada, sabía que solo se iba temporalmente por Keyra, pero aun así…


    Aun así sentía que la estaba abandonando. Se había acostumbrado a su compañía día y noche; a sus leves ronquidos, a las patadas que daba mientras dormía, a los codazos, a que la aplastara cuando él se giraba, a que en medio de la noche le acercara el pecho a la espalda, la abrazara y le respirara tras la oreja…


    Quería saber cómo iba a vivir sin eso. Diablos ¿cómo?


    Se sentía como una niña que soltaba su globo en el parque y no podía hacer nada para recuperarlo salvo llorar; pero no quería llorar, se sentía demasiado impotente, quería sacar a Keyra de una patada con todo y pie roto.


    —¿Y a dónde vas a ir?


    Sebastian se acercó todo lo que pudo. Ella pensó que la besaría pero solo pasó un dedo por su mejilla.


    —Creo que ya es hora de regresar con la señora Lovett —dijo sin mucho entusiasmo.


    Ginger meneó la cabeza en un gesto negativo.


    —No quiero que regreses ahí.


    —Yo tampoco.


    —Quiero que te quedes.


    —No puedo. Yo… —se interrumpió cuando la miró a los ojos. Era una mirada cargada de súplica— No me lo hagas más difícil de lo que ya es.


    Casi no había terminado de decir la frase cuando Ginger se paró de puntitas sobre los zapatos de Sebastian y se estiró hasta que él sintió la suave presión de sus labios contra los suyos.


    Él bajó las manos hasta la parte baja de su espalda y la presionó más contra su cuerpo. Ginger enterró los dedos en su cabello y los entrelazó tras su nuca. El beso empezó suave, lento y tierno pero Sebastian cambió de ángulo y se volvió ansioso, rápido, casi desesperado, como si fuera el último beso del mundo.


    En algún momento, Sebastian sintió un sabor salado deslizarse entre sus bocas. Abrió lentamente los ojos y encontró una cristalina lágrima descendiendo en la mejilla de Ginger.


    Se apartó suavemente, permitiendo que el aire frío se colara entre sus bocas mientras ella permanecía con los ojos cerrados. Él le limpió el rastro de la lágrima con el dorso de la mano.


    Cuando Ginger levantó los párpados, vio a Sebastian con las manos desatando algo de su cuello. La cadena de oro soltó destellos cuando él se la quitó y la acercó a ella hasta que el frío óvalo descansó en el hueco entre sus clavículas. Él se acercó para abrochársela.


    —Ginger —susurró contra un punto sensible tras su oreja—, hay algo que todavía no te he dicho de mí.


    —¿Qué? —apenas alcanzó a murmurar. Impulsivamente había vuelto a cerrar los ojos bajo el efecto ronroneante de su voz.


    —Te amo —le susurró en el oído—. Ámame también…por favor.


    Ginger no pudo evitar emocionarse. No pudo evitar estremecerse. No pudo evitar sonreír.


    Miró a Sebastian, cuyo rostro estaba atravesado por la sombra oscura de las divisiones de la ventana. Su silencio lo estaba matando.


    —No soy hermosa —comenzó—, no soy linda, ni ágil, ni coqueta, ni sociable, ni gran cosa, ni perfecta —hizo una pausa antes de sonreír— pero, sí, te amo —Sebastian la miró con ojos brillantes— y eres lo único que me importaría conservar si estuviera condenada a vivir para siempre en una isla desierta ¿Y sabes qué más? —posó su mano sobre la mejilla de Sebastian rodeando su ojo con el índice y el pulgar como un antifaz— Me encantan tus ojos, pero me encantan más los míos.


    Él se rio echando la cabeza hacia atrás.


    —Es el halago más deshalagador que he escuchado.


    —Aún no termino. Me gustan más mis ojos porque sin ellos no puedo ver los tuyos.


    Él se inclinó para besarle el cuello con una sonrisa.


    —Maldición, Ginger. Se supone que yo era el romántico —ella sonrió con suficiencia—. Me has dejado mal parado.


     


    ***


     


    Ya era tarde y Ginger casi grita cuando entró en su habitación.


    «¡Megan Fox está en mi habitación!».


    No, era solo Keyra con la espalda recargada en el respaldo acolchonado de la cama, el pie sobre una almohada y su mini laptop rosa sobre el regazo.


    Se estaba riendo a carcajadas de una conversación que estaba teniendo en el chat de Facebook, o al menos eso creía Ginger.


    El teléfono había sonado varias veces pero la extrañó saber que ninguna llamada era para Keyra.


    Era imposible pensar que se despegara del teléfono por las tardes con tantas amigas y admiradores que pululaban a su alrededor; pero cabía la posibilidad de que ni sus amigas más allegadas supieran de su estancia en la casa Vanderbilt. No, eso también debía ser imposible.


    Keyra ni siquiera pareció advertir la presencia deshecha de Ginger, incluso cuando esta se puso la pijama y se metió en su lado de la cama, siguió con la vista fija en la brillante pantallita; pero la verdad era que Keyra sí se había fijado. La vio de soslayo cuando cruzó la habitación con una cara tan larga que hasta los asesinos seriales llorarían. Tenía unos ojos verdes enormes que gritaban su estado de ánimo.


    Ahora estaba bajo las mantas hasta la mitad del brazo, de espaldas a ella y habría jurado que sus hombros temblaban como si estuviera sollozando, y aunque aguzó el oído, no logró escuchar ningún sonido. Se asomó un poco pero tenía los parpados cerrados en una aparente serenidad.


    Volvió a recargar su espalda en la cabecera y miró de nuevo sus fotos familiares en la pantalla. Una donde era pequeña y se le había metido una rana en las braguitas de Winnie Pooh. Por supuesto, ese día había llorado, pero ahora le daba risa. Miró por el rabillo del ojo que Ginger soltaba un largo suspiro que le levantaba los hombros y se preguntó qué le estaría pasando…Naturalmente, se resistió a hacer cualquier pregunta.


    Ella, Keyra Ivette Stevens, no hablaba con personas como aquella, Ginger Vanderbilt.


    Entre tanto, Ginger no pudo dormir. El lado en el que estaba era el lado de Sebastian… y la ropa de cama todavía conservaba su olor.


    No despegó la nariz de la almohada en toda la noche, hasta que en algún momento, sin saber cómo y sin previo aviso, todo se volvió negro en las orillas y se quedó dormida.


    A la mañana siguiente, Ginger se despertó con todo el peso de la pierna de Keyra sobre las suyas. Había tenido una mala noche y Keyra era más peligrosa dormida que despierta. Manoteaba y pateaba con fuerza.


    Se levantó en silencio y se alistó como una autómata.


    Estaba muy preocupada, no podía asegurar que Sebastian hubiera ido directo a casa de la señora Lovett después de dejarla. Trató de convencerse a sí misma de que solo estaba paranoica, pero los esfuerzos se fueron por el caño al no encontrarlo en el árbol de la escuela, el lugar que habían pactado. Comenzaba a sentir que la preocupación la desesperaba y la desesperación la desquiciaba. Atravesó las dobles puertas de la escuela y buscó a alguno de los compañeros de clase de Sebastian, pero ellos no lo habían visto. Incluso consultó a las chicas de su «club de admiradoras» pero alegaron que si ellas no sabían, nadie en Dancey High lo sabría… a ese grado tan psicópata llegaba su idolatría.


    Tiró la toalla. ¿Qué otra cosa podría hacer?


    Hasta que vio a un par de chicos del equipo de rugby…con unas esposas metálicas que los mantenían unidos por las muñecas.


    Ginger frunció el ceño al seguirlos con la mirada y luego vio a otro par de chicos unidos de la misma forma, también del equipo.


    El ruido de protestas hizo que se volviera bruscamente y vio a Brandon Winterbourne saliendo de un pasillo. Jalaba de su muñeca como si estuviera tratando de arrear una mula necia.


    —Yo quiero ir a la derecha —rezongó Brandon.


    —Pues jódete, yo tengo que ir a la izquierda —le contestaba la mula desconocida.


    Brandon gruño de esfuerzo, tensó los músculos de su brazo y logró sacar a Sebastian al pasillo.


    ¡Sebastian!


    A Ginger por poco se le caen los libros de la sorpresa. Para cuando se dio cuenta, sus pies ya estaban avanzando en esa dirección. Sebastian la vio antes de que llegara y sonriente, levantó la mano libre a forma de saludo.


    Ginger estaba tan absorta por la sorpresa que le sorprendió la forma improvista en la que Sebastian le puso las manos en la cintura y la jaló hacia él para darle un beso.


    Ni siquiera le dio tiempo a que cerrara los ojos y vio a Brandon observándolos con recelo.


    Por fin Sebastian la apartó un poco y dijo:


    —¿Me extrañaste?


    —¿Por qué estás esposado a Brandon?


    —¿Me extrañaste?


    —… Todo el equipo está esposado a alguien. Qué…


    —¿Me extrañaste?


    Ginger se concentró en un solo pensamiento al que se aferró y soltó un suspiro.


    —No quiero abrazar a la almohada —le sonrió—, quiero abrazarte a ti.


    Iban a volver a besarse cuando Brandon carraspeó.


    —Hola, sigo aquí y lo que acaban de decir fue muy revelador… —esbozó una sonrisa pícara.


    Sebastian dijo algo entre dientes y puso los ojos en blanco.


    —¿Podemos irnos ya? Tengo que ir al baño —se quejó Brandon y comenzó a jalonear.


    —Ya, estate quieto —repuso Sebastian tan firme como si estuviera dándole una orden a un perro.


    Ginger volvió a reparar en el brillo plateado de las esposas que los mantenía unido a escasos centímetros el uno del otro y Sebastian siguió su mirada.


    —Ah, esto —levantó una mano llevándose también la de Brandon—. Es una larga historia…


     


    Media hora antes:


    Sebastian no había ido a la casa de la señora Lovett, por supuesto que ni loco regresaría, así que se dirigió a la escuela, saltó la alta barda sin ningún problema y durmió bajo el árbol.


    No hubiera despertado de no ser por una mano huesuda que le meneaba el hombro con poca fuerza.


    —Hermano… —escuchó una perezosa voz como si estuviera muy lejos—, hermano ¿Te abdujeron los extraterrestres?


    Sebastian abrió los ojos parpadeando con la excesiva claridad y miró alrededor. El estacionamiento ya tenía dos o tres coches y los estudiantes llegaban de poco en poco. Frente a él estaba ese extraño chico hippie ¿Cómo se llamaba? Dizzy.


    —Oh, menos mal, hermano. Pensé que estabas en un trance psicodélico-trans-alternativo de la dimensión de los Teletubies.


    Sebastian se levantó medio aturdido sacudiéndose las hojas del trasero.


    —¿Qué quieres, Dizzy? —preguntó distraídamente mientras hacía una mueca de dolor tras sacarse una astilla del antebrazo.


    —Oh, sí. Es un mensaje de las fuerzas superiores que quieren que yo te comunique, hermano —puso un dedo en su sien como haciendo contacto telepático con una fuerza superior.


    Sebastian enarcó una ceja.


    —¿Y bien?


    —Mmmmmm…lo olvidé —abrió los ojos bruscamente.


    Demasiado entumido como para seguir ahí parado, Sebastian rodeó a Dizzy y caminó en dirección al estacionamiento.


    —Eh, oye, oye —las chanclas de Dizzy hicieron ruido al correr tras él y detenerlo con la mano abierta sobre su pecho—, espera, hermano, carnal, amigo, compadre, compañero, compinche… —se interrumpió para tomar aire. No había corrido ni tres metros— Acabo de recordar el mensaje —se irguió y articuló las palabras con gestos de rapero—.El entrenador Callahan quiere a todos los hermanos en el campo, hermano.


    Sebastian miró por encima de su hombro al árbol, se supone que tenía que esperar a Ginger.


    Volvió a Dizzy.


    —¿Es muy importante?


    —¡De vida o muerte, hermano!


    Soltó un suspiro y le dio una palmada en el hombro a Dizzy.


    —Está bien, vamos.


    Callahan había logrado reunir a todos, pero al mirar todas las caras, no vio la de Magda. A Sebastian comenzaba a irritarle su impuntualidad, pero no le decía nada. Era cierto que actuaba de forma extraña y más aún cuando Ginger le contó aquella vez en la que se encontró con el abogado ese…


    De repente, apareció Callahan con una caja de madera bajo el brazo y una silla plegable bajo el otro. Los miró severamente mientras mascaba su goma de mascar ruidosamente. Despegó la silla de una sacudida, la clavó en el césped y sobre ella colocó la caja que protestó con un sonido metálico dentro de ella. Todos los ojos estaban clavados en esa pequeña estructura cerrada de madera. Se escuchó a Edmund tragar saliva.


    El entrenador se paró con los pies separados y puso las manos en jarras.


    —El día de hoy, el entrenamiento será diferente. Les haré unas sencillas preguntas, ¿alguna duda?


    Charles levantó una temblorosa mano.


    —¿Sí, Charles?


    —¿Qué hay en la caja?


    —Golosinas. Bien, la primera pregunta va para Kevin.


    Kevin Taylor, que estaba distraído burlándose de Charles, enseguida se puso rígido.


    —¿Cuál es la música favorita de Edmund?


    Kevin parpadeó.


    —¿La… la música, señor?


    —Sí, ¿eres disléxico? ¿Tengo que repetirlo?


    El chico empezó a sudar.


    —Yo…no sé, señor.


    —No lo sabes. Mal —se dirigió a Edmund— ¡Edmund! ¿Cuántas veces a la semana visita Kevin a su abuelita? —hubo risillas contenidas mientras el pobre Edmund tenía el pulso de maraquero.


    —N-n-no sé…señor.


    —¡Mal! —el grito hizo saltar a todos— ¡Brandon! Ilumínanos con tu gran sabiduría ¿Cuál es el color favorito de Sebastian?


    Brandon enarcó las cejas, pensativo, era evidente que no tenía ni idea, pero por lo menos logró contestar:


    —¿Azul? —se encogió de hombros.


    —¿Sebastian? —dijo Callahan esperando que el confirmara si era cierto o no.


    —Odio el azul.


    —¡Ya ven! No saben nada de nada. ¿Cómo esperan ser un equipo si no saben quién les cubre la espalda? Sus mamis no van a interrumpir el juego para cuidarlos. No, ustedes tienen que confiar ciegamente en su compañero y para eso —se situó tras la caja y levantó la tapa inclinándola a modo de que todos vieran su contenido: unas brillantes y aterradoras esposas para criminales—, jugaremos al Arca de Noé —sonrió, no fue una sonrisa agradable.


    Todos contuvieron la respiración, era obvio que Callahan se volvía más loco cada día.


    Sacó el primer par de esposas y las sostuvo en lo alto.


    —Edmund, Kevin. ¡Vengan acá!


    Taylor protestó y Edmund no pudo ocultar su nerviosismo.


    —Así es —Callahan cerró los círculos de las esposas alrededor de ambas muñecas de los chicos—, a los que yo nombre, serán pareja y pasarán todo el día juntos —más protestas—. Si no tienen clase juntos, no me importa, la pierden. Si alguno tiene que ir al baño y el otro no quiere, no me importa, le sostienen el papel higiénico. Si simplemente no se llevan bien, no me importa, ¡al final del día quiero que estén locamente enamorados! Y si no pasan la prueba del día de hoy, lo repetiremos, y lo repetiremos, y lo repetiremos hasta que aprendan a tolerarse porque ya estoy harto de sus lloriqueos.


    Si Callahan quería castigarlos cruelmente, lo había logrado.


    Dios, Sebastian estaba seguro de que al final del día terminaría sin equipo, todos se matarían.


    Poco a poco las parejas (disparejas) se fueron formando, por supuesto, nadie quedó complacido.


    Por favor ¿Alex Gregori, el chico más homofóbico del mundo con Charles, el chico más gay del mundo? No querían ni respirar el mismo aire.


    Dizzy creía que el centro del universo era Marte y quedó con un tipo que creía que el centro del universo era él mismo.


    Sebastian ni siquiera tenía que ser adivino para saber con quién diablos le iba a tocar.


    Todas las parejas estaban formadas de un lado y solo quedaban Brandon y él del otro.


    Todos les silbaban como si fueran una pareja de enamorados y se burlaban de ellos mientras Brandon los fulminaba con la mirada.


    —Bien, bien, bien —Callahan sacó el último par de esposas con ceremonia—. Y por último, pero no por eso menos importante. Brandon, Sebastian. Acérquense, queridos.


    Ese «queridos» arrancó una carcajada colectiva.


    Ambos se acercaron a regañadientes con los brazos cruzados sin hacer contacto visual.


    —Las manos.


    Ninguno quería dar su brazo a torcer, pero Callahan les lanzó una mirada furibunda y sin querer mucho la cosa, liberaron una mano.


    —Esto va especialmente para ustedes dos. Son un dúo dinámico bastante revoltoso —les dijo bajando la voz para que solo escucharan ellos—. De una vez les digo que esto depende de ustedes porque son los más influyentes del equipo y si el resto nota que no empiezan a llevarse bien, será un desastre. Así que dejen de comportarse como dos gatos peleándose por una hembra en celo —y dicho esto, les dio a cada quien una sonora palmada en el hombro.


    —Ahora, largo de mi vista, todos.


     


    ***


     


    —… Y esa es la historia acerca de cómo acabé con este imbécil.


    Brandon salió en defensa propia.


    —¿Por qué me llamas imbécil?


    —Porque eres un imbécil. Y estoy harto de que me arrastres por todos lados, de ahora en adelante iremos a donde yo diga —comenzó a jalarlo en otra dirección pero Brandon opuso resistencia.


    —¡Tengo que ir a mear!


    —Agh. Eres un tumor pegado a mí —cambió la expresión al dirigirse a Ginger y se inclinó para darle un beso en la mejilla—. Nos vemos más tarde, nena, tengo que llevar a este perro al árbol más cercano.


    Ginger los vio perderse mientras se jalaban el uno al otro en una lucha por mantener el control y el puesto de macho alfa.


    Tampoco pudo evitar notar que el dúo causaba sensación; es decir, tanto Brandon como Sebastian eran muy guapos, parecía la fusión de la deslumbrante belleza del Sol con la exótica y mística belleza de la Luna.


    De repente, por el rabillo del ojo, vio que una figura grande pasaba rápidamente a su lado. Miró su espalda cuando esta la rebasó y supo que era Magda, pero no la llamó, simplemente la siguió hasta su casillero, el cual abrió rápidamente como si quisiera cubrir su cara. Su ruidosa respiración era audible, al parecer se había quedado sin aire y sonaba ahogada.


    —¿Pasa algo? —preguntó Ginger, mirando la puerta abierta del casillero mientras los jadeos de Magda reverberaban dentro de él. Esperaba que no le contestara, y si lo hacía, entonces esperaba que lo hiciera de forma tajante; pero le sorprendió lo que pasó en su lugar.


    —No, Gin, estoy bien —dijo en tono amable, pero sin dejar de ocultarse tras la puerta.


    —Ah… —recargó la espalda en el casillero contiguo— Ya casi no hemos hablado ¿Qué ha sido de ti? —detectó movimiento a través de las rendijas, pero la visión era muy limitada como para determinar lo que estaba haciendo.


    —No mucho, en realidad. ¿Y tú?


    Ginger se mordió el interior de la mejilla y estiró más el cuello para tener otro ángulo de visualización, pero nada.


    —Keyra vive temporalmente conmigo.


    El movimiento tras el casillero se detuvo en seco, y luego de un momento regresó.


    —¡No juegues!


    —Te lo juro. Ayer se fracturó un pie en el entrenamiento y mis padres le ofrecieron quedarse en casa.


    —No dejes que se aproveche de ti, Gin. Sonríele cada vez que esa perra te haga sentir mal. Si te odia, ríete, porque te aseguro que está celosa de ti y enséñale el dedo cada vez que se sienta mejor que tú.


    Ginger no supo qué decir, se esperaba un discurso corto y violento. Algo como «patéale el culo y hazla vomitar el botox». Sonreírle no le haría el menor daño. Se preguntó si Magda se sentiría bien.


    —Y bueno, ¿cómo es vivir con el enemigo? —repuso Magda.


    Ginger hizo un mohín.


    —Anoche fue horrible, Sebastian tuvo que irse a vivir a otro lado… —se interrumpió demasiado tarde. Ya había hablado demasiado.


    Magda se olvidó de seguir sosteniendo la puerta y esta volvió a cerrarse.


    —¿Sebastian vivía contigo?


    Ginger se quedó fría. Horrorizada; pero no por su desliz con la información, sino por la sangre roja, brillante y fresca que manaba del labio partido e hinchado de Magda.


    Ella miró a Ginger desconcertada y luego, como recordando el estado de su cara, se llevó una mano a la boca soltando una palabrota y se giró fuera de la vista.


    —¡Magda! Pero qué…


    Magda se había puesto tensa.


    —Por tu bien, no hagas preguntas —fue todo lo que dijo antes de alejarse. No necesitaba correr para moverse rápido y Ginger estaba demasiado paralizada como para ir tras ella.


    «¿Por su bien?» ¿Qué quería decir con eso de «por tu bien»? ¡Era ridículo!


    Cuando estuvo frente a su casillero, lo abrió con dedos temblorosos y arrojó todas sus cosas dentro, por primera vez no le importaba dejar desorden. Solo metió en el bolsillo de la chamarra la única cosa que necesitaba y corrió al baño. Se inclinó para mirar bajo el espacio entre las puertas de los cubículos y el suelo para cerciorarse de que no hubiera nadie, echó el pestillo de la puerta principal y luego se encerró en el último cubículo.


    Con el pulgar empujó la tapa del celular y con la otra mano sostenía una tarjeta de presentación arrugada.


    Su vista pasaba frenética de la tarjeta al celular y viceversa copiando el número que estaba impreso en ella, pulsó el botón de marcar y presionó el auricular contra su oreja.


    Una agradable voz seca contestó al tercer timbre:


    —Gellar.


    —Señor, Gellar, soy yo —tragó saliva para aclarar su temblorosa voz—, Ginger Vanderbilt, quizá no me recuerde pero chocamos en una esquina la otra vez.


    Hubo un breve silencio.


    —Ah, sí. Te recuerdo, Ginger, ¿cierto?


    Ella se sobresaltó cuando alguien llamó a la puerta del baño con insistencia. No tenía tiempo que perder.


    —¿Está ocupado en este momento? Quisiera que nos viéramos.


    Se produjo otra pausa un poco más larga.


    —¿Por qué? ¿Pasó algo? —su tono de voz era más serio. Ginger casi podía imaginarlo frunciendo el ceño, tal como Sebastian lo haría.


    Las manos que aporreaban la puerta se multiplicaron.


    —Es Magda… —se le empezaba a quebrar la voz.


    Gerald Gellar no hizo más preguntas.


    —De acuerdo ¿dónde estás?


    —En Dancey High.


    A través del auricular se escuchó un chirrido, como el de los neumáticos al dar una brusca vuelta en U, seguido por un concierto de protestantes claxons.


    —Llego en cinco minutos —chasquido y colgó.


     


    ***


     


    Gerald Gellar estacionó su flamante Jaguar negro frente a la escuela a los cuatro minutos de haber colgado. Las llantas despedían un leve olor a quemado pero lucían resistentes e intactas.


    Se apeó del auto, lo cerró de un portazo y se reunió rápidamente con Ginger en la banqueta. Iba enfundado en un traje negro y una camisa azul marino.


    Ginger maldijo para sus adentros al no poder reprimir el impulso de mirar la abertura en forma de V que abría en el cuello de la camisa dejando ver un fino vello en el pecho. Gerald se quitó los lentes de sol y pestañeó, adaptando sus espectaculares ojos azules a la luz natural. Luego, Ginger se dio cuenta de que estaban llenos de preocupación.


    —Vine lo más rápido que pude, ¿dónde está Magda? —miró alrededor tratando de encontrarla.


    —No lo sé —repuso Ginger un poco avergonzada—. Lo llamé porque quería hablar con usted, pero aquí no.


    Gerald levantó una ceja.


    —¿No tendrás problemas si sales de la escuela?


    «Sí que los tendré, si se enteran mis padres».


    —Eso no importa. Lo importante es lo que tengo que preguntarle.


    Gerald puso los brazos en jarras apartando la chaqueta de la cintura hacia atrás y al mismo tiempo permitiendo ver un poco más su fuerte torso.


    Parecía estárselo pensando dos veces.


    Soltó un suspiro.


    —Está bien, vamos —abrió la puerta del copiloto para Ginger y la cerró después de que ella entró.


    Lo observó mientras rodeaba el auto para subir de piloto y no pudo evitar sentir un dejo de remordimiento. Se suponía que la moraleja de la infancia era no subir al auto de los extraños; pero Gerald no contaba precisamente como extraño, ¿no? Aun así, se aferró a la agarradera de la puerta por si decidía volverse loco y secuestrarla, ella podría saltar del auto…Ay Dios.


    Él metió una de sus largas piernas, y luego otra. Cuando entró completo cerró su puerta, hizo girar la llave en el contacto del volante y sonrió a Ginger antes de pisar el acelerador. Era una sonrisa tranquilizadora, como si él percibiera el nerviosismo de Ginger.


    Miró por el retrovisor. Los altos techos de la escuela se alejaban y perdían entre los árboles y edificios empresariales. Dentro del lujosísimo auto perduraba el masculino perfume costoso que desprendía la camisa de Gerald y solo se escuchaba el ronroneo del motor y el casi imperceptible sonido de una canción de Michael Jackson en la radio. Gerald era uno de esos hombres que tenía la maña de bajarle al volumen para poder concentrarse al dar una vuelta o comprobar si podía pasar en un cruce.


    —¿A dónde quieres ir? —preguntó él con la vista fija en el camino.


    Ginger tardó un momento en contestar por lo idiotizada que estaba mirando su perfil.


    —A donde sea, eso no tiene importancia.


    Él la miró de soslayo y giró el volante en Victoria Street.


    —¿Starbucks? —dijo Ginger cuando Gerald le abrió la puerta del auto, era todo un caballero. Se esperaba que la llevara a un callejón para secretear, como en las series policiacas de la televisión.


    Él sonrió.


    —Es tranquilo, y además, venden el mejor café del mundo —sonrió. Eso no se lo iba a discutir.


    Entraron en el establecimiento. Había muy poca gente, solo dos mesas ocupadas. Sonaba Apologize de One Republic como música de fondo desde unas bocinas ocultas en algún lugar.


    Gerald la guio hasta una mesa apartada en una esquina, mientras en el mostrador un par de meseras discutían por quién les llevaba el menú. Era obvio que solo querían acercarse a Gerald y de manera espontánea, Ginger las fulminó con la mirada por encima de su hombro.


    Por fin se acercó una linda mesera rubia de grandes pechos tras el uniforme verde de Starbucks y le sonrió provocativamente a Gerald mientras se inclinaba sobre la mesa más de lo normal y dejaba los menús. A Ginger casi le avienta el suyo en la cara.


    —Soy Lola —dijo la mesera con voz seductora—. Pídeme lo que sea.


    Gerald le sonrió de la forma en que hasta los ángeles del cielo caerían.


    —Gracias. Solamente un frappé —miró a Ginger—, ¿y usted señorita Vanderbilt?


    —Lo mismo.


    Lola tardó más de lo normal en recoger los menús y se fue meneando el trasero mientras su compañera la miraba enfurruñada.


    —¿Siempre es así cuando sale? —preguntó Ginger con una ceja arqueada.


    —¿El qué?


    —La forma en que lo atienden —repuso lo último imitando la voz de Lola.


    Gerald mostró una media sonrisa y rio por lo bajo.


    —¿Y para qué le digo que no? A veces quisiera que fueran más groseras conmigo o que me trataran como a un cliente normal —su sonrisa se convirtió en una leve línea recta y se aclaró la garganta—. Bueno, ¿de qué quería hablar, señorita Vanderbilt?


    —Tutéeme; llámeme Ginger, por favor.


    —Lo haré, pero llámame Gerald.


    —Gerald.


    —Ginger.


    Ese era uno de los momentos en los que Ginger se sonrojaba si mantenía el contacto visual, así que desvió la mirada al porta servilletas del centro de la mesa.


    —Estoy muy preocupada por Magda, Gerald —se sentía rara tuteándolo, pero continuó—. Tal vez tú no lo sepas, pero ella es la única que se ha molestado en ser mi amiga y últimamente actúa de forma rara… —esperó a que Gerald dijera o hiciera algo que delatara que sabía algo al respecto, pero siguió mirándola fijamente, impasible—. Llega tarde a la escuela, me evita, la última vez tenía un ojo tan lastimado que no podía abrirlo, ¡tú la viste! —Gerald asintió lentamente con la cabeza, con expresión seria—. Y hoy… —la voz comenzaba a pesarle con el nudo en la garganta que la asfixiaba.


    Gerald puso ambas manos sobre la mesa.


    —Hoy qué, Ginger —la apremió.


    —Tenía el labio roto y le salía mucha sangre.


    Un músculo saltó en la tensa mandíbula de Gerald al apretar los dientes y uno de sus puños se cerró.


    —Dios…


    —Ya no sé qué hacer, no habla conmigo, no me dice nada. Quisiera no pensar mal de ella, pero no puedo apartar la idea de que anda en asuntos chuecos…


    Gerald se exaltó.


    —¿A qué te refieres?


    Ella se encogió de hombros.


    —Es una persona bastante ruda, creo que es miembro de alguna banda delictiva —se estremeció de solo pensarlo—. Tal vez la estén obligando a hacer algo que ella se niega a hacer y la castigan…


    —Con golpes.


    —Exacto. El otro día llegó con un flamante BlackBerry que debe costar más de doscientas libras cuando ella misma me ha dicho que a veces no tiene dinero suficiente para comer. Se lo robó, Gerald, se lo robó. Me cuesta creerlo y no lo quiero creer.


    Ginger comenzaba a ponerse tan angustiosa que tuvo que hacer una pausa, luego de un momento alzó la vista y vio la expresión de Gerald, sin rastro de inmutación en su rostro.


    —¿Por qué estás tan tranquilo? Te estoy diciendo que tu cliente puede ser culpable de robo, ¿no te preocupa?


    Gerald suspiró reclinándose en su asiento.


    —Magda Howell no se ha robado ni un cacahuate en su vida. Yo le di ese celular porque no tiene teléfono y necesitábamos estar en contacto.


    —Ah…


    Ginger estaba impactada con la aclaración. Sentía un impulso enloquecedor de abrazarlo «¡Gracias, Dios! ¡Gracias!».


    —Es… ¿Es en serio? —dijo con un dejo de emoción perceptible en la voz.


    —En serio.


    Ginger lo miró y sonrió de oreja a oreja sintiendo cómo el alivio barría el peso de sus hombros.


    —Pero… ¿entonces por qué necesita de tus servicios como abogado?


    Por un momento creyó haber visto que Gerald vacilaba, se quedaron mirando el uno al otro y él ocultó las manos bajo la mesa. Ginger sabía que el movimiento de manos delataba muchas cosas, por lo visto Gerald estaba enterado de ese truquito revelador.


    —Yo… —empezó a decir él cuando Lola apareció con una deslumbrante sonrisa y bandeja en mano.


    Gerald tuvo que jurarle que no necesitaban otra cosa para que la mujercilla se alejara sin querer mucho la cosa.


    Ginger lo observó meter el popote en la abertura del vaso y fruncir los labios alrededor suyo para sorber.


    —¿No vas a tomarte eso?


    Ella negó con la cabeza. Ni siquiera había tocado el vaso.


    —No hasta que me digas lo que quiero saber.


    Gerald soltó un largo suspiro, miró a ambos lados y se inclinó sobre la mesa.


    —Acércate —hizo un gesto con la mano para que Ginger se reclinara también y cuando lo hizo le susurró—. No puedo decirlo.


    Ella pestañeó, incrédula.


    —¿Por qué no?


    —Ética.


    —No, al diablo la ética —se exasperó—. Gerald, por favor, necesito saber. Puede que Magda no quiera que la ayude pero no me importa lo que ella quiera, no me voy a alejar así como así, no la voy a dejar sola en esto. Está loca si cree que no puedo ayudarla a cargar con la cruz… —maldición, otra vez tenía unas estúpidas ganas de llorar— Sé que no tengo demasiado tiempo de conocerla pero ¿es necesario el tiempo cuando me importa más de lo que puedo expresar? — se irguió en el asiento y golpeó la mesa con un dedo para dar más énfasis—. La cosa está así, señor Gellar, Magda me cuida la espalda y yo se la cuido a ella. Se lo ruego, dígame qué ha hecho Magda.


    Gerald estaba impresionado con semejante demostración de lealtad. Tenía entendido que las mejores amigas se decían lo que querían escuchar y no la realidad, para después envidiarse y calumniarse en secreto. Decir que te gusta su vestido cuando en realidad la hace ver como una ballena embarazada o ayudarla a ligarse a un chico cuando en realidad aprovechas para ligártelo tú.


    Y ahí estaba esa chica que conocía los defectos de Magda y aun así la quería.


    Era cierto lo que decían sobre que la verdadera amistad es como la sangre, que acude a la herida sin ser llamada. Ginger no pedía nada a cambio más que apoyar.


    Cielos… Gerald tuvo que maldecir a Magda por tener una moneda de oro como amiga y ser tan ingrata. Tal vez ni siquiera la merecía, pero quién rayos era él para juzgar.


    Alzó los ojos al techo y dijo con un suspiro resignado:


    —Ay, está bien, está bien. Voy a contarte lo que pasa pero te pido que no digas ni una sola palabra de lo que escuches, ¡ni una sola! Cualquier cosa puede interferir en el juicio y perjudicaría a mi cliente como no tienes idea; todo esto sumado al hecho de que perdería mi licencia y posteriormente, mi trabajo por demanda de Magda así que… tú dices si nos condenas a todos.


    Ginger tragó saliva. Ahora resultaba que tenía que proteger el pellejo de dos personas. ¡Ni siquiera pudo mantener vivo a su hámster! «Henry, el hámster, en paz descanse».


    Gerald volvió a mirar furtivamente alrededor y habló por lo bajo, como conspirador.


    —La cuestión es, que la señorita Howell…


    «Mató a una persona, violó a un anciano, asaltó un banco, pateó un gato, corrió desnuda frente a la Reina, robó la paleta de un niño, es terrorista y trabaja con Osama Bin Laden…» Ginger se imaginó toda clase de crímenes habidos y por haber que una persona falta de juicio podría cometer, pero nunca se imaginó lo que Gerald estaba a punto de decir:


    —…no es mi cliente y tampoco está acusada de cometer algún delito.


    —Oh… —parpadeó— Entonces… ¿Entonces por qué maldita razón todo este rollo mareador? —Gerald levantó una mano para tranquilizarla, pero no surtió el efecto deseado. Ginger se dio rienda suelta—. Sabrás perdonar mis palabrejas, Gerald Gellar, pero esto me está jodiendo el entendimiento. Me arriesgo saliendo así de la escuela, de por sí mis padres ya no me tienen tanta confianza desde mi borrachera y por si fuera poco no puedo llorar en el hombro de mi mejor amiga recién ganada porque ya la estoy perdiendo, y no sé de qué otro lado ver la moneda, pero tal parece que mis primeras sospechas son correctas —entornó lo ojos—: Magda y usted están saliendo y no quiere que yo interfiera. Caso cerrado —propinó un terminal manotazo a la mesa.


    Esperaba que Gerald pareciera avergonzado, pero más bien estaba al filo de la perplejidad. Él abrió la boca, la volvió a cerrar y parpadeó un par de veces para recuperar el hilo coherente de lo que estaba pasando.


    —Cielo santo, ¿cómo se te ocurre una cosa así? —se echó a reír— Tenía pensado mantener mi vida privada en la oscuridad, pero usted me obliga a hacer lo contrario, señorita Vanderbilt—pronunció su apellido con lentitud y voz grave—. Para empezar, estoy comprometido, me caso en dos meses y antes de que siga calumniándome, no es con Magda —Ginger abrió la boca para decir algo pero Gerald levantó una mano—. Permíteme terminar. Magda se enteró de mi éxito en el último caso que me fue asignado y se contactó conmigo.


    Gerald recordaba esa noche, precisamente porque eran las tres de la mañana y estaba en la habitación de su departamento, en plena sesión romántica con Roselyn, su prometida. Él no quería interrumpirse pero Rose insistió en que contestara el teléfono:


    Alargó el brazo por encima de los pechos de Roselyn, quien soltó una risita juguetona. Él miró el número en la brillante pantalla del celular. Llamaban desde un teléfono público ¿A las tres de la mañana? Debía ser una broma.


    —Gellar —contestó tratando de reprimir el dejo de pasión en su voz.


    Se escuchó el ruido de interferencia aterradora y luego una serie de jadeos, como si la persona al otro lado hubiera estado corriendo. Gerald frunció el ceño.


    —¿Hola? —insistió.


    No hubo respuesta.


    Alejó el teléfono para mirar la pantalla, lo regresó a su oreja y luego volvió a retirarlo para colgar, pero justo en ese momento:


    —Necesito que me ayude —alcanzó a escuchar una voz de chica.


    Él se incorporó en sus codos mientras Rose lo miraba interrogante.


    —¿Quién habla?


    —Por favor… —se escuchó un sollozo débil— necesito que saque a mi padre de la cárcel ¡el no hizo nada! Es inocente, lo sé, yo lo vi…lo vi todo. Por favor, solo… —un ruido de llantas chirriando interrumpió la conversación.


    Gerald, alarmado, se incorporó totalmente. La chica sonaba muy alterada, histérica.


    —¿Hola? ¿sigue ahí?


    —Maldición…Tengo que irme, creo que ya me encontraron.


    Y se cortó la comunicación tras el pitido sostenido de la línea.


    Gerald se quedó un rato escuchando ese sonido, con el teléfono pegado a la oreja mientras miraba al vacío. ¿Qué había sido eso? Si era una broma, seguro que era la más convincente que le habían jugado.


    Al día siguiente, sentado tras el escritorio de cristal de su moderna oficina, sonó el celular. Era de nuevo la chica.


    —¿Y bien Gellar? ¿Vas a ayudarme o me pongo a tejer?


    Le sorprendió el tono con el que le hablaba, sin rastros de la chica asustadiza de la noche anterior.


    —¿Y con quién tengo el gusto de hablar? —inquirió él manteniendo el tono cordial.


    —Magdalena Howell.


    —Bien, Magdalena Howell. Le informo que no solo es cuestión de querer ayudarla. Hay una serie de procedimientos que…


    —Sí, sí, sí, ya sé —repuso en tono aburrido— Papeleo, contrato, firma, entrevista y dinero ¿no? Le informo que no tengo tiempo para eso, si las cosas no se agilizan, le van a dar cadena perpetua a mi padre, sin derecho a fianza ¿comprende? Qué bueno, ahora, en cuanto al dinero, conseguí un trabajo en el centro comercial y estoy ahorrando para pagarle, pero me tiene que esperar por lo menos uno o dos años para tapar la deuda ¿trato?


    Gerald se quedó mudo por un momento, era una chica de negocios muy ruda.


    —Señorita Howell.


    —¿Sí?


    —¿Qué hizo exactamente su padre?


    Magda vaciló al teléfono.


    —No puedo decirlo aquí —ella miró alrededor de la cabina pública e inconscientemente se llevó los dedos a la frente donde tenía una herida en forma de tajo reciente. Los hombres que la perseguían se la habían hecho como advertencia de que le pasarían cosas peores si abría la boca—, debemos vernos en un lugar tranquilo.


    —¿Dónde? —preguntó la voz ronca de Gerald.


    —En Dancey High, acabo de inscribirme y es una zona vigilada ¿Tomará el caso?


    Hubo una pausa.


    —Lo pensaré.


    Y un mes después ahí estaba.


    A la directora Foutley le pareció sospechoso a pesar de que tuvo la osadía de coquetear un poco con él y no lo dejó pasar, pero le permitió a Magda salir.


    Se esperaba una chica bajita, flacucha sin gracia y lánguida; pero ¡oh!, vaya sorpresita, era una mujer salida de algún programa de gladiadores. Por otra parte, parecía nerviosa y tenía la cabeza empapada. Gerald le sonrió de la forma que siempre conseguía tranquilizar a las mujeres (menos a su madre) y escuchó atentamente toda la historia durante casi tres horas.


    Henry Howell, el padre de Magda, trabajaba en un taller mecánico en Leyton, uno de los barrios más cutres y peligrosos de Londres (a Scotland Yard siempre le daba problemas). Al negocio de Henry solían llegar autos robados, pero no hacía ningún comentario a sus clientes al respecto para evitarse problemas.


    Al parecer, el verdadero dueño de uno de los autos fue a hacer justicia por su propia mano y se encontró con los delincuentes en un callejón cercano. Claro, fue una reverenda tontería, todo el mundo sabe que si quieres morir en Londres, métete a un callejón y espera tu muerte segura. Él tipo solo sacó valor porque estaba ebrio y tal vez drogado, pero Henry Howell no lo sabía y acudió en su ayuda encontrándose a tres tipos grandes, armados hasta los dientes. Ya era demasiado tarde, habían disparado al hombre que yacía inerte en el suelo húmedo.


    Magda iba de camino al taller cuando escuchó los gritos de su padre, siguió el sonido hasta el callejón y ahogó un grito justo cuando los hombres rodeaban a Henry.


    «Vete» suplicaban los ojos de su padre cuando sus miradas se cruzaron por una fracción de segundo antes de que lo golpearan en la espalda haciéndolo perder el equilibrio.


    Magda no se fue, no podía irse, tampoco podía dejar de mirar horrorizada, y lo peor, no podía ayudar, ni gritar. Estaba paralizada viendo sufrir a su padre, y luego sonaron las sirenas de una patrulla. Los hombres dejaron inmediatamente a Henry, uno de ellos volteó, vio a Magda y la apuntó con un dedo. Fue tras ella mientras que los demás dejaban a su padre medio inconsciente junto al hombre baleado, arrojaron la pistola cerca de él y una bolsa con alguna droga dentro para que, en cuanto llegara la policía, lo encontraran como el absoluto culpable. Solo tenían que eliminar a la testigo.


     


    ***


     


    —Ya… —Ginger tenía la vista fija en el linóleo de la mesa y apoyaba su frente en una mano— basta, por favor…ya no me digas más.


    Gerald no pudo evitar mirarla con compasión. Ginger aún era demasiado inocente como para enterarse de lo crudo que podía ser la vida. No era fácil haber vivido engañada en un mundo color de rosa y luego recibir sobre la cabeza una cubeta de agua fría.


    O de ácido.


    Trató de controlar su creciente hiperventilación, respirando profundo, pero solo acrecentó su ansiedad.


    —La están amenazando de muerte —repuso Ginger, recobrando la postura—. Es por eso que llega lastimada… ¡Gerald, la vida de Magda está en peligro! —puso su mano sobre la que él tenía en la mesa y la sacudió mientras que con los dedos de la otra apretaba el medallón del collar que Sebastian le había dado, como si su frío contacto la fuera a tranquilizar.


    Gerald observó destellar el borde del medallón y luego no pudo apartar su mirada.


    —¿Qué es eso?


    Ginger siguió la dirección de los ojos de Gerald y se posó sobre su propio pecho.


    —Un collar, ¿pero qué tiene que ver con…? —se interrumpió cuando él alargó una mano para tocarlo, pero se detuvo a medio camino y la miró.


    —¿Podría…?


    —Ah, claro —totalmente desconcertada, se llevó las manos a la nuca y desabrochó la cadena pasándola a manos de Gerald, que la acercó a sus ojos y la hizo girar en sus dedos.


    Él no podía creer que tuviera esa cosa en las manos.


    En una cara del ovalado medallón estaba grabado «Sebastian» en elegante caligrafía y del otro lado, un diminuto escudo de armas atravesado por dos espadas que formaban una X y un par de leones flanqueando el borde.


    —¿Dónde conseguiste esto? —preguntó con voz ronca, sin dejar de mirar la refulgente pieza, sin dejar de pasar los dedos por sus relieves.


    A los ojos de Ginger, era como ver al personaje pequeño y arrugado de El Señor de los Anillos mientras mimaba el anillo maldito y decía «mi precioso, mi precioso».


    —Me lo dio Sebastian.


    Gerald levantó bruscamente la vista hacia ella.


    Pues sí, ahí decía «Sebastian», ni modo que el collar diga eso y sea de «Robert».


    —¿Quién es Sebastian? —pronunció con cautela.


    Ginger esbozó una ligera sonrisita, la primera en mucho rato.


    —Mi novio.


    Gerald asintió con la cabeza, pero no pareció haberla escuchado porque de nuevo estaba absorbido por el medallón, así que Ginger intentó con otra táctica:


    —¿Sabe? ¿Es idéntico a usted? Se lo dije, pero su respuesta fue «¿en serio tengo la boca tan grande?» —imitó la voz de Sebastian.


    Gerald sonrió, era una sonrisa extraña, como si él no se diera cuenta de que sonreía, por lo tanto, no había censura mostrando sentimientos, parecía triste.


    —Y dime —repuso él luego de aclararse la garganta— ¿Es tan guapo como el tipo que tienes enfrente?


    Oh.


    Por.


    Dios.


    Ginger se quedó tensa, estática, y Gerald creyó haberla ofendido de alguna forma.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué esa cara?


    —Sebastian dijo lo mismo.


    —Ah…


    —Sebastian dijo…lo mismo —repitió, esta vez para sí misma.


    A la mente de Gerald acudieron un montón de imágenes incomprensibles y cabos sueltos coleccionados a lo largo de su vida.


    Ahora él también parecía estar perdido en alguna especie de dimensión desconocida. Ginger lo vio meter una mano dentro de su camisa y buscar a tientas algo. Al sacarla, tenía consigo una larga y fina cadena de oro que colgaba desde su cuello.


    —Lo mismo —dijo y extendió la mano para que Ginger pudiera ver una réplica exacta del pequeño medallón ovalado.


    «Gerald» era lo que decía; grabado con el mismo tipo de caligrafía que el de Sebastian y al reverso… el mismo escudo.


    «lo mismo».


    Se produjo un tenso y significativo silencio. Ninguno de los dos dijo nada. Era una tácita conversación en la que ambos tenían un pensamiento en común: lo mismo.


    —Le di a entender… le di a entender que tal vez sería posible, pero me dejó claro que no podía ser…


    —Mi hermano.


    Él dejó caer el medallón sobre su pecho al igual que su espalda sobre el respaldo del asiento y miró a Ginger. Bueno, no exactamente a ella, si no más allá de ella.


    Ginger, de alguna manera tenía una corazonada, un presentimiento, una convicción, una esperanza, un imperioso deseo de que las cosas fueran como ella se las había imaginado. Y aun así no estaba preparada para que fuera verdad. Seguro nunca olvidaría ese día.


    Una verdad tras otra.


    ¿Es que era más fácil vivir engañado?


    —¿Por qué? —preguntó ella encontrando al fin su voz.


    Gerald se limitó a observarla con una mirada que luchaba por mantenerse en algo sólido.


    —¿Por qué las cosas son como son? ¿Por qué Sebastian no sabe nada de ti ni de su familia? ¿Por qué todo acabó así?


    De inmediato, la respuesta que Ginger quería ignorar fue la única que alzó la mano en su cabeza.


    «Los dos sabemos que ninguna madre quiere a un hijo mutante».


    Gerald se pasó una mano por la cara antes de soltar un suspiro.


    —Creo que puedo contestar a tu pregunta —repuso, pero Ginger nunca pudo escuchar la respuesta.


    —Qué haces tú aquí —masculló una voz familiar a espaldas de Ginger.


    Era Magda.


    Y no se veía precisamente amistosa.
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    Capítulo 15


    Había parado de sangrar, pero la sangre se le había convertido en una gruesa costra marrón rojiza en el labio inferior y un hematoma comenzaba a oscurecer su mentón.


    Miró a Ginger, luego a Gerald y de nuevo a Ginger.


    —Miren nada más —cruzó los brazos sobre el pecho—, yo pensé que con Sebastian tenías hasta de sobra, pero veo que te encanta traicionar.


    Traición.


    Eso era de lo peor que una amiga podía acusar. A Ginger le dio un vuelco el estómago.


    —Señorita Howell, ¿cómo nos encontró?


    —La baratija que me diste tiene GPS para localizar contactos, ¿recuerdas?


    Ginger se puso de pie y encaró a Magda, Gerald también se levantó de un salto.


    —¿Qué es lo que crees? —empezó diciendo Ginger a Magda con un tono de voz más seguro de sí misma— ¿Que estoy pintada en una pared o qué?


    Magda la miraba desde arriba cuan alta era, con ojos entornados de furia. 


    Gerald solo podía pensar «cállate o te va a matar, ¡cállate! Deja de hacerte la temeraria».


    —¿De qué diablos hablas? —espetó Magda a media voz con los dientes apretados.


    —¡De lo de tu padre! ¿De qué voy a estar hablando? ¿Tengo que enterarme por otras personas? ¿Tan poca es la maldita confianza que me tienes?


    Magda abrió los ojos como platos y las personas en el café (que ya eran más) voltearon a ver a la pelirroja que gritaba. Se hizo el silencio, incluso la música de fondo cesó.


    —¿Quién te dijo…? —miró por encima del hombro de Ginger a Gerald— Ah, ya sé —la apartó a un lado para pasar y avanzó hacia él, pero Gerald no retrocedió ni un ápice, ni se intimidó. Era incluso más alto que Magda— ¿Por qué no puedes mantener el hocico cerrado? —se exasperó levantando los brazos— Te estoy pagando, Gerald, no lo estás haciendo de gratis, por lo tanto me obedeces. Si te digo que saltes de un acantilado, saltas. Si te digo que te sientes, te sientas. Si te digo que te metas una bala en la cabeza, te metes una bala en la cabeza. Y si te digo que te calles la boca, ¡te callas la boca!


    Gerald frunció el entrecejo y apuntó a Magda con un dedo.


    —Podré estar a tu servicio, pero me reservo el derecho a decirte que eres una mocosa malcriada, malagradecida y mal educada. Como tu abogado, te aconsejo que mantengas a tus amigos lo más cerca posible de ti o terminarás volviéndote loca, el juzgado te desquiciará, créeme, y tú no tendrás a nadie alentándote cuando mires por encima de tu hombro. ¡Te dan la mano y tu ni la uña agarras! ¿Por qué no le contaste a Ginger lo de tu padre? ¡Es tu amiga y la estás lastimando!


    —¡Idiota! ¡Precisamente porque no quiero que la lastimen no se lo dije! ¡Y estás despedido! —rugió.


    Ginger se quedó muda, Gerald se quedó mudo, todo el mundo estaba mudo, solo un bebé comenzó a llorar rompiendo con el silencio que se había impuesto.


    —¿Qué dijiste? —la voz provenía detrás de Magda. Ella giró encontrándose con una Ginger al borde de las lágrimas, pero ejerciendo una fuerza increíble por mantenerlas a raya.


    —Gerald, estás despedido, Ginger, llévatelo a tu casa también, si lo quieres.


    —No, no, antes de eso.


    La expresión de Magda cambió, sus cejas volvieron a separarse y dejó escapar un suspiro que parecía doloroso para sus pulmones.


    —Ginger, quiero que me mires, solo mírame. Ellos me hicieron esto —señaló la cicatriz sobre su ceja— porque sé algo que no debería saber. ¿Acaso querrías que te pasara lo mismo? Si tan solo esos desgraciados se enteraran de que sabes la verdad, tu vida peligraría tal como peligra la mía ¿Quieres lo mismo? ¿Lo quieres? —hizo una pausa y al ver que no contestaba continuó con voz más calmada— Porque yo no. Tal vez no pueda protegerme a mí misma, pero puedo protegerte a ti y hasta puedo proteger a Sebastian —esbozó una sonrisa irónica— ¡Y si se me diera la gana protegería a la perra de Keyra, al estúpido de Brandon y a todo el inepto equipo de rugby! —Ginger rio débilmente— Y los protegeré guardando silencio. Este secreto es como la sangre, sin ella me muero, ¿entiendes? —Ginger asintió desviando la mirada— Y para que lo sepas, tú y Sebastian son los mejores —sonrió—. Par de estúpidos tórtolos.


    Ginger también sonrió.


    El momento se prestaba para un abrazo, pero no era el estilo de ninguna de las dos, así que quedó implícito en el aire y en la sonrisa que se compartieron.


    —Vámonos de aquí —dijo Magda empujando a Ginger hacia la salida—. Ah, y disculpen todos por las molestias —se dirigió con un gesto de mano a las personas que la miraban irritados, y por último, miró sobre su hombro hacia Gerald, que seguía en su sitio con cara de total desconcierto—. Gellar, estás recontratado —y salió de ahí con Ginger.


     


    ***


     


    —¿Seguro que va a funcionar?


    —Por supuesto —aseguró Sebastian—. Es un plan a prueba de tontos.


    —¿Eh?


    —No me refiero a ti, Brandon, hablo de Callahan.


    —Oh…espera, ¿acabas de llamarme tonto? —lo apuntó con un dedo— Déjame decirte, estúpido, que…


    —¡Shh! —lo silenció Sebastian levantando una mano.


    Ambos caminaban por el pasillo y se dirigían al campo de rugby para que les levantaran la sentencia.


    En realidad, no fue tan malo pasar todo el día esposado a Brandon, no, ¡fue horrible!


    Nunca había conocido a una persona que se quejara tanto como él, que se riera de cualquier tontería como él, que tuviera menos cerebro que él y que pensara que todo era una estupidez como él: «estúpido aquí, estúpido allá».


    Hubo una ocasión, ¡una sola!, durante Biología, en la que Sebastian decidió hacer la tarea y averiguar algo sobre la vida o aspiraciones de Brandon.


    Le preguntó: «¿qué carrera quieres estudiar?».


    Brandon lo miró y contestó:


    —Estoy interesado en la ciencia.


    Sebastian se quedó boquiabierto. Vaya, esto comenzaba a ponerse más interesante.


    —Conque científico, ¿eh? —enarcó las cejas, sorprendido— Creo que podría empezar a respetarte más y a verte menos como idiota.


    Brandon le lanzó una sonrisa insulsa.


    —El día en que trabajes para mí lo lamentarás. Cuando sea científico y compruebe mi teoría te haré limpiar los baños de los discapacitados con la lengua.


    Sebastian sonrió irónicamente, ladeando los labios.


    —¿Y cuál es esa teoría? Ilumíname.


    Brandon irguió la espalda con orgullo.


    —Bueno, un gato siempre cae de pie ¿correcto?


    Sebastian asintió vacilante.


    —Y una tostada siempre cae por el lado en que le untas la mantequilla ¿correcto?


    —Ajá…


    —Por lo tanto —Brandon se aclaró la garganta para continuar—, lo que quiero comprobar es, ¿qué pasaría si a un gato le atas una tostada con mantequilla en la espalda y lo dejas caer desde un segundo piso? ¿Caerá de espaldas? —una de sus cejas bailoteó de arriba hacia abajo.


    Sebastian estaba totalmente desconcertado. Soltó un resoplido exasperado y puso los ojos en blanco.


    Después de todo, Brandon siempre vuelve a su lugar de origen: Idiotilandia.


    Hizo un último intento y le preguntó por algo que sabía que le interesaría, al igual que a casi todos los chicos de Dancey High.


    —¿Qué hay de tu novia? Se lastimó y ahora vive en casa de la mía, ¿ya has hablado con ella? ¿Le has preguntado cómo está?


    Brandon hizo un sonido de pedo con la boca.


    —¿Quién? ¿Keyra? ¡Já! Esa sucia perra, solo estaba con ella porque me deja cogerla a la hora que yo quiera, donde yo quiera, pero ya no me interesa, su vida es un desastre, sus padres se divorciarán porque se están quedando sin dinero, venderán la mansión, los autos, las joyas…en fin, te la regalo, toda tuya.


    Sebastian estaba asqueado.


    «Tonto, no quiero a tu novia, nadie quiere a tu novia, es por eso que está contigo» Tenía tantas ganas de decirle, pero no lo hizo.


    El fresco y amargo olor a pasto recién cortado se colaba en las fosas nasales de Sebastian. En el centro del campo se encontraban las parejas formando una fila irregular mientras el entrenador Callahan les hacía preguntas y luego introducía la llave maestra en las esposas para liberarlos.


    Sebastian y Brandon intercambiaron una mirada cómplice y asintieron con la cabeza.


    —Recuerda, Brandon…


    —…como lo ensayamos, Sebastian.


    —No lo arruines.


    —No lo arruines tú.


    Sebastian esbozó una sonrisa sarcástica y luego ambos vacilaron antes de pegarse brazo con brazo, músculo con músculo, uno junto al otro como si fueran amigos de toda la vida.


    Caminaron con una gran (y falsa) sonrisa hasta el final de la fila.


    «Qué asco, tener que codearme con este imbécil, espero que no se me pegue lo simio» pensaba Sebastian.


    «Parezco gay junto a este» pensaba Brandon.


    Los chicos formados se rieron de ellos, pero Sebastian le lanzó una mirada de advertencia a Brandon para que resistiera.


    Soportando toda clase de burlas y los canturreos estilo «Sebastian y Brandon sentados en un árbol haciéndose el amor», por fin pasaron con Callahan, quien los escrutó con la mirada.


    —Vaya, vaya, pero si es el dúo dinámico en persona —ellos ensancharon la sonrisa—. Veamos —revisó su lista en el porta papeles y preguntó—: Brandon, ¿qué averiguaste sobre el pasatiempo de Sebastian?


    Brandon vaciló, movía una pierna constantemente como si se preparara para salir corriendo en cualquier momento y miraba al cielo como si la respuesta le fuera a llegar por intervención divina.


    «Idiota, recuerda lo que ensayamos» Sebastian tenía la mandíbula tensa y le lanzó una mirada de advertencia a Brandon cuando sus ojos se encontraron.


    —Ah…eh…este… —balbució.


    —¿Sabes o no? —el hombre perdía la paciencia.


    —¡Sí sé! —contestó bruscamente. Sebastian quería escuchar eso tanto como Callahan y ambos pararon la oreja—. El pasatiempo favorito de Sebastian es rascarse el culo y luego olerse la mano —sonrió con suficiencia, orgulloso de haber respondido.


    El primero en reaccionar fue Sebastian, que apretó los puños y, si las miradas mataran, Brandon ya estaría en el suelo.


    Callahan estaba a punto de reprenderlo, cuando Sebastian se adelantó:


    —Brandon no se limpia el culo cuando va al baño.


    El aludido entornó los ojos, lanzándole una vengativa mirada furibunda y contraatacó.


    —Pues Sebastian caga tanto que necesita dos inodoros, más el cesto de papeles usados para no ensuciar el piso.


    —Ja, ja, que mal chiste, ¡yo por lo menos mantengo un metabolismo normal y no estoy estreñido como tú!


    Brandon lo empujó del pecho con la mano libre.


    —¡Eres un…! ¿Tú qué sabes?


    Sebastian le regresó el golpe, empujándolo.


    —¿Hola? Te acompañé al baño veinte veces y ninguna de ellas pudiste sacarlo, ¿te acuerdas? Escuché cómo gruñías por hacer fuerzas.


    —¡Ya basta! ¡Maldición! ¡Ya basta! —Callahan los separó, alzó sus muñecas unidas y, con torpeza por la imperiosa prisa, introdujo la llave en la ranura y los liberó—. Ustedes dos nunca entienden, ya me tienen harto hasta la médula. ¡No se tolerarían ni aunque fueran hermanos siameses y compartieran todos los órganos! ¡Fuera de aquí!


    Pero Brandon ya se había ido, completamente exasperado.


    Sebastian miró a Callahan con ojos de sincera disculpa, el entrenador sostuvo esa mirada un rato y luego la desvió, dándole una palmada en el hombro antes de irse a recoger los balones desperdigados por el campo.


    A lo lejos, la campana chirrió y Sebastian salió a paso apresurado hacia el árbol del estacionamiento, pero cuando llegó allí, Ginger no lo esperaba.


    Miró alrededor, solo por si acaso, hasta que sus ojos pasaron superficialmente por la entrada y luego regresaron a ese lugar bruscamente…


    Había visto la mitad delantera de un Jaguar negro estacionado junto a la banqueta. La puerta del copiloto se abrió y una melena rojiza soltó un destello dorado al contacto con el sol.


    Sebastian se dispuso a dar un paso en su dirección, pero su pie se detuvo suspendido en el aire.


    Un hombre alto, con lentes de sol y enfundado en un elegante traje se apresuraba a rodear el auto para ayudar a Ginger a apearse mientras le ofrecía una mano y esta la aceptaba.


    «Pero… ¿qué Ginger no estaba en la escuela?».


    A Sebastian se le hizo un amargo y doloroso nudo en la garganta.


    Sin pensarlo más, avanzó hasta ahí, tratando de controlar el ritmo despreocupado de sus pasos mientras observaba cómo Ginger conversaba animadamente con el hombre y ella se reía de algo que él le decía. Esa risa dulce y melodiosa viajó en una ráfaga de viento hasta oídos de Sebastian y no pudo evitar sentir el molesto mosquito de los celos chupándole la sangre del corazón.


    De repente, el hombre volteó a su derecha y gesticuló, como si estuviera hablando con otra persona, aunque Sebastian no la podía ver. Luego pasó algo que lo obligó a quedarse tieso ahí donde estaba: Ginger se alzó de puntitas y abrazó al tipo, echándole los brazos al cuello. No fueron más que unos segundos de contacto, pero para Sebastian fue tan significativo como si hubiera durado dos siglos. Presa de un ataque de celos, avanzó, casi corriendo, la distancia que le faltaba, diciéndose al mismo tiempo que tenía que controlarse.


    Cuando hubo llegado, lo primero en que se fijó fue que Magda estaba ahí, había visto lo mismo que él y aun así permanecía muy sonriente. Supo con seguridad que la mataría después de Ginger.


    —Adiós —se despedía Ginger dando un brinquito alegre mientras el tipo se daba la vuelta.


    —Ginger.


    Magda fue la primera en ver la cara de furia verde que se cargaba Sebastian, Ginger volteó después mirándolo con una sonrisa mientras ignoraba su furibunda expresión, y por último, volteó el tipo, echó un vistazo sobre su hombro y observó a Sebastian.


    Magda tuvo que taparse la boca para contener una exclamación, luego Ginger se acercó a Sebastian y le tomó la mano para jalarlo, pero él no se movió, se notaba la tensión en su inmovilidad. Además, seguía mirándola de aquella forma, entonces ¿por qué ella parecía ignorar lo enojado que estaba? Ni siquiera él mismo sabía por qué le había pegado tan duro la escena, ¡solo fue un maldito abrazo!


    —Ginger…


    Ella le sonrió y se levantó de puntitas para estar a la altura de sus ojos.


    —Tienes que conocer a alguien —le susurró al oído y Sebastian casi se rinde ahí mismo.


    —No —la tomó de los hombros clavando los ojos en los de ella—. Yo solo quiero que me expliques qué hacías con ese…


    —¿Sebastian?


    —¿Qué?


    Sebastian levantó bruscamente la mirada hacia la voz masculina que lo llamaba y se encontró con el hombre, que se había girado por completo y lo miraba tras los lentes oscuros con una creciente sonrisa en los labios.


    Avanzó medio paso deslizándose los lentes hacia arriba… y Sebastian soltó los hombros de Ginger en el acto. Ella sonrió satisfecha y se colocó junto a Magda, que tenía vista panorámica de la escena, solo le faltaba las palomitas en vez de las uñas que se estaba mordisqueando.


    Ginger pasó los ojos de Sebastian a Gerald y viceversa, ambos tenían la misma expresión de indudable desconcierto en sus rostros, eran lo mismo. Tuvo que apretar la mano de Magda para evitar gritar «¡vamos, díganse algo, lo que sea!».


    Por un momento, se quedaron mirando, con esos dos pares de ojos perfectamente azules y esos angulosos rasgos casi perfectamente parecidos, sin parpadear, sin hablar, sin moverse.


    Era como si se estuvieran estudiando el rostro, como quien ve su reflejo por primera vez en la vida, o como quien descubre el fuego por primera vez y escruta con los ojos cada curva, cada zona iluminada, cada sombra, cada relieve y cada forma.


    Por fin, Gerald fue el primero en dar un paso hacia adelante, el mismo paso que Sebastian retrocedió.


    —¿Sebastian? —volvió a repetir, esta vez con algo de emoción contenida en la voz.


    Sebastian abrió la boca pero no logró emitir sonido alguno.


    —¡Sebastian!


    Gerald comenzó a acercarse bruscamente y Sebastian retrocedió tanto que dio un paso en falso y se tambaleó, pero Gerald lo sostuvo del brazo antes de que cayera al suelo.


    Por Dios, Sebastian estaba tan pálido que parecía enfermo.


    Sin pensarlo, solo con sentirlo, Gerald enderezó a Sebastian como pudo y lo envolvió en un asombrosamente fraternal, fuerte y conmovedor abrazo. Y que mirara el que mirara, porque a él no le importaba.


    Sebastian tenía la mirada perdida y sorprendida sobre el hombro de Gerald y sus brazos colgaban lánguidamente a los costados. Ginger tenía ganas de aporrearlo para que reaccionara, se esperaba algo así como una escena de postal en la que los dos se abrazan y lloran juntos mientras se dicen «hermano, hermanito, ha pasado tanto tiempo» pero no estaba pasando nada de eso y no era capaz de comprender el estado de shock en el que se encontraba Sebastian.


    «¿Qué está pasando? ¿Por qué sabe mi nombre? ¿Por qué se parece a mí? ¿Por qué abrazó a Ginger? Por qué… ¿Por qué me está abrazando a mí?».


    Sebastian volvió en sí y apartó a Gerald todo lo que la extensión de sus brazos le permitió. Se estiró la camisa arrugada por el abrazo y lo miró.


    Sí, bueno, era medio parecido a él…ya, está bien, era muy parecido a él ¿y qué? ¿Eso le daba el derecho de abrazar a cuanto se le cruzara en el camino? ¿Le veía cara de peluche? Además, lo miraba como enloquecido por la alegría.


    —¿Quién eres tú?


    Gerald abrió la boca pero Ginger contestó por él:


    —Es Gerald Gellar, Sebastian.


    Él la miró, tenía la misma mirada brillante por la euforia…Dios, también Magda, ¡todos estaban en una especie de complot del que él no formaba parte pero sí era el objetivo!


    Saberlo le dejaban unas imperiosas ganas de escapar, pero el recuerdo de quién era el tal Gerald Gellar atravesó su mente como un rayo.


    Gerald Gellar, el abogado.


    —¿Quién eres tú? —repitió a media.


    Ginger puso los ojos en blanco.


    —Por Dios, ya te lo dije, es Gerald.


    —No pregunté su nombre, dije: ¿quién eres tú?


    Ginger iba a contestar de nueva cuenta, pero Gerald no lo permitiría esta vez y levantó una mano en el aire para detenerla.


    —Sebastian, soy Gerald Gellar —introdujo una mano en su camisa y sacó la cadena con el medallón, mostrándosela como si fuera una placa de identificación de policía—. Creo que…creo que soy tu hermano.


    Si había algo más impactante que ver el mismo collar que Sebastian había estado cargando en el cuello por diecinueve años sin explicación lógica alguna, era ver el mismo collar en el cuello de otro tipo que, no solo compartía un insoportable parecido físico con él, sino que, encima de todo ¡decía que era su hermano!


    ¿Bastante coincidencia?


    Quien sabe, a quién le importa, Sebastian solo tenía segura una cosa, y era que quería desmayarse ahí mismo. La cabeza le daba vueltas, escuchaba un zumbido en los oídos y la bilis reptaba por su esófago. Se sentía muy mareado, la impresión había desatado una revolución en su estómago y amenazaba con vomitar una bomba nuclear. Solo quería sentarse en la banqueta un momento…


    —Sebastian, ¿estás bien?


    ¿Esa era Ginger? A saber. Solo se tomaría un momento de descanso y estaría como nuevo, solo…


    —¡Sebastian!


    A Sebastian se le perdieron los ojos, se desplomó sobre sus rodillas y luego cayó al suelo de la banqueta.


    Ginger se arrodilló junto a él y comenzó a sacudir su hombro y a gritar su nombre frenéticamente, pero Sebastian no respondía a ningún sonido, ni cachetada, ni sacudida.


    Los que salían por esa puerta llamaron a sus amigos para que vieran al típico desmayado que aglomera a las masas a la hora de salida.


    Las chicas del «club de fans de Sebastian» se abrieron paso y soltaron chillidos alarmados.


    —Dios ¿ese es Sebastian? ¡Chicas, es Sebastian! Dios mío, ¿Sebas, estás bien?


    —¡Cállense la boca! ¿Qué no ven que no las escucha, bola de pajarracas en celo? —repuso Magda, empujando el círculo de curiosos que se había juntado.


    Ginger levantó la mirada y miró a Gerald con los ojos cargados de preocupación.


    —Gerald… —susurró, y Gerald comprendió al instante.


    Se agachó como un rayo para cargar a Sebastian en sus brazos.


    Ginger se adelantó para abrir la puerta trasera del Jaguar y Gerald se inclinó sobre el asiento para depositar a Sebastian, luego ella entró y posó la cabeza de él sobre su regazo.


    —Magda ¿vienes? —gritó Gerald mientras corría a la puerta del piloto.


    —No te preocupes por mí, no quiero interferir en asuntos familiares, debo irme a casa.


    —¿Estás segura?


    Ella asintió.


    —Sí, pero llámame cuando reaccione el desmayado.


    —Lo haré.


    Y sin más, entró en el auto, jaló la palanca de velocidades y salió disparado de ahí.


    — Gerald, acabas de pasarte el hospital —dijo Ginger mirando hacia atrás el hospital que se hacía más pequeño con la distancia.


    —¿Ah sí?


    —Sí.


    Pasaron varios retornos pero no tomaron ninguno. Ginger comenzaba a desesperarse.


    —Gerald, acabas de pasarte varios retornos.


    —¿Ah sí?


    Silencio.


    —Gerald, ¿a dónde diablos vas? Sebastian necesita ir a un hospital. ¿Por qué no haces caso de lo que te digo?


    Él la miró por el rectángulo del retrovisor que le enmarcaba los ojos perfectamente.


    —Porque no vamos al hospital, por eso.


    —¿A no? ¿Y a dónde piensas llevarlo? Pregunto yo ¿Al basurero?


    Él soltó una risita ronca.


    —No, no —se detuvo en un rojo y volteó para ver a Ginger —. Lo llevo a casa.


    Ginger no había parado ni un segundo de pasar los dedos por el cabello de Sebastian, pero se detuvo cuando lo sintió moverse ligeramente.


    —Oh, creo que ya está despertando —lo miró con una especie de ternura maternal y luego se dirigió a Gerald—. No creo que sea buena idea llevarlo a casa. Es demasiada información para una sola persona en un solo día ¿qué tal si vuelve a desmayarse?


    Seguro que lo haría.


    —¡Que se desmaye, hay muchas camas! Ginger, llevo diecinueve años creyendo que Sebastian estaba muerto —miró a Sebastian de soslayo antes de apretar las manos en el volante y seguir el camino—. Diecinueve años de mentira.


    Eso llamó poderosamente la atención de Ginger.


    —¿Mentira dices? ¿Qué mentira?


    Antes de contestar, Gerald dejó escapar un suspiro.


    —Eso es lo que he tratado de explicarte —repuso con voz seca—. Hay muchas cosas que mis padres me ocultaron esa noche, y me las siguen ocultando —le propinó un ligero golpe al volante—. Tengo veintidós años y me tratan como de dos. Por favor, ¡soy abogado!, mi padre en persona se encargó de enseñarme todos los trucos para saber cuando alguien está mintiendo y me doy perfecta cuenta de esa mirada extraña que intercambian cuando saco el tema.


    —¿Te refieres a Sebastian?


    —Sí, a Sebastian.


    A juzgar por lo que acababa de escuchar, Ginger dedujo que Gerald no sabía del defectito de Sebastian. Esa era una de las cosas (y quizá la más importante) que sus padres le habían vedado de su conocimiento. «Los padres de Gerald».


    «Los padres de Sebastian».


    Dios santo, hasta ese momento se daba cuenta de que los padres de Sebastian y Gerald eran los Gellar.


    Gregory Gellar era un abogado muy popular en Londres, lo sabía porque la clase de clientes que atraía eran, en su mayoría, celebridades. Su nombre no podía evitar aparecer en los titulares escandalosos de los periódicos o en las revistas especializadas en chismes.


    O sea que… ¡O sea que tenía muchísimo dinero!


    Ginger miró a Sebastian. Ahora ella era la que tenía ganas de desmayarse. En su regazo tenía a un heredero con bastante metal en el banco como para poder vivir sin trabajar, sentarse en el flotante de la piscina y sonarle la campanita a un mayordomo llamado Enrique para pedirle otro Martini con sombrillita incluida. Por la noche, ver una película en el cine privado del sótano y al otro día, abordar el jet privado para ir de tour por toda Asia.


    Ginger se sentía abrumada.


    Se odió por sentirse egoísta, pero no quería una vida así para Sebastian.


    Algo le decía que, si él no hubiera sido abandonado, seguramente se estaría pudriendo en dinero en ese momento, asistiría a una escuela elitista como Eton y nunca de los nunca la hubiera conocido.


    No se hubieran conocido.


    Y si no lo hacían, jamás se hubiera fijado en ella.


    Dios…


    Sacudió de su cabeza esos pensamientos que llegaban a su corazón como una daga.


    —Gerald, ¿qué fue lo que pasó? —preguntó agradecida de que su voz siguiera con ella.


    —Larga historia.


    —¿Crees que diciendo eso me detendré?


    Él sonrió, mirándola de soslayo por el retrovisor.


    —No, claro que no. Solo trataba de ganar tiempo para desenterrar todo, de nuevo —luego de una pausa continuó—. El día en que Sebastian nació, yo debía tener tres años y no me dejaron ir al hospital con mamá, ella llevaba dos días internada y me quedé con una de las sirvientas —soltó una risita por lo bajo—. Creo que nunca en mi vida había recibido tantos regaños como esa noche por no quererme ir a dormir, me sentía un machote y traté de quedarme despierto toda la noche para conocer a mi hermano, estaba demasiado emocionado, incluso entré varias veces a su habitación para cerciorarme de que los peluches estuvieran alineados. Pero tanta acción me agotó y me quedé dormido…


     


    Un grito desgarró el sueño del pequeño Gerald.


    «¡Ya llegó el bebé!»


    Con grandes ojos somnolientos y una sonrisa llena de infantiles hoyuelos, se bajó con dificultad del enorme sillón mecedora y corrió torpemente hasta precipitarse contra los barrotes de la cuna. Hizo falta pararse de puntitas y estirar el cuello para alcanzar a ver dentro de ella.


    Pero la manta seguía pulcramente extendida, el juguete móvil que pendía de un soporte seguía estático y los peluches permanecían alrededor, custodiando sin ninguna alteración.


    De nuevo ese grito hizo saltar a Gerald.


    Miró alrededor, se encontraba solo en esa habitación a oscuras, la vaporosa cortina se levantaba fantasmalmente con el viento que entraba silbando por la ventana abierta, los gritos provenían de otro lado y luego un trueno hizo cimbrar el suelo y las paredes. Gerald se encogió, tapándose los oídos con sus pequeñas manos y apretó los ojos.


    —¡NO!... no —se escuchó un lamento.


    Gerald comenzaba a asustarse, la voz parecía pertenecer a su madre. ¿Habían entrado a su casa para robarse a Sebastian?


    Se armó de valor…Bueno, primero jaló un peluche para abrazar y luego se armó de valor, se acercó a la puerta dando los traspiés típicos de la prematura edad y entreabrió la puerta lo justo para asomarse.


    —¿Mami?


    El pasillo estaba tenuemente iluminado por apliques distribuidos a lo largo de la pared entre puerta y puerta.


    —Papi…


    Desde ahí podía oír leves sollozos, pero no se atrevía a salir y comprobar de qué puerta provenían.


    Pasos. Escuchó muchos pasos apresurados subiendo por la alfombra de las escaleras y cerró un poco más la puerta para que no descubrieran su posición.


    Todos los sirvientes en pijama corrieron a la puerta continua de donde se encontraba Gerald y el mayordomo comenzó a aporrearla. Era la puerta del baño principal ¿acaso todos querían hacer pis en el mismo baño habiendo tantos?


    La puerta se abrió formando un charco rectangular de luz en el suelo, el mayordomo dio un paso atrás y a continuación, Gerald vio a su madre que apenas podía caminar salió a toda prisa mientras sus sollozos hacían eco a lo largo y ancho del pasillo. Las lágrimas habían arrasado con su dulce rostro deformándolo en una expresión de dolor.


    Las sirvientas trataron de sostenerla pero ella se liberó y huyó escaleras abajo, tapándose la boca para ahogar los sollozos que, de todas formas, reverberaron en el circular vestíbulo. Llegó a la puerta principal y tiró con fuerza de ella hasta abrirla por completo y salir sin cerrarla. Eso exasperó a Gerald porque su madre siempre lo regañaba cuando no cerraba la puerta después de entrar o salir, ahora ya no podía reprenderlo si ella no seguía sus propias reglas.


    Su atención volvió a la puerta del baño donde su padre salía corriendo con un bultito completamente envuelto en una manta.


    Sus ojos se iluminaron.


    «¡Sebastian! Sí, sí, ¡sí!».


    Por fin conocería a su hermano menor. Y como hermano mayor sentía la cosquilleante emoción de enseñarle todas las complicadas maniobras de la vida: armar un castillo con piezas de Lego, jugar a los superhéroes, construirle un refugio a las hormigas para luego ahogarlas y observar cómo salen del aprieto, presumir lo bien que sabía usar el orinal… ¿Pero a dónde se lo llevaba?


    Inconscientemente, Gerald apretó el osito de peluche contra su costado al ver que su padre se dirigía hacia las escaleras. Se detuvo en seco y volteó a ver a la sirvienta que cuidaba de Gerald.


    —¿Dónde está Gerald? —preguntó bruscamente con ojos enrojecidos. Era imposible saber si por el cansancio o por las lágrimas, tal vez fueran ambas cosas.


    La sirvienta vaciló y lanzó una mirada al pasillo.


    —Ah…dormido, señor —en realidad, la mujer no tenía ni idea de dónde se había metido ese pequeño diablillo, se había cansado de buscarlo y se fue a dormir.


    La mente de Gregory Gellar estaba tan lejos de ahí que no se percató de la mentira; simplemente asintió y salió de la casa tras su esposa, con el bulto en los brazos. Qué extraño. Gerald no recordaba haber oído llanto de bebé.


    Ginger no lo había interrumpido ni una sola vez.


    Su mente estaba a mil por hora, procesando cada palabra que Gerald había dicho. Atando cabos, llenando lagunas, reparando baches.


    Ahora las cosas parecían más claras para ella, pero había algo que la seguía picando.


    Gerald dio un giro en una calle privada, bajó la ventanilla y solo bastó con un saludo al guardia para que este abriera la reja automática de acceso a otra calle flanqueada de mansiones a cada medio kilómetro de distancia entre ellas. Todas con diferentes estilos y fachadas, desde la que era imitación de un castillo medieval, hasta la moderna hecha de cristal.


    Ginger se obligó a concentrarse en lo que tenía que preguntar, era difícil con tanto lujo abrumando sus ojos.


    —Gerald, ¿acaso viste lo que había dentro de esa manta? —inquirió.


    Él no dijo nada por un momento, sopesó la pregunta tratando de encontrar el mensaje oculto, como si Ginger le estuviera diciendo que sabía algo que él no. Ella sentía un escáner dentro de su cerebro, era como si Gerald estuviera ejerciendo en ella todos sus trucos de abogado.


    Luego de un momento de infructuoso escrutinio dijo:


    —No, la verdad es que solo vi que era un bulto no más grande que…no más grande que… No lo sé, se veía muy raro ahora que lo recuerdo.


    Ginger se tensó.


    —¿Qué te dijeron tus padres?


    Gerald hizo una extraña mueca.


    —La explicación que me dieron en ese entonces fue ridícula: «A veces Dios se equivoca cuando envía bebés a la Tierra y decide reenviarlos al Cielo para que no sufran».


    —Eso es… ¿Te lo creíste?


    —¡Tenía tres años! ¿Sí? —se sonrojó— Me creía cualquier estupidez. Si me hubieran dicho una verdad como que el hada de los dientes no existía, rompería en llanto un mes. Nunca me han dicho la verdad como tal. Yo siempre hacía preguntas sobre Sebastian pero ellos siempre las esquivaban, mi madre se ponía tan mal de que se lo recordara que papá me prohibió enérgicamente volver a sacar el tema, hasta que el tiempo curara la pérdida… pero el tiempo no curó nada, mamá se volvió…difícil de tratar, ya ni siquiera toleraba abrazarme a mí o hablar con papá porque cada vez que nos veía rompía en llanto —miró a Sebastian—. Ahora entiendo por qué. Es idéntico a nosotros, le recordábamos a él.


    —¿Nosotros?


    —Papá, Sebastian y yo nos parecemos bastante.


    Ginger nunca había visto una foto de Gregory Gellar, pero con esa descripción, seguro debía ser un señor muy apuesto, con una fila de chicas que morían por ser su secretaria personal.


    Dios, más personas con la cara de Sebastian ¿cómo podría no sentirse encantada?


    Sebastian abrió los ojos.


    Lo primero que sintió fue el calor de una mano entre sus cabellos y encontró a Ginger al alzar la mirada.


    Soltó un gemido de dolor cuando trató de moverse, le dolía la cabeza. Ginger lo ayudó de inmediato a colocarse en una posición más cómoda, apoyando su espalda en el respaldo del asiento.


    El movimiento tan repentino hizo que se activara un taladro que le perforó la cabeza con agudo dolor. Soltó un gruñido y se llevó la mano a la frente.


    —Ya era hora de que despertara el Bello Durmiente.


    Sebastian alzó la vista y sus ojos se encontraron con los de Gerald en el retrovisor, por un momento le pareció estar viendo su propio reflejo.


    Dejó escapar una exclamación de sorpresa y comenzó a mirar alrededor con frenesí.


    —¿Qué hago aquí? —preguntó sosteniéndose la cabeza.


    Sintió la mano de Ginger posarse en la suya sobre el asiento, desviando toda su atención hacia ella.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó dulcemente pasando una mano por su mejilla. Ese tacto siempre reconfortaba a Sebastian.


    —Como si un elefante me hubiera pasado encima y luego me hubiera meado.


    Gerald rio y los dos voltearon a verlo desconcertados.


    —Tiene el sentido del humor de mamá, sin duda.


    «Mamá».


    Esa palabrita reverberó en la mente de Sebastian y su corazón dio un vuelco.


    Ginger le apretó la mano, era la única en ese auto que se percató de los sentimientos que fluían en los ojos de Sebastian.


    Subieron la cuesta en tenso silencio hasta que la calle terminó.


    Frente a ellos se alzaba una alta balaustrada de piedra en cuyo centro se encontraba una imponente reja de metal negro que seguía un intricado patrón de formas espirales, rematando con puntas en forma de flor de lis.


    Sebastian no tuvo que preguntar dónde estaban. El escudo del centro en la parte superior de la reja lo delataba. Era el escudo grabado en su collar.


    Gerald se identificó con el hombre al otro lado del interfón y de inmediato, el escudo se partió en dos cuando la reja se abrió hacia adentro emitiendo un zumbido electrónico.


    Gerald avanzó lentamente por la calzada y lo que había tras la fuente central era, simplemente magnífico.


    Una mansión salida de alguna revista de decoración.


    Estaba distribuida en dos alas y parecía un castillo de arena por su color. El porche lo flanqueaban dos gruesas columnas blancas que soportaban el balcón principal de la segunda planta. Todas las ventanas brillaban con el reflejo del sol y estaban cubiertas con suaves cortinas blancas de tela vaporosa que dejaban ver un poco la silueta de los muebles del interior de cada habitación, y detrás de tanto espectáculo arquitectónico, se alcanzaban a ver las puntas cubiertas de nieve de los pinos.


    Gerald aparcó el Jaguar cerca del garaje.


    Ginger estaba alucinada. Volteó hacia Sebastian, pero él no parecía compartir la misma emoción. Tenía los dientes apretados y su mirada estaba clavada en la nuca de Gerald como un cuchillo.


    —¿Por qué me trajiste aquí? —inquirió en tono grave.


    —¿Y por qué no? —Gerald lo miró por encima de su hombro.


    —No te pedí que me trajeras.


    —¿Cuál es tu problema? —entornó los ojos— Eres mi hermano, ¡estás vivo! Te traigo a casa —hizo un brusco gesto con la mano hacia la fachada— ¡Mira tu casa! ¡Fíjate en todo lo que tienes! ¿Por qué no estás feliz? ¿No te da pena que tu novia te vea haciendo berrinche? No seas crío, Sebastian…


    La voz de Gerald se fue apaciguando hasta callarse. Sebastian se quedó inmóvil.


    Ambos se miraron y se dieron cuenta de que le estaba reprendiendo como un hermano mayor reprendería a su hermano menor.


    Gerald no se lo podía creer. Estaba enojado y al mismo tiempo feliz, era la primera pelea entre hermanos que tenía y nunca se imaginó que fuera bajo esas circunstancias. Su boca pasó de ser una línea recta a formar un arco. Se echó a reír.


    Sebastian alzó una ceja.


    —¿Qué te pasa? —preguntó desconcertado mientras se cruzaba de brazos.


    —Oh, esto es genial —apenas podía hablar por la risa.


    —¿Te da placer discutir conmigo?


    Ginger se tapó la boca sorprendida y Gerald solo se partió más en la locura de la carcajada.


    —Espera a que te oiga mamá, te dará un manotazo en la boca, aunque ella también habla así.


    En ese preciso momento, una brillante Suburban blanca de lujo se acercó con un leve ronroneo de motor.


    Se estacionó un poco más lejos de donde estaban ellos y Gerald cuadró los hombros.


    —¿Quién llegó? —preguntó Ginger estirando el cuello para buscar el mejor ángulo de visualización.


    La puerta del piloto se abrió del otro lado, limitando la vista solo a una cabeza rubia y una frente amplia y limpia por encima del techo de la camioneta.


    —Mamá —contestó Gerald.


    Sarah Gellar se colocó los lentes oscuros en la cabeza, soltó un suspiro de cansancio tras un largo día de compras y se dirigió a la cajuela de la camioneta.


    El impulso que atacó a Sebastian por salir del auto se acrecentaba a cada segundo, y como poseído, abrió la puerta y se deslizó fuera.


    —Sebastian… —susurró Ginger, dejando su mano en el aire cuando intentó tomarlo del brazo.


    Gerald estaba helado ¿qué pensaba hacer Sebastian?


    Avanzaba a paso lento, felino, discreto, silencioso, mientras observaba cómo Sarah se inclinaba en el interior de la cajuela hasta tener medio cuerpo dentro.


    Era una mujer de mediana estatura que debía tener cuarenta y tantos años, pero lucía un cuerpo increíble bajo un atuendo sport. Su cabello estaba recogido en un sofisticado moño y su perfil era tan delicado y definido como un camafeo.


    Cuando Sebastian estuvo lo suficientemente cerca, ella sacó un par de bolsas de papel del supermercado en sus brazos, pero una de ellas se le resbaló con el peso y cayó al suelo. Sarah soltó una maldición cuando las frutas rodaron por el suelo hasta chocar con los zapatos de Sebastian.


    —Oh, ¿te importaría ayudarme, cariño? —dijo sin mirarlo y luego siguió sacando más cosas de la cajuela.


    El corazón de Sebastian latía tan fuerte que retumbaba en sus oídos. ¿Qué no lo escuchaba ella también?


    Se inclinó para recoger las cosas y meterlas en la bolsa. Sarah estiró un brazo hacia arriba y cerró la cajuela de un portazo mientras cargaba varias bolsas con el otro, luego se giró y miró a Sebastian a los ojos…


    Los ojos de Sebastian, eran los mismos que los de su madre.


    Azul. Azul turquesa.


    Y se miraron por primera vez.


    Ella con ternura, apenas tenía arrugas en su cremosa piel.


    Él luchando por no temblar, luchando porque sus ojos permanecieran en sus órbitas, tratando de negar todo aquello, porque el hecho de encontrar algo suyo en ella debía ser solo un sueño.


    Sarah sonrió y en la mente de Sebastian, se derritió la nieve de los pinos.


    Ella se acercó un paso y extendió el brazo libre.


    —Gracias, Gerald —tomó la bolsa de manos de él.


    «Gerald», ella dijo Gerald.


    Sebastian trató de ignorar la punzada de dolor en su corazón.


    —Mamá… —dijo Gerald un poco más allá— yo estoy aquí—levantó una mano en ademán de saludo y puso una cara de disculpa.


    Sarah se inclinó a un lado para ver a Gerald que estaba a cinco metros de ellos y luego volvió a mirar a Sebastian bruscamente.


    Gerald. Sebastian. Gerald. Sebastian.


    Cuando se sintió mareada de tanto girar la cabeza, sus brazos se desplomaron a los costados, dejando caer todas las bolsas al suelo, emitiendo el sonido de cristal quebrándose, latas aplastándose y huevos rompiéndose.


    Se llevó una mano a la boca y otra al corazón mientras su respiración se volvía superficial y agitada.


    Sebastian se puso nervioso y dio un paso al frente, justo cuando Sarah Gellar se desvanecía.


    Él logró atraparla en el aire un segundo antes de que cayera al suelo, mientras que Gerald y Ginger se acercaban a toda prisa.


    —¡Señora Gellar! —dijo Ginger alarmada.


    —No te preocupes, los desmayos a la intemperie vienen de familia.


    Sebastian le lanzó una mirada de advertencia a su hermano.


    —Cierra la boca y ayúdame a levantarla.


    Ambos sostuvieron a su madre de cada brazo y ella despertó parpadeando. Le llevó unos segundos ubicarse y luego miró a los dos hombres que la sostenían. Soltó un grito ahogado cuando volvió a ver a Sebastian y dio un salto hacia atrás.


    —G-Ge-Ge-Gerald…él es… —tartamudeó aferrándose a las solapas de la camisa de Gerald.


    —Sebastian —contestó el propio Sebastian.


    Una película de imágenes rápidas y eco de voces de aquella noche acudieron a la mente de Sarah. Era como ver pasar esa parte de su vida frente a sus ojos.


    Poco a poco, fue perdiendo fuerza en el agarre que ejercía sobre la camisa de Gerald hasta que sus brazos bajaron lentamente a sus costados.


    Se quedó mirando a Sebastian lo que le pareció una eternidad, fue como si no hubiera nadie aparte de ellos dos, ni cielo, ni tierra, ni objetos. Solo un espacio en blanco donde se miraban el uno al otro por primera vez en un abismo de años.


    Los ojos felinos y azules de Sarah se empañaron hasta brillar y una lágrima rodó por su mejilla, luego otra, y otra, una tras otra.


    Quería acercarse a él, quería moverse, no podía. Quería decirle que viniera, quería llamarlo, no podía.


    Agachó la cabeza soltando un agudo y fuerte sollozo que le sacudió los hombros y sus lágrimas cayeron al suelo formando diminutos círculos húmedos.


    Sintió que alguien se abalanzaba sobre ella haciéndola retroceder y envolviéndola con ambos brazos, fuerte, muy fuerte, cerrando los puños en su espalda hasta fruncirle el suéter. Un sollozo sonó en su oído y luego sintió su cuello húmedo.


    Levantó la cabeza y vio a Sebastian abrazándola, con la cara enterrada en su cuello.


    Él ahogó otro sollozo en la tela de su hombro, Sarah movió los brazos y le rodeó la cintura con ellos mientras rompía a llorar nuevamente.


    Ginger estaba de pie junto a Gerald, con la sensación de un nudo en su garganta y las lágrimas saliendo silenciosas.


    Era la primera vez que veía a Sebastian llorar. Era la primera vez que lo veía derrumbarse de esa manera.


    Un momento tan feliz como aquel… y sin embargo se sentía tan triste, era muy triste.


    Volteó hacia Gerald, tenía las manos en los bolsillos y parpadeaba constantemente como si quisiera ahuyentar las lágrimas. A pesar de que lo logró, no pudo evitar el hecho de que sus ojos quedaron empañados y tuvo necesidad de sorberse la nariz. Cuando las lágrimas volvieron a reclamar por salir, optó por agachar la cabeza, y sin que nadie lo viera, su boca formó una sonrisa.


    Ginger lo observó y también sonrió antes de dirigir la atención hacia Sarah y Sebastian.


    Ambos se separaron para mirarse a los ojos y descubrieron, con una sonrisa, que tenían la cara hecha un desastre.


    Sarah enmarcó el rostro de Sebastian en sus pequeñas manos y observó cada milímetro suyo, su pedazo de ser. Le apartó un mechón negro que le caía sobre los ojos y pasó los dedos por su cabello como si estuviera comprobando que fuera real. Lo primero que hace una madre luego de que nace su bebé es revisar que esté entero.


    —Sebastian… mi niño —le dijo con infinita dulzura—. No sabes cómo he llorado, no sabes cómo te he extrañado ni cómo te he querido…


    —Oye…


    —Quise buscarte, pero ya no estabas y yo…


    —…Mamá —saboreó la palabra en su lengua, era una sensación tan extraña materializarla cuando nunca en su vida la había usado.


    —… estoy tan arrepentida.
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    Capítulo 16


    Si el mayordomo vestido de frac que les abrió la puerta tan majestuosamente se percató del parecido de Sebastian con la familia, no se le notó en sus maduras y enjutas facciones.


    —Buenas tardes, bienvenidos —saludó en un marcado acento extranjero.


    —Gracias, Enrique —le sonrió Sarah Gellar.


    —¿Qué hay Enri? —Gerald chocó los puños con el mayordomo.


    Ginger giró sobre su propio eje para poder abarcar con la vista todo el vestíbulo principal.


    Era un salón circular de techo alto en el cual pendía un candelabro de araña hecho de cristal. El piso de mármol beige era tan brillante que se veía reflejada en él. Un alto jarrón chino adornaba el centro. La decoración y los muebles seguían una gama de colores entre beige y blanco dándole al lugar un estilo clásico y sofisticado.


    Frente a ellos se imponía una escalera curva con baranda dorada que daba acceso al segundo piso.


    Ginger se quedó junto al jarrón pasando los ojos por este objeto o por este otro. Vio a Gerald perderse tras una puerta, seguramente la cocina. Sarah guiaba a Sebastian por cada rincón del vestíbulo contándole animadamente la historia y anécdotas de cada mueble como si lo estuviera poniendo al corriente de todas las vivencias que se había perdido.


    Ella no paraba de hablar, vociferar y señalar cada esquina «¡Oh, mira! La marca que dejó el abuelo Joseph…».


    Sebastian se limitaba a asentir distraídamente, de vez en cuando sonreía y miraba los objetos sin prestarles atención. Su cabeza estaba muy lejos de ahí. En un callejón oscuro, pestilente, húmedo, mohoso, cutre, infestado de ratas y de muerte.


    Y luego miró a Sarah.


    «Estoy tan arrepentida».


    Arrepentida.


    ¿Así de fácil se solucionaban las cosas? ¿De verdad era tan sencillo? ¿El pasado se enterraba mágicamente? ¿Sin secuelas? ¿Sin cicatrices? ¿Ni heridas?


    —…y este es el reloj cucú de la tía Harriet… —se interrumpió cuando miró de soslayo hacia su lado y no encontró a Sebastian.


    Se volteó y lo vio rezagado en el último lugar por donde habían pasado, de espaldas a ella, con hombros rígidos y puños apretados a los costados.


    Sarah se acercó y tocó su brazo. La mirada de su hijo era dura y su mandíbula estaba tensa.


    —Sebastian —dijo casi en un susurro—, acompáñame, te mostraré algo —y comenzó a caminar escaleras arriba, sin mirar atrás. Sabía que Sebastian la seguiría.


    Y así lo hizo.


    Ginger los vio perderse en el pasillo superior y vaciló. ¿Debía seguirlos o quedarse ahí?


    Como por obra de una invocación, Gerald apareció silenciosamente a su espalda, masticando un sándwich con ahínco, provocándole un sobresalto cuando le dijo:


    —Ve con ellos, pero guarda tu distancia.


    Lo miró un breve momento antes de asentir y subir las escaleras.


    Se detuvieron frente a una puerta del mismo aspecto que las demás.


    Sarah apoyó una mano sobre la hoja de madera oscura y con la otra jaló la larga cadena plateada que colgaba de su cuello.


    El brillo de una llave refulgió entre sus dedos cuando la introdujo en el picaporte haciéndola girar lentamente hasta que la cerradura emitió un sordo clic.


    Asió la manija redonda y la puerta protestó al abrirse con un chirrido.


    Sarah se apartó a un lado e hizo un gesto con la cabeza para que Sebastian entrara.


    Él dio los primeros pasos dentro de la habitación, sintiendo que algo maleable se aplastaba bajo su zapato. Levantó el pie y encontró un osito de peluche opacado por el polvo.


    Alzó la vista. Sarah lo había llevado a una habitación desolada, las ajadas cortinas obstruían el paso de la luz volviendo la pintura de las paredes gris, a pesar de que era azul. El polvo era tan denso que se podía ver flotar en el aire como un espectro, parecía caer niebla dentro.


    Sebastian agitó una mano para despejar el polvo y evitar estornudar. Entonces, cuando todo fue más claro, se dio cuenta de lo que era ese lugar.


    Una habitación de bebé.


    Todo estaba enterrado bajo una gruesa película de polvo. Las telarañas cubrían todos los muebles como una sábana y a juzgar por la cantidad y el tamaño de estas, era evidente que nadie había entrado ni tocado nada en años.


    Avanzó hacia delante. Las suelas de sus zapatos dejaban huellas en el polvo del piso como marcas en la nieve.


    De la pared frente a él colgaban letras de colores acomodadas en forma de arco, formando el nombre «Sebastian» y bajo de ellas, posaba la cuna.


    Se acercó sintiendo su estómago dar un vuelco. Una telaraña la cubría desde el móvil hasta el extremo contrario formando un velo. Sebastian rasgó la telaraña con la mano y encontró todo tal cual debió haber sido hace diecinueve años. Deslizó los dedos por el cobertor, alzando el polvo en él. Tocó el móvil y este giró levemente, emitiendo una desentonada y débil canción de cuna.


    —Tres kilos doscientos gramos, cuarenta y cinco centímetros de estatura y unos ojos tan azules y sonrientes… —musitó Sarah con voz absorta mientras se recargaba en una pared y acariciaba al osito que Sebastian había pisado— «Tiene tus ojos». Fue lo primero que dijo tu padre cuando te vio por primera vez —sonrió, no era una sonrisa feliz— «Tiene tu cara», fue lo que yo le contesté.


    Sebastian echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y dejó escapar un suspiro. Saber eso debía darle consuelo, debía hacerlo feliz, debía reconfortarlo. Pero no hacía otra cosa más que ahondar una herida infectada.


    Abrió los ojos y se giró hacia Sarah destilando suspicacia en la mirada.


    —Entonces... ¿por qué me abandonaste? ¿Qué es lo que debo suponer? —inquirió con voz seca.


    Sarah levantó la vista a él con ojos llenos de pesar.


    —Yo te quería…


    —¿Y por qué? —usó todas sus fuerzas para mantener el tono. Si no lo hacía, se quebraría de nuevo. Jamás se sintió tan frágil en toda su vida. Sus huesos se sentían de cristal.


    —…te amaba demasiado…


    —¿¡Por qué!? Maldita sea ¿¡Por qué!? —estalló, no pudo más, su voz sonó como un disparo estridente en la pesadez del silencio de la habitación.


    Sara cruzó los brazos alrededor de ella en ademán protector y sus hombros temblaron con la fuerza de los sollozos.


    Ginger, se encontraba afuera, en la pared junto a la puerta. No podía ver, pero sin duda podía escuchar y dio un salto cuando escuchó a Sebastian hablar tan alterado.


    Estuvo a punto de entrar, pero se detuvo «Entrar y hacer qué, no es momento para mi presencia» se alegró de haber pensado en eso oportunamente.


    —Yo no lo hice —a Sarah le temblaba la voz.


    Sebastian compuso una mueca de dolor.


    —Quiero creerte…, pero no puedo y lo sabes.


    —¡Sebastian, yo te quiero! ¡Tu padre me obligó! —chilló— Tu padre…me obligó.


    Había sido suficiente, era como si el aire se hubiera vuelto tóxico de repente.


    Sebastian salió corriendo de ahí dejando a su madre llorando, dejándola deslizarse por la pared hasta el suelo y escondiendo el rostro en las manos.


    En el pasillo chocó con Ginger y la agarró de los hombros en un movimiento brusco para que no cayera.


    —Ginger, vámonos de aquí —jaló su mano pero ella no se movió— ¿Gin…?


    Miró a Ginger, tenía los ojos muy abiertos en una expresión de sorpresa y miraba algo más allá de él.


    Sebastian volteó, y cuando lo vio, cuadró los hombros.


    Tenía enfrente a Gregory Gellar, su padre.


    Tan alto como él, tan parecido a él que costaba aceptarlo. Su cabello negro azabache comenzaba a encanecerse en las sienes y una profunda arruga surcaba su frente. Los rasgos seguían siendo fuertes, angulosos, definidos. Todo en Gregory era Sebastian, salvo por sus pardos ojos.


    Si Gregory se impresionó al ver a su hijo, no lo demostró demasiado. Aunque no cabía duda de que lo reconocía, sabía quién era.


    Sebastian ocultó a Ginger tras su espalda como si la estuviera protegiendo de una amenaza y miró a su padre con una mezcla de desafío y orgullo en los ojos. Gregory hizo lo propio.


    El desconsolado llanto de Sarah todavía se escuchaba ahogado desde la habitación. Gregory retrocedió sin apartar los ojos de Sebastian y miró dentro de la puerta abierta a su mujer.


    —¿Qué le hiciste? —preguntó inquisitivamente.


    —No, ¿qué le hiciste tú? —repuso Sebastian entre dientes.


    Greg lo ignoró deliberadamente, asió el marco de la puerta con ambas manos y su expresión se suavizó hasta tornarse dulce cuando dijo:


    —Sarah, por Dios, levántate, cariño.


    El osito de peluche salió volando hacia él, rebotándole en el pecho.


    —Está bien, como quieras —se apartó, lanzándole una mirada extraña a Sebastian antes de pasar junto a él y seguir su camino por el pasillo como si nada ¡Como si nada!


    —¡Oye! —le gritó, pero Gregory no se volvió— ¡Te estoy hablando!


    —Shh, Sebastian —siseó Ginger nerviosa.


    Él no le hizo caso, salió tras su padre a paso airado y pisadas fuertes que hacían eco en el techo del vestíbulo cuando pasaron junto a las escaleras y siguieron derecho por el pasillo hasta el final de este.


    Gregory entró en la última habitación y no cerró la puerta. Sebastian se desconcertó totalmente, ¿era eso una invitación a pasar?


    Invitación o no, entró de todos modos.


    Su padre seguía sin darse la vuelta, todo lo que veía era su ancha espalda enfundada en la chaqueta gris del traje.


    Estaban en una especie de biblioteca, que también servía como oficina para sus negocios. Greg caminó hasta el ventanal tras el pesado escritorio de caoba, sacó un cigarrillo del bolsillo de la chaqueta, un encendedor de plata con tapa y lo encendió mientras sostenía el cigarro entre sus labios. Escrutando la vista completa que tenía del gris Londres, gris como la nube de humo que exhaló por la nariz y boca.


    Ninguno de los dos estaba dispuesto a romper el hielo, pero Sebastian era el desesperado, así que maldijo para sus adentros y comenzó diciendo:


    —Ya me cansé de preguntar por qué esta familia está tan desmoralizada, así que ahórramelo y dime lo que quiero saber.


    Gregory dio un par de bocanadas tranquilamente antes de esbozar una media sonrisa y voltear lo justo para mirar a lo alto de la pared a su derecha.


    —Es un bonito retrato familiar—apuntó con la cabeza el cuadro de la pared en el que aparecían él, Sarah y Gerald con caras sonrientes y poses recatadas—, ¿no es así?


    Sebastian miró esos rostros con recelo y su interior gritó de impotencia al encontrar lógico que el suyo no apareciera.


    —Gerald ha sido todo un orgullo —continuó tras otra calada al cigarrillo—. Es tan bueno en lo que hace que comienzo a sospechar que es mejor que yo.


    Sebastian se movió incómodo.


    —Y tu madre… —se detuvo para fumar de nuevo y soltar el humo lentamente— se ve tan feliz ahí, ¿verdad?


    Sebastian se limitó a guardar silencio, por lo que Gregory insistió:


    —¿Verdad?


    —Sí —admitió hoscamente, con la mirada fija en la deslumbrante sonrisa con la que Sarah iluminaba el retrato.


    Gregory aplastó la colilla del cigarro contra el cenicero de cristal del escritorio y miró a Sebastian a los ojos mientras rodeaba el escritorio y se sentaba en su esquina.


    —¿Quieres que te cuente una historia? —preguntó con un dejo de sarcasmo— Mi padre se llamaba igual que tú, «Sebastian» —su tono era desdeñoso y agitó una mano teatralmente haciendo burla de los aires de grandeza con los que había pronunciado el nombre.


    Esto irritó a Sebastian.


    —Si solo vas a burlarte de mí, me largo —dio media vuelta.


    —Adelante, la puerta es muy grande. Piérdete de escuchar la razón por la que tienes que vivir como un… una mascota doméstica —sonrió victorioso al ver que Sebastian se detenía en la puerta y se giraba.


    —¿Qué has dicho?


    —Sé por qué cambias de forma. Mi padre era igual que tú —repuso con un dejo de desprecio.


    De repente el aire volvía a faltar y Sebastian luchó por controlar su respiración. Su corazón dio un vuelco que sacudió todo en su interior.


    Esta vez, si se desmayaba, lo haría dignamente. Se acercó a la silla más cercana y la arrastró hacia atrás dejándose caer pesadamente en ella.


    Ayer no tenía familia, ni hogar, ni dinero, ni suelo donde caer muerto y ahora lo tenía todo: un padre insensible, una madre desquiciada, un hermano odioso, una mansión abrumadora, un pasado escabroso, la posibilidad de pudrirse en dinero…y un abuelo mutante.


    Se vio obligado a reprimir una carcajada irónica. Pasó una mano por su rostro, soltando un gruñido sordo. De pronto se sentía agotado, física y mentalmente.


    Gregory lo observaba desde atrás, siendo consciente de la lucha interna que Sebastian trataba de contener… la que él una vez hace diecinueve años tuvo que librar. Casi sentía lástima por él, se permitió suavizar el semblante y clavó la mirada en los hombros de Sebastian. Se había vuelto tan fuerte y tan alto. Los genes pura sangre de los Gellar se hacían presente en todo lo que Sebastian era, reclamando su lugar de regreso.


    De repente, Sebastian volteó bruscamente clavando los ojos en Gregory quien tuvo que recuperar su máscara de frivolidad.


    Se miraron limitándose al silencio, pero la pregunta estaba implícita en los ojos de Sebastian.


    «¿Qué pasó con el abuelo?».


    Gregory desvió la vista de esos ojos, su intensidad era insoportable. Caminó tras el escritorio y se sentó en la mullida silla de cuero.


    —¿Qué quieres saber exactamente? —preguntó de mala gana mientras encendía el segundo cigarrillo.


    No fumaba demasiado, pero esta vez no podía detenerse, era lo único que lo mantenía estable en esos momentos.


    —¿Cómo era el abuelo?


    Greg alzó la vista desconcertado. ¿De todas las cosas que podría exigir saber, preguntaba cómo era?


    —Casi no lo recuerdo —admitió—, murió cuando yo tenía cinco años, jamás pasaba mucho tiempo con él, solo lo veía en fotos viejas que mi madre acostumbraba tomarle mientras estaba distraído.


    —¿Y cómo sabes que él era…? —se interrumpió, no sabía exactamente cómo llamar a su condición. En los libros, los vampiros padecían vampirismo, los lobos licantropía, y los gatos… ¿gatismopía? Solo Dios sabía qué cosa tenía.


    Gregory se reclinó en el asiento echando la cabeza hacia atrás para soltar el humo por su boca.


    Sebastian comenzaba a irritarse por el humo, su padre fumaba como chimenea y el aire ya casi no era respirable.


    —Mamá en vez de leerme libros en la noche como a todo niño normal, me hablaba de mi padre, eran historias tan fantasiosas que creí que me recitaba un cuento chino de memoria.


    —¿Cómo que fantasiosas?


    Greg le dio un golpecito al cigarro para que cayera la ceniza acumulada.


    —Decía que había encontrado un gato herido en un almacén y como era aprendiz de veterinaria, no pudo soportar dejarlo ahí —dijo y Sebastian asintió absorto, le sonaba la historia, él mismo había vivido algo parecido—. Cuidó de él, curó sus heridas, lo metió en una caja y lo dejó a salvo en el depósito de la veterinaria, hasta que al otro día regresó a ver cómo estaba y… y ya sabes.


    —Se encontró con un hombre.


    —Totalmente desnudo —lo miró con suspicacia y continuó—. No tengo que detallarte la impresión que se llevó mi madre, se desmayó en el momento y papá le practicó los primeros auxilios —compuso una extraña mueca—. El resto es historia, a mamá siempre le gustaba lo salvaje y no tardó en enamorarse de ese tipo.


    Sebastian enarcó una ceja.


    —¿Y bien? ¿Cuál era el problema?


    Greg dejó escapar un resoplido desdeñoso.


    —Que yo no era tonto, a mí no me engañaba. Mamá siempre se mostraba con una sonrisa frente a mí…, pero en las noches la oía llorar sola en su habitación, la oía maldecir la situación de mi padre. Él murió siendo un gato, ¿sabes?


    A Sebastian se le cortó la respiración.


    —Al parecer un perro lo atacó, mi madre encontró el cuerpo descuartizado y abandonado en un callejón, de no haber sido por el collar de oro que colgaba de su cuello, hubiera sido totalmente imposible reconocerlo —soltó un suspiro cansino— Y bueno, mi madre murió cuando yo tenía nueve años, la depresión acabó con ella…, realmente no vivió feliz, siempre estaba angustiada por él, pasaba más tiempo como animal que como persona. Era inevitable.


    Instintivamente, Sebastian se llevó una mano al cuello y se alarmó al no sentir la fría cadena que siempre llevaba, hasta que recordó habérsela dado a Ginger.


    —Con lo del collar te refieres al mismo que…


    —Al mismo que te condenó a usar tu madre, sí —confirmó sus peores sospechas—. Es el collar de tu abuelo —lo miró con ojos entornados—, pero para desgracia de todos, te heredó algo más que eso.


    Sebastian se quedó de piedra. Su cabeza dejó de intentar procesar tanta información para centrarse en una sola cosa: el culpable de haberle regalado una vida tan miserable y tan llena de carencias materiales, pero sobre todo, emocionales.


    —Para desgracia tuya, querrás decir —inquirió con los dientes apretados, conteniendo la furia.


    —No me conoces, Sebastian —dijo levantándose del asiento y clavando las manos en el escritorio —no te atrevas a pensar que lo hice por egoísmo, y escúchame bien lo que voy a decir porque no tengo intención de repetirlo —su mirada era impasible, pero su voz delataba la intensidad que albergaba en su interior—: Sarah es la persona más importante para mí y cuando me dijo que estaba embarazada de nuestro segundo hijo yo…yo… —su voz comenzaba a estrangularse, así que se vio en la necesidad de agachar la cabeza y carraspear discretamente— No concebía la idea de que en el mundo existiera un hombre más feliz que yo —sonrió amargamente— ¡Y cuando naciste! Eras todo cuanto había soñado —su mirada se ensombreció y continuó con voz queda—. Hasta que te trajimos a casa y tu madre te metió en la tina…Oí sus gritos y corrí hacia ella solo para encontrarme con que mi hijo se había ido, y en vez de él había un animal —le lanzó una mirada despectiva—. Todo mi mundo se vino abajo; recordé a mi madre debilitándose en el hospital, deprimiéndose y negándose a comer hasta morir. Fue entonces que decidí que no quería ver a Sarah pasar por lo mismo.


    —Y me olvidaste así como así, abandonándome a mi suerte.


    —¡Le quité un enorme peso de encima a tu madre! ¡Lo hice por su felicidad!


    —¡Sí, jodiendo la mía! ¿Y quién diablos te dice que es feliz? —se levantó tirando la silla hacia atrás para estar cara a cara con Gregory.


    —¡Todo era perfecto hasta que llegaste!


    —¡Yo no escogí ser así! ¡En todo caso es tu maldita culpa por ser mi padre!


    Tal vez era por la ira o tal vez era porque sabía que Sebastian tenía razón lo que llevó a Gregory a tomar un jarrón de porcelana y arrojarlo contra la pared con todas sus fuerzas. El jarrón se impactó estrepitosamente, quebrándose en cientos de fragmentos que se desperdigaron por el suelo.


    Ahora parecía un loco desquiciado; estaba jadeando, su cabello peinado pulcramente hacia atrás ahora estaba desordenado y un mechón le caía sobre la frente. La mirada con la que apuntaba a Sebastian era brillante, pero cargada de rencor, de culpa no aceptada.


    Gregory estaba furioso consigo mismo, y la simple idea hería su orgullo.


    La puerta se abrió con un azote y apareció Gerald, con Ginger a su lado. Ambos se veían alarmados.


    —¿Pero qué pasó aquí? —la vista de Gerald pasó de ambos a lo que quedaba del jarrón— Sus gritos se oían en toda la casa ¿Tratan de matarse o algo por el estilo?


    Ninguno dijo nada. Ginger se acercó y asió el brazo de Sebastian como si quisiera apartarlo de ahí.


    —Lárguense todos —masculló Gregory antes de darse la vuelta y acercarse a la ventana—. Quiero estar solo.


    Gerald arrastró a Sebastian y Ginger hacia el pasillo antes de que a Greg le diera por destruir otra cosa.


    Escuchó el chasquido de la puerta al cerrarse y sacó otro cigarrillo, lo encendió, le dio una larga y profunda calada y sopló lentamente el humo, ensombreciendo su rostro tras las volutas blancas.


    Sebastian se parecía tanto a él.


    «Mi hijo».


     


    ***


     


    —¿Por qué no me dijiste que eres un… un gato? —preguntó Gerald en un susurro exaltado. Ginger lo había puesto al tanto y él se sintió totalmente ridículo al creerlo.


    —No soy un gato, ¿de acuerdo? Soy un ser humano que tuvo el infortunio de nacer en esta familia —tomó la mano de Ginger y la arrastró hacia las escaleras.


    —Sebastian…me lastimas.


    —¿A dónde crees que vas? —preguntó Gerald desde lo alto de las escaleras.


    —Me largo de aquí.


    —¡No! —el grito lo hizo volverse y encontró a su madre sosteniéndose en el barandal como si le costara mantenerse en pie. Tenía los ojos rojos e hinchados por las lágrimas— No te vayas…, por favor, quédate, Sebastian. No soportaría perderte otra vez.


    Él dejó escapar un profundo suspiro.


    —Lo siento, pero alguien me ha dejado muy claro que no me quiere aquí.


    Sarah no pareció sorprenderse y bajó un par de escalones más.


    —Oh, has hablado con tu padre.


    —Sí, ahora, debo irme.


    Estaba a punto de darse la vuelta cuando Sarah dijo:


    —Al diablo con Gregory Gellar.


    —¡Mamá!


    —Cállate, Gerald —le advirtió antes de dirigirse a Sebastian—. Eres mi hijo le guste o no, y de ninguna manera voy a permitir que te aparte de mi lado.


    Él vaciló, de pronto se había olvidado de su enojo y la urgencia por salir de ahí.


    —No podría vivir en la misma casa que él, me odia.


    Sarah bajó el último peldaño y se acercó a él, agitando una mano para quitarle importancia a lo que acababa de decir.


    —Oh, no te odia, cariño, le encanta mentirse a sí mismo. Se acostumbrará o lo obligaré a dormir en la casa del perro.


    Genial, tenían perro. Un detallito más a la lista de inconvenientes.


    —Vamos, Sebastian, no tienes a donde ir hasta que Keyra no desocupe mi casa —le animó Ginger, mirándolo con súplica.


    —Ah, que linda muchachita, me agrada, así se habla ¿Es tu novia, Basti?


    «¿Basti?».


    Gerald agachó la cabeza, reprimiendo una risita.


    Ignorando la extraña vergüenza que experimentaba con el nuevo diminutivo de su nombre, sonrió para Ginger, apartándole un mechón pelirrojo tras la oreja.


    —¿Estarías más tranquila si me quedara aquí?


    Ella asintió enérgicamente.


    —Por supuesto.


    Sebastian soltó un suspiro de resignación.


    —Ay, está bien, me quedaré.


    —¡Sí! —Sarah se abalanzó sobre él, echándole los brazos al cuello— Gerald, bebé, lleva a tu hermano a tu antigua habitación.


    —¡Mamá, ¡que no me digas así! Tengo veintidós años ¡Ve-in-ti-dos! ¿Piensas llamarme así cuando tenga noventa?


    —No seas ridículo, no viviré tanto para eso.


     


    ***


     


    —Ginger, ¿podrías darme un masaje en los pies? Pero ponte guantes, no quiero que me los ensucies.


    Apenas entró a su habitación, Keyra se puso su corona de mandamás.


    Ginger no tenía ni ánimos, ni ganas, ni tiempo, ni paciencia para soportarla.


    —Y cuando termines, arréglame la almohada de la espalda, me está matando.


    De hecho, apenas se percataba que seguía siendo el mismo día, ¡habían pasado tantas cosas que costaba creerlo!


    —Pásame el control remoto, llevo una hora viendo ese maldito programa y ya va a empezar Gossip Girl.


    Su cabeza iba a explotar si le entraba una sola palabra más, todo lo que quería era un largo baño, y de ser posible, quedarse a vivir en la tina por el resto de su vida.


    —¿Sabes qué se me antoja? Una Coca-Cola light ¿por qué no buscas una máquina expendedora y me compras una?


    Sí, un baño sería genial. Se dirigió a la cómoda y sacó una toalla.


    —Vamos, Ginger ¿Por qué tardas tanto? —dio un par de palmadas— Arre, arre, no tengo tu tiempo, soy una persona con necesidades.


    Ginger salió sin hacerle caso, «¿pero qué diablos?» pensó y volvió a entrar en la habitación con paso amenazante, plantándose al pie de la cama frente a Keyra.


    Ladeó la cabeza, sonrió y tuvo la reconfortante osadía de enseñarle el dedo medio.


    —Keyra, estoy harta de ti. Le haré un favor a la humanidad dándote un consejo: trágate tu maquillaje, tal vez así tengas más oportunidad de volverte linda por dentro —deshizo su sarcástica sonrisa y se dirigió a la puerta.


    A Keyra se le desorbitaron los ojos un momento antes de entornarlos y lanzar a Ginger una mirada asesina.


    —Oye, oye ¿Qué fue lo que acabas de decir, estúpida? Ubícate ¿ok? ¿Quién eres y qué hiciste con la nerd patética?


    Ginger se detuvo en el marco de la puerta.


    —¿Sabes qué? Eres como un grano en el culo. Y sí, he cambiado —repuso sin voltear—. Ya no soy tan influenciable como solía ser —miró a Keyra— porque estoy cansada de que, por el hecho de que tu vida sea tan patética vengas y cagues la mía. Si tan mal te caigo, toma tu turno, busca asiento y muérete esperando porque ya no me importa lo que pienses de mí —salió dando un portazo, luego volvió a abrir bruscamente solo para asomar la cabeza—. Y no soy nerd, solo soy más inteligente que tú —de nuevo el portazo.


    Keyra quedó patidifusa, ese pequeño microbio pelirrojo ¿Cómo diablos se atrevía? ¿Y desde cuándo?


    Las únicas razones por las que no había ido tras ella para jalarle las greñas hasta dejarla calva eran:


    Uno: Tenía un pie fracturado, condenando a su fabuloso trasero a estar postrado en la cama y dos: Era ilegal matarla.


    Malditas leyes. Maldito pie. Maldita Ginger.


    La sensación de la adrenalina corriendo por las venas era asombrosa. Ginger nunca pensó que enfrentarse a Keyra fuera tan bueno para la salud. De haberlo sabido, lo hubiera hecho desde el jardín de niños, cuando Keyra le pidió a Brandon que quitara el queso del sándwich de Ginger y lo reemplazara con tierra del patio de juegos. Desde entonces, se habían asegurado de que se sintiera sola, pequeña, indefensa, poca cosa. Ahora no más. «Date tu lugar» fue una de las cosas que Sebastian le dijo cuándo recién lo conocía. No pudo evitar sonreír y sumergirse más en la calidez de la tina con el agua hasta la boca.


    Sebastian no solo era un novio escandalosamente sexy-trasero-lindo que presumir, ante todo era el mejor amigo del mundo entero, y le había enseñado tantas cosas. Lo mejor es, que ni él mismo sabía que era un estuche de monerías hecho persona.


    Y bueno, también había que darle crédito a Magda, bendita sea por haberle enseñado tantas palabrotas que, por fortuna para Keyra, no las usó todas.


     


    ***


     


    «¿Dónde estoy?».


    Fue lo primero que pasó por la mente de Sebastian al despertar y ver un techo desconocido.


    Se incorporó en los codos; la sábana se deslizó por su torso desnudo hasta los bóxer a cuadros y miró alrededor de la habitación con ojos entrecerrados a causa de la excesiva luz que se colaba por las delgadas cortinas. Era como estar en un hotel cinco estrellas, y eso que él nunca había estado en uno, pero en su imaginación, siempre había sido de esa manera.


    Un estridente sonido lo hizo dar un respingo, sonaba como una campanilla electrónica. Buscó con la vista la procedencia del sonido y halló un teléfono a escasos centímetros de él, en la mesita de noche.


    ¿Una llamada pare él?


    Estiró un brazo y asió el auricular.


    —¿Hola? —contestó, desconfiado.


    —¡Arriba, vaquero! ¡Hora del desayuno! —canturreó su madre tan fuerte y agudo que hizo una mueca de dolor y alejó el auricular de su oído.


    Un momento, solo… ¿vaquero? ¿Qué diablos…?


    Sebastian gruñó, desde ayer le ponía apodos raros, sin mencionar vergonzosos. Estaba feliz de conocer a su madre, en serio; pero por favor, que no se le ocurriera llevarlo a la escuela y darle un sonoro beso de esos que dejan una marca de labial rojo pasión de por vida en la mejilla frente a todo Dancey High.


    ¿Qué debía decirle? «¿De acuerdo, vaquera, cambio y fuera?» No sabía cómo se le contestaba a una madre, así que se limitó a decir perezosamente:


    —Ahora bajo, mamá.


    Se impulsó fuera de la cama dirigiéndose a las puertas del clóset.


    Ahora bien, cuando abres un clóset te esperas un espacio pequeño, con unos cuantos percheros y un desorden en general, es lo normal ¿no? Pero encontrarte con otra habitación tan grande como una casa promedio, llena de estantes con zapatos italianos, compartimentos con relojes y corbatas, espejos de trescientos sesenta grados, percheros con un montón de camisas Lacoste y Calvin Klein y mullidos sillones puf, no está dentro de las expectativas.


    Sebastian no se lo podía creer, tuvo que soltar un silbido de admiración. Había encontrado Narnia.


    Sin embargo, se puso lo primero que encontró; una simple camiseta blanca, unos jeans normales y unos zapatos aparentemente cualquiera, pero eso sí, todo tenía su pequeño logotipo de marca. Todo era de cuando Gerald había sido adolescente, y le quedaba como guante, no tendría que usar más esos pantalones apretados del padre de Ginger. Qué alivio, su trasero nunca se lo perdonaría.


    Vagó unos minutos por los pasillos y probó con varias puertas, ni siquiera sabía dónde estaba el comedor. Bajó al vestíbulo e intentó con otra puerta, pero antes de que la abriera, sintió el picaporte girar por sí solo en su mano. Y apareció su padre.


    Sebastian notó el cambio en la expresión de Gregory, que iba de la sorpresa a la seriedad.


    —Buenos días —dijo Sebastian sin emoción en la voz.


    Gregory solo hizo un gesto con la cabeza y salió con paso firme y tenso hacia la salida principal.


    —Sebastian, se te enfría la comida.


    Sarah lo esperaba sentada en la larga mesa del comedor con las manos entrelazadas sobre la superficie y una radiante sonrisa, incluso se veía más joven que el día anterior.


    Ella era difícil de entender. Abrumó a Sebastian con tantas preguntas sobre la escuela y sus calificaciones, pero cuando contestaba, ella decía «No hables con la boca llena» ¿Así eran todas las madres?


    —Y bien, cuéntame de esa muchachita…


    —¿Ginger? —dijo tomándose el jugo de naranja.


    —Ginger, lindo nombre, le queda, es linda.


    —¿Tú crees? —enarcó una ceja.


    —Sí, a decir verdad…bastante linda… —desvió la mirada a otro lado. Había algo de misterio en su voz.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué esa cara tan rara?


    —Bueno, hijo… —tomó las manos de Sebastian entre las suyas y lo miró a los ojos con seriedad— Nos conocimos apenas ayer, y eso implica que te has perdido de muchas cosas que, como madre, tengo que hablar contigo.


    Sebastian comenzaba a inquietarse.


    —¿Qué cosas?


    —Pues —empezó, encogiéndose de hombros—, a tu edad es común que pasen ciertas cosas que te llevan a hacer otras cosas, y los padres tenemos la obligación de darles una charla especial a los hijos.


    —Ya, una charla sobre…


    —Sexo.


    Sebastian parpadeó repetidas veces, apartó las manos de las de su madre y se echó a reír nerviosamente.


    —Ah, ya lo comprendo —repuso enrojeciendo—. No, no quiero, no es necesario.


    —Pero Sebastian, es mi obligación.


    —¡No!, es decir… ¿Gerald tuvo la…charla?


    —Oh, por supuesto.


    —¿Y qué dijo?


    —Lo mismo que tú, así que tuve que amarrarlo a la silla para que me escuchara.


    «Que trauma mental de lo más severo».


    Sebastian no tenía tiempo que perder, ya se imaginaba atado a la silla con una mordaza en la boca. Se limpió fugazmente con la servilleta y se levantó antes de que a su madre se le ocurriera hacer locuras.


    —Insisto, no es necesario, ya se todo lo que tengo que saber —aseguró caminando hacia la puerta mientras extendía los brazos en un ademán que abarcaba todo.


    —¿Ya no eres virgen?


    —Yo…


    —¡Ajá! Vacilaste.


    —Me tengo que ir mamá —salió a toda prisa y cerró la puerta.


    —¡Sebastian Michael Gellar!, vuelve aquí —sonó el grito amortiguado.


    ¡Y ni siquiera sabía que tenía un segundo nombre!


    —Se me hace tarde para la escuela, nos vemos —alzó la voz para que lo escuchara.


    —Yo te llevo.


    —¡No!


    «Te quiero, mami, pero de ninguna manera tendré una marca de beso rojo pasión en la mejilla».
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    Capítulo 17


    Loren Vanderbilt echó un tuerto vistazo por la mirilla de la puerta principal; al otro lado había un hombre alto; estaba de espaldas y no pudo verle más que la brillante oscuridad azabache de su cabello.


    Abrió la puerta lo justo para asomar un costado de la cara.


    —¿Sí? —dijo colocándose un pendiente en la oreja.


    Él se dio la vuelta al tiempo que esbozaba una lenta y encantadora sonrisa.


    No era un hombre, era un joven bastante apuesto, bien vestido y que, desde ahí, podía percibir que tenía un olor increíble. Loren no pudo evitar devolverle la sonrisa.


    —Buenos días —sacó la margarita que ocultaba tras la espalda y se la ofreció—, señora Vanderbilt.


    —¡Oh! —se atrevió a abrir más la puerta, aceptó la flor y se llevó la otra mano a la mejilla— Gracias, que encantador.


    Levantó la mirada hacía él encontrándose con sus ojos azul turquesa. Se quedó quieta un momento, tenía la vaga sensación de haberlo visto antes.


    —¿Nos conocemos? Me parece… haberte visto en algún lugar —entornó los ojos y se dio golpecitos en la barbilla.


    —¡Hey! Tu eres el chico que llevó a Gin al hospital el día de la fiesta Rock and roll ¿no? ¡Hola, chico! —apareció de repente Derek Vanderbilt, esbozando una agradable sonrisa y deslizando un brazo sobre los hombros de su mujer.


    Los ojos de Loren se abrieron de par en par antes de barrer despectivamente a Sebastian con la mirada. ¿Qué diablos tenía aquella mujer en su contra?


    Se esforzó por mantener el tono cordial y extendió la mano hacia su suegro.


    —Sebastian Gellar, señor —se presentó y estrecharon las manos en un cálido apretón…pero no se pudo decir lo mismo de su suegrita, quien le estrechó la mano con aprensión.


    —Espera, ¿Gellar dijiste? —preguntó Derek con una larga sonrisa que le estiraba el bigote sobre el labio superior— ¿Hijo de Gregory Gellar? —Sebastian asintió y luego Derek soltó una breve carcajada— ¡Ja! Tu padre y yo fuimos grandes amigos en la secundaria —se inclinó hacia adelante, en un gesto confidencial—. El viejo todavía me debe cinco libras, pero en fin —agitó una mano para quitarle importancia al asunto— ¿Qué te trae por aquí?


    Sebastian sonrió con inocencia encogiéndose de hombros.


    —Vine a llevar a mi novia a la escuela —señaló con el pulgar por encima de su hombro al flamante Lamborghini rojo estacionado enfrente.


    Los Vanderbilt tenían esa cara de incrédulos, así que se obligó a ser un poco más específico.


    —…o sea, Ginger.


    El bigote de Derek se escurrió cuando su sonrisa murió bruscamente y Loren compuso una mueca de desdén.


    —Tu novia… —ambos voltearon hacia las escaleras, inhalaron una gran bocanada de aire y dijeron al unísono—: ¡GINGER!


    —¡Qué pasa! —se escuchó su voz amortiguada desde el segundo piso, provocando que a Sebastian se le detuviera el corazón.


    Se escuchó una puerta abrirse y cerrarse con fuerza, pisadas toscas de dinosaurio bajando las escaleras y una Ginger agitada, con la toalla enredada en la cabeza. Algunos mechones oscurecidos por la ducha se le escapaban en las sienes.


    —¿Qué pasa? —repitió mirando las caras raras de sus padres.


    Apuntaron hacia la puerta, hacia afuera y Ginger sufrió una parálisis al ver a Sebastian.


    Sus miradas se cruzaron.


    Y luego él sonrió.


    Cuando sonreía de esa manera, sus ojos se entrecerraban, adquiriendo una capa doble de brillo. Y es que ni siquiera se fijó en lo desarreglada que estaba. Sabía con certeza que, aunque tuviera la cara escurriendo en moco de gorila, a sus ojos sería hermosa. Ya lo traía bastante loco como para pensar lo contrario y en ese momento, solo el hecho de tenerla enfrente hacía que sintiera el corazón retumbando en los oídos.


    En un intento desesperado por estar decente, se quitó la toalla de la cabeza, arrancándose varios pelos. Contuvo la agudeza del dolor y se aclaró la garganta discretamente.


    —Amm, papá, mamá, él es…


    —Sabemos quién es, Ginger —masculló Loren, cruzándose de brazos—. La pregunta es, ¿por qué no nos dijiste que estabas saliendo con alguien?


    —Loren —Derek posó una mano en el tenso hombro de su esposa—, Ginger ya no es una niña, tranquilízate.


    —Que me tranquilice. ¿Que me tranquilice? —su voz comenzaba a rayar en la histeria y señaló a Ginger— Esta niña ya no nos dice nada; hoy tiene novio, mañana está embarazada, pasado se casa y el día siguiente a ese ¡soy abuela! —posó las manos en el pecho de Derek mientras negaba con la cabeza—. Derek, somos jóvenes para ser abuelos y además…


    Mientras su madre seguía defendiendo su título como Reina del Drama 2011, Ginger miró a Sebastian, quien a su vez la había estado mirando perdidamente desde antes.


    Lo recorrió con la mirada y sonrió con aprobación. Amaba a Sebastian por lo que era y por lo que ella cuando estaba a su lado…, pero diablos, tenía un aspecto físico para lamerlo y luego comérselo a frenéticas mordidas.


    Sonrojándose por sentirse caníbal, alzó la vista, se topó con la mirada de Sebastian…y le sacó la lengua. Él enarcó una ceja retadora, pero la sonrisa en sus carnosos labios lo hacía ver todo menos ofendido.


    Señaló sus labios con un dedo y Ginger lo vio gesticular la palabra «preciosa».


    Ella se rio entre dientes y negó con la cabeza.


    Él asintió.


    —…y por último ¿qué pasa si baja de rendimiento académico? —graznó Loren mientras Derek la empujaba por los hombros hacia el comedor, miró por encima de su hombro e hizo un gesto con la cabeza para que Sebastian entrara.


    Dio un paso dentro cerrando la puerta, y cuando se volteó tomó a Ginger por la cintura tan rápido que le arrancó un gritito ahogado el cual calló con la deliciosa presión de sus fríos labios contra los cálidos de ella.


    Se agarraba con fuerza de los duros bíceps para no caerse y él parecía sostenerla como si no pesara más que una pluma.


    Ginger separó los labios, devolviéndole el beso con ardor, podía escuchar su dificultosa respiración mezclándose con la de Sebastian y se dio cuenta de que respiraba lo que él exhalaba. Era la fábrica de su aire.


    Con la punta de su lengua trazó el contorno de los suaves labios femeninos mientras deslizaba una mano al centro de su espalda y la arqueaba hacia atrás.


    Ginger se agarró de su cuello y sonrió contra sus labios.


    —Me vas a tirar.


    —No me tientes a hacerlo —susurró en la sensible piel bajo su oreja y descendió trazando un camino de húmedos besos por el costado de su largo cuello.


    Ginger soltó otra risita, pero no fue por las calientes cosquillas en su piel, si no por el mariposeo y los constantes ramalazos placenteros concentrándose en su vientre, haciéndola sufrir.


    Sintió un suave mordisco en la zona donde el pulso latía desbocado. Se le cortó la respiración y le electrificó todos los nervios dejando escapar un suave jadeo…


    Un fuerte carraspeo los sobresaltó y levantaron la cabeza; Ginger hacia atrás y Sebastian hacia arriba.


    La tensión desapareció cuando vieron a Keyra en muletas, al pie de las escaleras con cara de haber visto un fantasma apareándose con otro, luego sonrió sensualmente y se impulsó hacia adelante.


    —¿Tus papis saben que te revuelcas con Sebastian en la entrada de su casa? —dijo con la voz más dulce.


    Sebastian la ayudó a enderezarse antes de abrir la boca y ponerse a protestarle a Keyra que se metiera en sus asuntos, pero Ginger se le adelantó.


    —¿Celosa? —enarcó una ceja— Si esto es revolcarse para ti, no quiero saber qué cochinadas harías con Brandon.


    Keyra rio insulsamente, levantó el dedo del corazón y se perdió por la puerta del comedor.


    Cuando Ginger miró a Sebastian por encima de su hombro, ella tenía una sonrisa satisfactoria y él los ojos como platos.


    —¿Desde cuándo tú…ella…eso…?


    Sin palabras.


     


    ***


     


    Definitivamente no había espacio ni para un alfiler en su estómago. Pero pasar del desayuno, aun cuando estuviera lleno, no lo haría ganar puntos de simpatía con su flamante suegra.


    La tensión era tan palpable que sentía su amargo sabor en la boca. La única persona que apreciaba en el comedor (además de Ginger) era a Derek Vanderbilt, quien se estaba esforzando por distraerlo de la mirada venenosa de su esposa con una agradable y trivial charla. El constante (y dudosamente accidental) roce del pie de Keyra contra su pantorrilla lo hacía querer escapar y el odioso Honey, que se encontraba tras su silla, olisqueándole el pantalón mientras gruñía entre dientes le crispaba los nervios. Todo esto sumado al hecho de que tenía ganas de devolver el estómago si comía la mitad de un chícharo más.


    Ginger miró la esfera de su reloj pulsera mientras masticaba y agrandó los ojos.


    —Dios mío, ¡es tardísimo! —se levantó arrastrando la silla hacia atrás y Sebastian hizo lo mismo, agradeciendo que el reloj de Ginger estuviera adelantado, lo sabía inexplicablemente. Cuando era peludo y maullaba, siempre sabía la hora sin necesidad de un reloj; los gatos tenían una estupenda noción del tiempo, tan exacta como el Big Ben.


    Y estaba seguro de que no llegaban tarde, pero en boca cerrada no entran moscas y de ahí le urgía salir.


    Ginger corrió al perchero junto a la puerta; jaló la bufanda, el gorro, los guantes y el abrigo (todo tejido por la señora Kaminsky) y se los puso mientras bajaba las escalinatas a toda prisa, colisionó contra la verja antes de abrirla con un chirrido metálico y salió como alma que lleva el diablo.


    —Eh, ¿a dónde vas? —gritó Sebastian con las manos en los bolsillos desde su tranquila posición junto a la verja.


    Ginger lo miró por encima de su hombro sin detenerse.


    —Pues a dónde crees, voy a la escue…


    —¡Mira por dónde caminas!


    —…la… —se dio de bruces contra un farol y maldijo para sus adentros, sobándose la sien.


    Sebastian le dio alcance y la tomó de la mano arrastrándola de regreso.


    —Dancey High está hacia el otro lado.


    —Ya lo sé —contestó sin mirarla.


    —¿Entonces…? ¿A dónde me llevas?


    Él sostuvo una llave con control remoto en lo alto y presionó un botón haciendo que las luces del flamante Lamborghini parpadearan al ritmo de un agudo pitido doble. Miró a Ginger por encima del hombro esbozando una lenta sonrisa.


    —Madeimoselle, su carroza la espera —dijo imitando un acento francés, por lo que «carroza» sonó como «cagossa».


    Si no babeaba, era porque la saliva se le había congelado.


    Qué momento tan surrealista. Era un auto extraño y bajito, pero no dejaba de ser fabuloso a sus mortales ojos. No todos los días se veía un Batimóvil rojo. Estaba anonadada. Sebastian presionó otro botón y las puertas se abrieron hacia arriba con un zumbido automático (a diferencia de los autos normales que se abren hacia los lados).


    Ginger entró como zombi encantada en el asiento del copiloto. El olor a cuero nuevo de los asientos, mezclado con el perfume de Sebastian monopolizó sus fosas nasales.


    El interior consistía solo de dos asientos y el tablero tenía tantos comandos y botones parpadeantes que mareaba con solo mirarlo fijamente.


    Toda su atención tiró de ella hasta centrarse en Sebastian que rodeaba el auto para subirse en el lado del piloto: primero metió una larga pierna, luego la otra y al final, miró a Ginger y le sonrió mientras introducía la llave en la ranura.


    —¡Sebastian, esto es…! ¡Esto es…! No puedo ni hablar —se notaba la emoción en su temblorosa voz—. Esta cosa debe valer más que la casa de mis padres, ¿de dónde lo sacaste?


    Él se encogió de hombros.


    —Mamá dijo que me lo podía quedar porque sobraba en el garaje o algo así, la verdad no le entendí muy bien, solo quería salir corriendo… —envolvió la palanca de velocidades con una mano y comenzó a deslizarla hacia atrás.


    Fue en ese preciso momento en el que una alarma de peligro resonó en la mente de Ginger y rápidamente puso sus manos sobre la de Sebastian para detenerlo.


    —¡Espera! ¿Sabes conducir?


    —Pues… —miró al techo en ademán de estar rebobinando recuerdos— la señora Lovett tenía el auto más feo y destartalado del mundo, pero yo lograba arrancarlo cuando ella quedaba medio muerta en el sillón a causa de sus medicamentos…


    Ginger agitó una mano para quitarle importancia.


    —Me refiero a si sabes conducir bien.


    Sebastian cerró la boca y compuso una cara seria.


    —Ah, bueno, así cambian las cosas. Digamos que, de mi casa hasta aquí logré llegar vivo así que…ya sabes.


    Ginger deslizó las manos de vuelta a su regazo, se colocó el cinturón de seguridad y con la cara totalmente palidecida miró al frente:


    —Vamos a morir —susurró.


     


    ***


     


    Sí, claro.


    A esas alturas ya debería saber que Sebastian era lo suficientemente chistosito como para estar bromeando con eso de que conducía tan bien como un alce. De hecho, era todo un maestro; se detenía en los altos, respetaba las líneas peatonales y hasta daba el paso a los ancianos con bastón.


    Bueno…no sin antes perder la paciencia y presionar el claxon «¡muévete abuelo, no tenemos tu sacrosanto tiempo!».


    Llegaron a la escuela sanos y salvos, pero al atravesar las puertas dobles del aparcamiento, Ginger se sintió acosada por todas esas miradas escrutadoras y ojos entornados mirándola directamente a ella, a Sebastian, a ambos. No pudo evitar hundirse en el asiento poco a poco mientras apartaba la vista de los curiosos y sentía las mejillas calientes. Algunos chicos la señalaban para que otros voltearan a verla con interés.


    —¿Qué les pasa? Nos ven como extraterrestres en una nave espacial.


    —Solo están viendo la nave, nosotros los extraterrestres no nos vemos, los vidrios están polarizados, Gin.


    Se sintió ridícula y se enderezó lentamente.


    —Ah, con razón.


    La única plaza disponible era junto al Corvette plateado de Brandon.


    Desde el Kinder Garden, Brandon siempre había tenido los mejores medios de transporte; el mejor caballito de juguete, el mejor triciclo, los mejores patines, la mejor bicicleta con campanilla y canasta incluida, el mejor carrito eléctrico en miniatura y el mejor auto en todo el aparcamiento de Dancey High… Pero ahora parecía una carreta de granjero jalada por un par de mulas calvas y enfermas al lado del fabulosamente brillante Lamborghini rojo de Sebastian.


    Los primeros testigos se aglomeraron en forma de media luna en la parte trasera del auto y observaron con fascinación cómo Sebastian se apeaba y rodeaba el cofre para terminar de abrirle la puerta a Ginger y colgarse su mochila rosa al hombro.


    «¡Rosa, rosa, rosa! ¡Que hermosura!» Las chicas suspiraron para sus adentros y emitían grititos entre murmullos mientras que a los chicos les carcomían la envidia por dentro ante semejante carrazo y lo disimulaban comentando que Sebastian era un pelmazo con mochilita rosa de nenaza.


    Se abrió paso entre la pequeña multitud y cuando el camino estuvo libre, deslizó un brazo sobre los hombros de Ginger, atrayéndola a su costado para plantarle un tierno beso en la sien.


    Y ella se daba perfecta cuenta de que todos los estaban viendo. Sentía miradas hasta en las partes ocultas de su cuerpo, como un escáner de aeropuerto.


    Pero encontró que ya no le cohibían.


    Si antes tenía que cruzar el patio escondida tras las espaldas de Sebastian, ahora lo cruzaba a su lado, mientras le rodeaba la cintura con un brazo y pegaba su pierna a la suya para caminar iguales y reírse a carcajadas cuando daba un traspié.


    «¿Quién es ella?».


    «La pelirroja».


    «La que luce radiante».


    «La que le sonríe al chico de al lado».


    «Es Escorpi».


    «Es Ginger».


    La que se dio su lugar.


    Y lo compartió con alguien más.


    Subieron las escalinatas principales, que eran equivalentes al trono real, el grado más alto de la jerarquía escolar donde Brandon solía recargarse en la baranda para retozar (sin mucho pudor) con Keyra, mientras que sus amigos bravucones hacían sufrir a todo el que osara pasar en medio o mezclarse con ellos antes de que sonara el timbre.


    Ahora, Brandon estaba solo, y sin Keyra, sus amigos ya no se preocupaban tanto por él, ya no había novia que quitarle, no había hembra en celo a la que impresionar.


    El reinado estaba disuelto y el trono libre.


    Ya no eran Brandon y Keyra a quienes todos esperaban.


    Eran Sebastian y Ginger.


    El anuario escolar seguramente se encargaría de imprimir una foto de ambos en la sección «Mejor pareja del año».


    Si bien Sebastian era el famoso en la relación, a Ginger no se le podía ignorar como antes. Los demás procuraban saludarla en el pasillo o cederle un lugar en la fila de la cafetería.


    Y de alguna manera le tenían miedo.


    Sí, sí, de acuerdo, no exactamente a Ginger. Miedo porque, si se pasaban de la raya con ella, se las verían con Sebastian…o peor: con Magda.


    «Cruz, cruz, que se vaya el diablo y que venga Jesús» nadie quería vérselas con satanás alias Magda.


    Por lo tanto, Ginger gozaba de respeto. El respeto que siempre había merecido y nunca había tenido. A pesar de ser consciente de que todo era gracias a ellos, no podía evitar sentirse mejor consigo misma, de hecho, podía defenderse por sí sola si tan solo Sebastian no fuera tan protector y Magda tan macarra.


    —Hola, Ginger, Sebas —se acercó una rubia exuberante con acento sexy que les bloqueó el paso e inmediatamente otras chicas se pegaron como moscas atraídas por la luz— ¿Cómo va el entrenamiento?


    —Va genial —dijo él de forma algo tajante.


    —He oído que el entrenador los presiona mucho —agregó otra ignorando su actitud evasiva.


    —Sí, pero mira que bien los entrena —otra pelirroja artificial estiró una mano y asió el duro bícep de Sebastian para presionarlo—, estás muy bien Sebas…


    Las demás la fulminaron con la mirada por su atrevimiento, pero ningún par de ojos era tan letal como los de Ginger, estaba muy incómoda. Sebastian la agarró con fuerza de la cintura y la pegó más contra sí, como si ella fuera un escudo contra Fangirls urgidas.


    —Es verdad —repuso una morena—, ¿haces pesas por la tarde?


    Sebastian mostró una traviesa y deslumbrante sonrisa.


    —Oh, no, no, todas las tardes las tengo ocupadas, ¿verdad, Gin? —apenas rozó los labios en la sien de Ginger y logró matar a todas las moscas con su efecto insecticida.


    Ginger abarcó a todas con una radiante sonrisa.


    —Así es, ahora, si nos disculpan —estiró un brazo para abrirse paso— a Sebastian y a mí se nos hace tarde para nuestra foto del anuario.


    Touché.


     


    ***


     


    —¿Cómo vas con tus padres? —preguntó Ginger a Sebastian mientras le pasaba una botella de agua. El entrenamiento lo dejaba famélico y muerto de sed.


    Se empinó la botella bruscamente y la apuró con tanta urgencia que un par de chorritos escurrieron de sus comisuras bajándole por el cuello y mojándole la camisa, se limpió con el brazo y sonrió a Ginger.


    —Sarah es agradable, pero mi padre… —desvió la vista a otro lado— Bueno, ya sabes.


    Ginger se arrepintió de haber sacado el tema. No era capaz de imaginar cómo se sentiría si su propio padre la rechazara de un día para otro por ser lo que era.


    Hubo un tenso momento de silencio.


    —Bueno, eh, ¿ya invitaste a tu madre al partido?


    —¡Oh, no! —se pellizcó en el entrecejo con el dedo índice y pulgar— ¿Tiene que venir?


    Ginger sonrió. Sebastian parecía uno de esos niños que no quieren que sus madres asistan y les tomen fotos de su vergonzosa participación en alguna pastorela escolar representando un papel estelar como «arbusto inmóvil de la izquierda número tres».


    —¿No le has dicho que entrenas…?


    —…Que me obligaron a entrenar —corrigió.


    —…¿Que te obligaron a entrenar para un partido importante?


    Sebastian soltó un resoplido y agitó una mano perezosamente para quitarle importancia al asunto.


    —Tengo mucho tiempo para pensar en cómo se lo voy a decir sin que haga mucho escándalo —y dicho esto volvió a empinarse la botella, el muy digno.


    —El partido es en dos días.


    Abrió los ojos de golpe y escupió toda el agua que estaba bebiendo al césped.


    —¡Hijos de…! ¡Me muero!


    —Y el baile de graduación es esa misma noche…


    Él arrojó la pobre botella al suelo y la pateó dándole sin querer a Charles (alias Connie) en el trasero, quien dio un respingo llevándose las manos al culo.


    —¡Ay, para eso son pero se piden!


    Sebastian simplemente lo ignoró.


    —¡Cómo joden! ¿Por qué...? Agh…


    Ginger le arrojó una toalla a la cara y soltó una carcajada.


    —Dios mío, ya cállate —le dijo juguetonamente— y respiraaaa.


    Tuvo que sentarse. ¡El partido era pasado mañana por la tarde y la graduación el mismo día por la noche! ¿Estaban locos? ¿Creían que solo iba a aplastar el trasero en la banca y que no estaría cansado para soportar una fiestecita tonta? ¡Já!


    Y más ¡Já!


    Y otro ¡Já!


    —Gin, ¿quieres ser mi pareja en el baile?


    No sabía que era lo que más la había sorprendido; que le haya preguntado eso sabiendo que la respuesta era obvia o que le haya tomado la mano para besarle el dorso mientras se lo pedía con ese tono de voz tan vibrante.


    —Eh…ah…eh…oh…emm…


    Él soltó una carcajada.


    —¿Qué estás diciendo? Ya me sé las vocales.


    Ginger le dio un golpe en el hombro.


    —¡Es que me pones nerviosa!


    Sebastian curvó los labios en una sonrisa traviesa y acercó más su rostro al de Ginger.


    —¿Todavía te pongo nerviosa, mi amor?


    —Muchísimo… —su voz se fue apagando conforme él se inclinaba hacia ella.


    —Entonces —su voz ya estaba reducida a un ronco susurro— ¿Tú, yo, baile, viernes?


    Era demasiado sufrimiento para soportarlo, así que Ginger mató la poca distancia que aún quedaba entre los dos y lo besó.


    En el Kinder, se había imaginado a ella misma asistiendo al baile de graduación; con un pomposo vestido lleno de lentejuelas doradas, guantes blancos, labios rojos y colgada del brazo de algún príncipe rubio oxigenado (Brandon, a lo mejor), pero a juzgar por el modo en que la trataban, llegó a la primaria haciéndose a la idea de que solo iría con una amiga. Como no tenía amigas, en la secundaria se resignó a que asistiría al baile sola, pero en el primer semestre de preparatoria, vio claro que terminaría en casa, con pantalones de chándal, una camiseta deslavada de Barbie, pantuflas de conejito y comiendo Oreos con helado de vainilla mientras veía Glee y cantaba Loser like me a todo pulmón en la sala a oscuras. El «Algún día...» se gastó y dejó de resonar en su mente.


    Sebastian vino a levantar el mundo y le dio la vuelta dejándola de pie. Sentía como si le hubiera completado la vida, renovó trece años de autoestima aplastada bajo los tacones de Keyra y las suelas de Brandon. Le parchó las heridas con curitas y esperó a su lado hasta que sanaran. Pudo haber tenido a cualquier persona que quisiera, ¡la que fuera!... pero la escogió a ella.


    El corazón le temblaba con su voz y se detenía cuando sonreía ¿No debería estar muerta?


    Viva o muerta, el mundo nacía cuando ellos dos se besaban, y en ese momento, ni la campana los regresó a la realidad.


     


    ***


     


    —¡Gin, preciosa!


    Sarah Gellar la recibió (literalmente) con los brazos abiertos en la entrada de su casa, como si fuera la novia de Sebastian desde el Kinder y se conocieran desde siempre.


    Había algo reconfortante en esa sensación de confianza hacia alguien que solo conocía de un día.


    Sarah la envolvió en un dulce abrazo, dándole un sonoro beso en la mejilla.


    —Me alegra que Sebastian te comparta con nosotros y te deje venir a comer —dijo lanzándole una mirada suspicaz a su hijo antes de saludarlo con un beso en la mejilla.


    A Sebastian le palpitaba el corazón cuando Sarah hacía eso. Nunca había recibido cariño de madre porque hasta hace dos días no había tenido una.


    Entró al vestíbulo después de ellas y miró fugazmente a su alrededor. Le tomaría tiempo dejar de sentirse como un intruso en su propia casa cada vez que pisaba el mármol del suelo, era como si las paredes lo rechazaran. Había momentos en los que quería regresar a casa de Ginger; a su habitación, sentir la agradable calefacción en su espalda, tumbarse en su cama (que le parecía la más suave del mundo) y olisquear el aire impregnado de la mantequilla de las galletas que horneaba la señora Kaminsky casi a diario mientras tarareaba London bridge is falling down.


    Esa casa era su hogar, pero ahora tenía que hacer como si hubiera estado de vacaciones unos días y luego regresar a la que siempre había sido su casa por derecho.


    —Cuéntame Gin, ¿cómo se conocieron tú y Sebis? —preguntó Sarah desde el otro lado de la mesa del comedor con la barbilla apoyada sobre las manos.


    «Sebis. Le llamó Sebis. Sebastian debe estar muriéndose de… Oh, sí, se está muriendo de vergüenza» Ginger comprobó, luego de voltear a su izquierda, que Sebastian se había puesto ceñudo y un tenue rubor le coloreaba las mejillas mientras fulminaba a Sarah con la mirada, quien no le prestaba atención, o bien fingía no dársela. Todo lo que quería eran respuestas sobre la vida amorosa de su hijo, había empezado el interrogatorio criminal y qué mejor testigo que la sospechosa número uno.


    Ginger miró a Sarah, mientras retorcía su servilleta por debajo del mantel, ¿debía contarle todo o adornar algunas partes?


    —Pues… lo que pasó fue que…


    —Ginger me secuestró —crimen confesado.


    Un par de cabezas se giraron bruscamente hacia él mientras se reclinaba en la silla y sostenía un mondadientes entre los labios.


    —¿Qué? —exclamó Ginger— No, no es cierto, yo no te secuestré —crimen negado.


    —¿Ah, no? Y cómo le llamas a alguien que recoge a otra persona de cualquier lugar sin su consentimiento —hizo bailar una de sus cejas hacia arriba y hacia abajo.


    —¿Recoger gatos es secuestrar personas? —la acusada se defiende.


    —Es secuestro animal.


    Ginger no supo qué contestar a eso último. Quisiera o no, era ridículamente cierto.


    —Qué cizañero eres, eso no existe —replicó en un último intento por salir victoriosa.


    —Claro que existe, Gerald te lo puede decir —se dirigió a su madre que, hasta ese momento había sido ignorada—. Por cierto, ¿dónde está?


    —Trabajando en su último caso.


    Ginger y Sebastian intercambiaron una mirada. Ese «último caso» había ocasionado que se deteriorara la amistad con Magda. No había asistido a la escuela, otra vez, pero seguramente era porque estaba muy ocupada con Gerald, tratando de liberar a su inocente padre…Sí, seguro era eso, ¿no?


    Ginger tragó saliva ante la perspectiva de que algo malo le hubiera pasado, de que las amenazas de muerte e intimidaciones hubieran llegado al límite…


    Sacudió la cabeza.


    Sebastian la miró, leyéndole los pensamientos y luego se aclaró la garganta.


    —Bueno, este… —miró a su madre— en dos días habrá un partido de rugby, en Eton, y voy a jugar…


    Ginger se enderezó en su asiento como si así pudiera oír con más claridad a Sebastian. La idea de invitar a su madre al partido no le hacía demasiada gracia a Sebastian, y es por eso que estaba sorprendida.


    La cara de Sarah se iluminó.


    —Cariño, eso es maravilloso. Da lo mejor de ti —sonaba contenta, pero su boca estaba reprimiendo una emoción que sus ojos gritaban.


    —Gracias, pero estaba pensando en que si tú pudieras ir a verme…, sería genial para mí.


    Ginger estaba conmovida con la cara que Sebastian había compuesto, tal vez solo era su impresión, pero parecía tímido al hablar al respecto, siendo que siempre se había mostrado muy seguro de sí mismo.


    El silencio se impuso por tanto tiempo que lo incómodo.


    Sarah tenía los ojos fijos en los de Sebastian, pero su mirada estaba perdida y vidriosa, como dos océanos en marea alta.


    —¿Mamá? —preguntó nervioso.


    Ginger la miró con pena y luego Sarah parpadeó rápidamente tratando de ahuyentar las lágrimas mientras agitaba una mano.


    —Estoy bien, estoy bien, es solo qué —su voz comenzaba a estrangularse hasta hacerse trémula— estaría encantadísima de poder ir —tomó una servilleta y evitó que el maquillaje de los ojos se le corriera—. Ay, Ginger, lo siento, esto es vergonzoso contigo, no esperaba reaccionar así, pero es que es el primer evento en el que veré a Sebas y yo… —se dirigió a él— Estoy tan feliz de tenerte, mi amor. No sabes cuánto.


    De nuevo esa telaraña invisible se tejió en la garganta de Sebastian, atrapando su voz. Reprimió el impulso de arrastrar la silla hacia atrás y correr a abrazar a su madre.


    Agachó la cabeza tratando de reunir fuerzas para volver a mirarla, sin ponerse a llorar también.


    Una mano se deslizó en su muslo hasta encontrar sus dedos y entrelazarlos. Levantó la cabeza. Ginger le sonreía reconfortantemente, tal como él hacía cuando ella lo necesitaba.


    Una comisura se elevó en respuesta.


    —¿Crees que él vaya? —murmuró Sebastian, mirando el centro del mantel.


    —Oh, cariño…


    Ginger no tuvo que preguntar a quién se refería con «él». El padre de Sebastian era un tema demasiado difícil como para hablarlo con confianza. Incluso algo sombrío se apoderó del aire.


    —No lo sé —continuó Sarah—. No lo sé, tal vez si hablas con él…


    —¡No! —se sobresaltó— Si no quiere ir, no es necesario. No hace falta. —Trató de quitarle importancia, pero en el fondo se sentía decepcionado de saber que no había posibilidad alguna de que su padre lo viera con otros ojos—.


    —Tal vez yo podría convencerlo, estoy segurísima de que así sea… —interrumpió al darse cuenta de que no estaba muy segura de sus palabras.


    Sebastian recargó la frente en la mano como si estuviera agotado.


    —No, mamá, no hace falta que disfraces la realidad. Tanto tú como yo sabemos que no quiere saber nada de mí.


    —¡Eso no es…! —se interrumpió al ver la mirada incrédula de Sebastian— De acuerdo, está bien, Gregory Gellar no asistirá al partido.


    —¿A cuál partido no voy a asistir?


    Solo Sarah y Ginger se giraron hacia el hombre que estaba recargado contra el umbral de la puerta con las manos en los bolsillos y la chaqueta al hombro. Un par de tirantes que le sujetaban el pantalón se tensaba sobre la camisa blanca desde la parte delantera del cinturón hasta la trasera. Muy lejos de verse soso, Gregory Gellar era innegablemente apuesto y un mechón negro le caía desordenadamente sobre la frente.


    Era como los vinos: entre más viejo, mejor se ponía.


    Su expresión serena se volvió severa al recorrer la habitación con la mirada y detenerse en Sebastian, se enderezó en toda su larga estatura. De repente el lugar se sintió abarrotado con su imponente presencia.


    Sarah se levantó rápidamente de su silla y caminó hasta su esposo.


    —Greg, ¡qué bueno que llegas! —lo tomó de un brazo y le habló en tono jubiloso, tratando de suavizar el ambiente, pero lo cierto es que Greg ni siquiera la miró, tenía los ojos de tigre clavados en su hijo como si fuera un extraño al que se le quisiera lanzar encima— Sebas me estaba preguntando si queríamos ir a su partido, este viernes, y le dije que sí, va a ser genial, Greg —sacudió su manga—, lo apoyaremos y gritaremos mucho —puntualizó golpeando un dedo en el duro pecho de Gregory—. Y más te vale que te quedes sin voz porque nos tiene que escuchar —concluyó con una radiante sonrisa, esa a la que siempre recurría para convencer a su marido, con la que siempre accedía a todos sus deseos.


    Pero la varita mágica no funcionaba si él no le prestaba atención al truco.


    Su ancho y musculoso pecho se expandió al respirar profundamente. El esfuerzo por controlar sus emociones hizo que su voz sonara trémula.


    —No iré a ningún lado.


    Ginger sentía la imperiosa necesidad de salir de ahí, nada tenía que ver en ese lugar, era una situación familiar y ella sobraba demasiado…pero al ver el rostro de Sebastian, era como una ventana de su alma, donde mostraba lo herido que estaba, lo lastimado que lo dejaban las palabras de su padre. No podía irse y dejarlo ahí, desangrándose. Ese no era el Sebastian que conocía, el que se enderezaba y luchaba contra todo, el que sangraba y seguía dando golpes. Por un momento, quiso tomarlo de la mano y llevárselo lejos de ahí, muy, muy lejos. Pero después… la mirada de él se ensombreció, cuadró los hombros y miró con desdén a su padre.


    —Y definitivamente no quiero que vayas —espetó severo, pero aprensivo—. No me haces falta, no voy a estar esperando a que me recibas con los brazos abiertos o me dejes de mirar como si estuvieras viendo una mierda embarrada en tu zapato —caminó decididamente hasta él y se detuvo a unos cuantos centímetros—. Y escúchame con atención, no te voy a estar rogando, Gregory.


    Gregory, por primera vez en su vida no tenía una coartada. Eso era todo. Se había acabado. Había perdido. Vaciló frente a su hijo y en una parte de su impenetrable fortaleza se abrió una fisura. La sorpresa lo dejó paralizado. Podía ver cuánto se parecía su hijo a él, y no estaba seguro de cómo sentirse al respecto. Enojado. Orgulloso. Culpable.


    Junto a él, Sarah estaba a punto de desmayarse y si no fuera porque se estaba sujetando del brazo de su marido ya estaría besando el suelo.


    El cuerpo de Gregory no respondía, así que Sebastian tuvo que pasar a su lado empujando su hombro contra el de él.


    El padre de Sebastian adoptó una mirada furibunda y se posó en Ginger, era hora de salir corriendo.


    Y fue precisamente lo que hizo.


    Tras cerrarse la puerta con un chasquido que resonó en toda la habitación, lo único que se escuchaba era la respiración trabajosa de Gregory y el péndulo del reloj.


    Sarah se plantó frente a él, cruzándose de brazos, pero Greg seguía mirando ceñudo hacia el frente; su rostro parecía más duro con todas esas sombras que proyectaban sus facciones perfectas.


    —¿Dónde estás, Gregory? —le dijo con voz contenida.


    Él parpadeó por primera vez y bajó la cabeza para mirarla a los ojos con expresión confusa.


    —¿Cómo que dónde estoy? ¿No me ves?


    —¿Dónde estás, Gregory? —repitió recalcando cada palabra y luego sacudió la cabeza en ademán negativo— ¿Ves esto? —levantó la mano con el sencillo anillo de compromiso que jamás se quitaba— Hace veintitrés años me casé con el hombre más dulce de todo el planeta. Todas las mañanas me despertaba con un beso y me susurraba al oído «Trabajaré duro por nuestra familia», trataba de llegar temprano a casa para encontrar a Gerald despierto y jugar con él; y aunque se sintiera agotado, se tumbaba en la alfombra y dejaba que cabalgara en su espalda. Se quedaba despierto hasta que él se durmiera y después, cuando me daba cuenta, estaba dormido a su lado, sentado junto a la cama con la cabeza recargada en la mano… —se tragó las lágrimas antes de continuar— Solía decirme «tengamos otro bebé» con tanta insistencia y anhelo que accedí —levantó ambas manos y tomó el rostro de Greg entre ellas sintiendo la aspereza de su incipiente barba—. Y si hay algo de lo que él no se dio cuenta, fue la forma en la que su cara brilló cuando yo le dije «Estoy embarazada».


    Gregory ya no podía escapar de ahí, no podía apartar su mirada (que ya se había suavizado del todo) de la de Sarah. Lo tenía como quería: indefenso.


    —Tú deseabas tanto a este bebé, Greg, lo querías demasiado incluso antes de que naciera.


    —No.


    —Sí. Lo querías…


    —Sarah.


    —Y aún lo quieres.


    —Trataba de protegerte.


    —Protegerme de qué, amor ¿¡Protegerme de qué!?


    Gregory no contestó enseguida, se limitó a permanecer en silencio, mirando las profundidades azules de su par de ojos preferido. Los había visto llorar cientos de veces y los había secado otras cientos.


    Cerró los ojos soltando un suspiro y dijo:


    —De sufrir. Sufrir por algo que salió mal.


    Sarah le soltó la cara.


    —Sufrí de todas formas, no puedes ponerte tu capa de súper héroe y salvarme por siempre —abrió la puerta deteniéndose en el umbral—. Tratabas de protegerte a ti mismo, no querías sufrir lo que sufriste con tu padre —miró por encima de su hombro y notó que la espalda de Gregory se tensaba— ¿Dónde estás, Gregory? —dijo sin mirarlo— Me casé con el hombre más dulce de todo el planeta, no con el más tirano.


    Salió sin más, cerrando la puerta tras de sí y dejando a Gregory Gellar solo con su sombra de culpas.
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    Capítulo 18


    Gracias a Dios.


    Keyra no estaba en la habitación. Por lo tanto, el aire era respirable.


    Ginger se dejó caer de espaldas sobre el colchón con los brazos extendidos hacia arriba y cerró los ojos con fuerza.


    Incluso la parte trasera y oscura de sus párpados seguía recordando el rostro inquietantemente triste de Sebastian con más nitidez que si los tuviera abiertos. No podía soportar verlo tan roto.


    «Tal vez debas irte a casa, necesito estar solo un buen rato». Le había dicho. Ginger lo comprendía, pero aun así, se sintió mal al ser más un estorbo que un consuelo. Sebastian trató de suavizar sus palabras, incluso hizo un esfuerzo por sonreír y había dicho «nos veremos en la mañana».


    Comenzaba a cuestionarse si había sido una buena idea que Sebastian conociera a su familia… No, a su familia no, a su padre en específico.


    Algo extraño se le clavaba en la espalda. Deslizó una mano entre ella y el colchón sacando una gruesa carpeta forrada en peluche rosa. En el centro tenía bordada una enorme K con lentejuelas doradas.


    «¿El diario de Keyra?».


    ¡Jesús! De pronto las manos le quemaban como si estuviera sosteniendo la mismísima Biblia del Diablo.


    Miró furtivamente a su alrededor como si alguien la pudiera estar viendo y se sentó en el borde de la cama mientras abría la tapa con lentitud.


    Lo que vio en el interior la dejó tan sorprendida como desconcertada.


    La primera hoja era un boceto hecho a mano de una versión ficticia y estilizada del cuerpo femenino. La silueta parecía estar posando; con los brazos en jarras sobre su diminuta cintura y una pierna más adelante que la otra, como si caminara en una pasarela invisible. Lo que más la tenía fascinada era la originalidad con la cual los colores se mezclaban y se difuminaban en la ropa que vestía a la mujer. Era un atuendo extravagante de alta costura que jamás había visto en ningún desfile de modas, aún.


    Pasó la siguiente hoja con el crujido del papel y se encontró con la misma mujer, pero con otro guardarropa totalmente diferente, más sobrio, más casual, pero muy original. Tres hojas después lo supo, estaba frente al trabajo de un artista.


    Un estrepitoso sonido en la puerta la hizo pegar un salto y arrojó la carpeta lejos de sí. Todas las hojas se salieron de su lugar, cayendo como copos de nieve en la alfombra, desperdigándose por donde quiera.


    Desde el umbral de la puerta, Keyra observó horrorizada el descenso de las hojas y luego su furibunda mirada se oscureció al fijarse en Ginger.


    Avanzó lo más rápido que las muletas le permitían avanzar. Ginger ya se esperaba lo peor, la habían agarrado con las manos en la masa, se la había cargado a pulso.


    Pero en vez de jalarle las greñas, Keyra se dejó caer de rodillas y juntó las hojas con movimientos rápidos y torpes…como si el contenido fuera porno que tratara de ocultarle a una niña pequeña.


    —Eres una infeliz —dijo con la furia reprimida en su temblorosa voz— ¿¡Qué has hecho!? ¿Cómo te atreves? —chilló.


    —Lo siento.


    —¡No, claro que no lo sientes! ¡Eres una imbécil!


    Ginger de verdad que lo sentía, nunca creyó que eso fuera a ocurrir algún día, pero realmente estaba arrepentida con Keyra, sobre todo cuando se arrodilló para ayudarle a recoger y ella le arrebató las hojas violentamente. Vio su rostro enrojecido, pero algo le decía que no era de cólera. No, Keyra no estaba enojada, estaba avergonzada. Está bien, tal vez ambas cosas.


    Devolvió las manos a su regazo y esperó hasta que Keyra terminó de apilar desordenadamente todo en la carpeta, se levantó apoyándose en la cama y guardó todo en su bolso.


    Ginger vio que le había faltado una hoja que estaba bajo la cama.


    —Keyra…


    —Eres una maldita —masculló sin voltear a verla—. Está bien que siempre te he tratado como basura, pero nunca me he metido con tus cosas personales.


    Lo cuál era una reverenda mentira, pero Ginger reprimió las ganas de sacarle una lista de todo lo que Keyra le había echado a perder.


    —Dije que lo sentía.


    —¡Eso no vale! —se giró de súbito, y esta vez sí se veía enfadada.


    Ginger la miró a los ojos un momento antes de desviar la mirada, avergonzada.


    —Keyra, ¿qué es esto? —sacó el dibujo bajo la cama y lo sostuvo en el aire.


    Keyra agrandó los ojos y trató de arrebatárselo, pero Ginger la esquivó.


    —¡Dámelo!


    —No…


    —Diablos, te voy a matar, ¿por qué no?


    —Porque es precioso.


    —¿Qué?


    Dejaron de forcejear en el instante en que las fuerzas de Keyra parecieron desvanecerse.


    —¿Tú los hiciste?


    Las mejillas de Keyra se tiñeron de rosa y desvió la vista a otro lado.


    —Es lo más genial que he visto —continuó Ginger con voz absorta mientras observaba cada trazo, cada línea perfecta plasmada en el papel—. No sabía que tenías tanto talento.


    —Pues claro que no, inteligente, si ni mis amigas lo saben ¿crees que tú sabrías? —volvió a meterse en su arrogante papel.


    —¿Qué? ¿Pero por qué no saben?


    —Pues porque…porque… ¡Porque es algo de ñoñazos súper frikis! ¡Por eso!


    Ginger recordaría aquel momento para toda la eternidad grabándolo a fuego en su memoria. Keyra acababa de admitir que era una ñoñaza friki. O al menos eso dio a entender.


    —¿De qué te ríes? —espetó Keyra— No es gracioso, es mi ruina —por fin le arrebató el dibujo—. De todas las personas del mundo que pudieron haberse enterado, precisamente tuviste que ser tú —apuntó con un dejo de desprecio en la voz—, bicha rara.


    Ginger entornó los ojos.


    —Mira quién lo dice. La bicha rara que invierte sus tardes en dibujar en vez de practicar pasos de porrista como presuntamente dice.


    Keyra la fulminó con la mirada un momento antes de darse cuenta (sin admitirlo) de que tenía razón.


    Apuntó a la pelirroja con un dedo.


    —Pobrecita de ti si llegas a decir algo, ¿me captas? Y ni se te ocurra ir a llorar en los brazos de tu noviecito porque ni él podrá escucharte cuando tú grites y yo te esté torturando.


    Ginger se echó a reír. No podía creer que ya no la intimidaban sus amenazas.


    —¿Y luego? ¿mato un pollo o qué? —le empujó a un lado el dedo con el que la señalaba— ¿A quién le importa lo que la gente piensa? Eres tan superficial, tan incapaz de creer en ti misma.


    Creyó que Keyra le daría más guerra, pero se quedó viendo al piso como si mirarla a los ojos fuera darle la razón y no quisiera concederle esa satisfacción.


    «Keyra es humana» pensó Ginger «Y posiblemente una persona muy herida. Compensa el cariño que no le dan sus padres con la atención y el falso aprecio de la popularidad».


    Por extraño que pueda parecer, sintió el impulso de abrazarla, pero naturalmente no lo hizo, y no lo haría.


    Se aclaró la garganta y tomó suavemente el dibujo que Keyra sostenía entre sus dedos, esta vez se deslizó fácil, ya no opuso resistencia.


    —¿Sabes?, ni los tipos de Project Runway tienen tanto talento.


    Keyra levantó rápidamente la cabeza y la miró con ojos muy abiertos.


    —¿Tú crees? —dijo con renovado ánimo sentándose en el borde de la cama.


    Ginger esbozó una sincera sonrisa.


    —No, no lo creo, lo sé.


    Lo que Ginger no podía creer era que estaba tratando de levantarle el ánimo a Keyra ¡Keyra, la Megan Fox clonada! Por favor.


    La aludida se encogió de hombros y enarcó una ceja.


    —Ya sabes, todo lo que hago termina siendo fa-bu-lo-so.


    Ginger puso los ojos en blanco.


    —Tenía que salir tu lado engreído a arruinar el momento.


    Keyra sonrió con sorna y chasqueó los dedos.


    —Que la envidia te corroa no es mi problema —repuso, pero esta vez no lo decía con el afán de molestar o herir, había sonado como…como una broma.


    ¿Estaba bromeado con Ginger?


    Se dieron cuenta de eso al mismo tiempo en que se sostuvieron la mirada y dejaron de sonreírse gradualmente.


    Ginger se movió incómoda y Keyra carraspeó.


    —Como sea, no digas nada de esto, si no, ya sabes…


    Ginger asintió distraídamente.


    —Está bien pero, tratándose de ti no creo que sea tan mala idea mostrarle a los demás tus talentos —propuso Gin—, es decir, podrías tirarte un pedo y aun así lo verían como una gran hazaña, te alabarían.


    Keyra arrugó la nariz.


    —Eres tan desagradable ¿Así conquistaste a Sebastian? Vaya, le deben gustar las guarras —enarcó las cejas— ¡Y para tu información yo jamás me he tirado ningún pedo!


    Sí, claro.


    —Además —continuó Keyra—, no tienes ni idea de cómo es el círculo de los famosos —se inclinó hacia adelante y Ginger hizo lo propio para escuchar—. Si te descuidas, por muy insignificante que sea el error, hacen de tu reputación una papilla. Primero te aplican la ley del hielo, luego difunden horribles rumores sobre ti y por último, te exilian del círculo y nunca, nunca podrás regresar… —dijo sombríamente.


    Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Ginger. Keyra parecía estar contando una historia de terror de esas que relatan en los campamentos escolares de noche, en medio del bosque, solo le faltaba estar a oscuras y sostener una linterna bajo la barbilla. «… y por último, si los viajeros se adentran demasiado en el bosque, la bruja Turuleca los secuestra y jamás, ¡jamás!, podrán regresar…». Algo así se imaginaba.


    Rió nerviosamente.


    —Eso no es cierto —replicó Ginger—, yo jamás he conocido a ningún exiliado que viva para contarlo.


    —Oh, mi pobre y pequeña inocente, pregúntale a Edmund Straford.


    Esperen… rebobinando:


    «Pregúntale a Edmund Straford».


    «Pregúntale a Edmund Straford».


    «Pregúntale a Edmund Straford».


    ¿Edmund Straford? ¡El dientes de satélite espacial, capitán del equipo de ajedrez!


    La Santa Virgen.


    A Ginger se le trabó la mandíbula de tanto abrirla, pero consiguió decir:


    —¿¡Edmund era popular!? No-puede-ser, Dios mío.


    —Créelo —sonrió Keyra con suficiencia y placer.


    —¿Qué hizo?


    —¿No es obvio? —enarcó una ceja— Lo descubrieron en una de esas reuniones para frikis de Dragones y mazmorras en donde se disfrazaban de mago o elfo, repetían hechizos de Harry Potter, jugaban juegos de mesa raros, leían cómics, coleccionaban figuras de Pokémon y adoraban Star Wars como una religión.


    —Lo siento, dame un minuto, sigo sin creerlo —se llevó una mano a la frente—. Edmund ni siquiera parece que haya tenido otra vida, apenas habla, no puedo creerte.


    Keyra se examinó las uñas, alejando la mano de su rostro para verlas mejor mientras abría y juntaba los dedos.


    —Sí, bueno, yo misma me encargué de que no quedara nada de su autoestima, prácticamente le lavamos el cerebro a él y luego a todo el mundo con el rumor de que aún mojaba la cama.


    —Keyra…


    —¿Sí?


    —Edmund sí moja la cama, tiene un problema urinario, está enfermo.


    — Oh… —compuso una leve mueca de asco y luego se encogió de hombros— Eso explica por qué se cambiaba constantemente los pantalones. Entonces sí valió la pena exiliarlo, pero te repito, si dices algo de esto —dio una palmada a su peluda carpeta—, me obligarás a ser mala contigo, y estoy dispuesta a hacer lo que sea por mantener mi reputación. No quiero tener que volver a defenderme como la última vez en que casi me echan, es todo lo que tengo, ¿entiendes? No puedo perderlo por ningún motivo.


    ¿Que casi la echan?


    El que Keyra le estuviera confiando algo tan personal hacía que todas las atrocidades que había contado sobre Edmund y todas las amenazas se vieran reducidas a un pequeño caparazón cuya función era proteger a una frágil y débil mariposa de cristal.


    En algún lugar de su cabeza, Keyra no le pareció tan mala después de todo. Era tan indefensa que incluso Ginger podría quebrarle un ala si así lo quisiera.


    Pero Ginger no era Keyra.


    Ni siquiera ella se merecía que le hicieran daño, aunque lo hubiera hecho a otros. Como cuando en secundaria le metió a Ginger en el escote de la blusa una de las ranas de la clase de ciencias.


    —A veces pienso —continuó mirando más allá de Ginger, hacia la ventana— que todo sería más fácil si fuera tan normal como cualquiera, si fuera como tú —Ginger agrandó los ojos ¿Había escuchado bien?—. Podría mostrarle a todos lo que me gusta hacer —abrió la tapa de la carpeta—, y todos querrían que les diseñara su guardarropa, sería igual o más famosa —cerró la tapa súbitamente—, pero en este momento, a estas alturas, me arruinaría —miró a Ginger y algo muy parecido a una leve sonrisa se dibujó en sus labios—. Sí, ser tú sería aburridamente más sencillo.


    —Oh, hazme caso, no quieres ser la mascota del equipo —agitó una mano quitándose importancia, pero la verdad es que por dentro se le había inflado su apachurrado ego.


    Keyra se encogió de hombros.


    —Sí, tienes razón, ese horrible disfraz debe oler a muerto.


    Bueno, el ego fue lindo mientras duró.


    —Dios, ya no me recuerdes, ni siquiera he lavado esa cosa. Por dentro debe oler a vómito.


    Keyra se dio unos golpecitos en la barbilla.


    —Hum… ¿Puedo verlo?


    Ginger vaciló un momento.


    —Supongo que sí.


    Se levantó del suelo y empezó a buscar en el fondo del clóset hasta que dio con una enorme bolsa de basura. La abrió y un momento después la arrojó al piso mientras arrugaba la nariz.


    —¡Puaj!, creo que ya se pudrió.


    A Keyra le llegó el letal tufo un minuto antes de que le dieran arcadas y se tapó la nariz.


    —Eso está del culo ¡Ya tíralo!


    —No seas tonta, Keyra, es mi uniforme.


    —Yo preferiría hacerme una mascarilla con tierra de panteón agusanada antes que ponerme esa porquería.


    Ginger pateó ligeramente la bolsa sin que Keyra se diera cuenta.


    —¡Mira, está vivo!


    La víctima pegó un grito en el cielo mientras Ginger estallaba en una carcajada.


    —¡Cállate, perra! No me hizo gracia —le arrojó una almohada a la cabeza.


    Ginger se la apartó de la cara y miró a Keyra, sonreía con los ojos y un momento después, ambas estallaron en una carcajada espontánea.


    Cuando todo hubo terminado, Ginger tomó la bolsa, haciéndole un nudo en el extremo y avanzó hacia la puerta.


    —¡No! ¿A dónde lo llevas? —exclamó Keyra.


    —Tienes razón, debo tirarlo. Pediré otro disfraz al entrenador.


    —Tal vez yo podría…


    —¿Sí? —se volvió.


    Keyra suspiró ruidosamente.


    —Solo estaba pensando que tal vez yo podría hacerle algunas modificaciones, ya sabes, para que no parezca tanto un camarón podrido —bajó la voz gradualmente, pero Ginger la escuchó perfectamente.


    Keyra Ivette Stevens, la abeja reina, capitana del equipo de porristas y la chica más cotizada de Dancey High, descendía de las alturas de la cadena alimenticia solo para ayudar a Ginger Vanderbilt.


    Ya podía infartarse tranquilamente.


    —Sería un verdadero honor —sonrió de oreja a oreja.


    Ya no deseaba ni necesitaba ser amiga de Keyra para sentirse que era alguien, pero sin duda, habían limpiado un poco la telaraña entre ellas.


     


    ***


     


    Viernes por la tarde.


    A pesar de que había dejado de nevar, el ambiente aún era fresco, pero el calor que emanaban los cuerpos en multitud aumentaba considerablemente la temperatura que marcaba el termómetro.


    Visto desde arriba, las calles aledañas a Dancey High estaban atestadas de pequeños puntos rojos y amarillos.


    Todos los patios (incluido el aparcamiento) estaban sumergidos en un ambiente caótico: chicos pintándose la cara los unos a los otros con pintura amarilla y roja; unos cantaban, otros reían a carcajadas; algunas chicas daban los últimos retoques con rotulador y listones a sus carteles, el ochenta por ciento decía «Sebastian, cásate conmigo», «Mi cama te espera, Sebas», «Te amo Sebastian» y «Soy la verdadera Ginger», el veinte por ciento restante estaba dedicado a todo el equipo de rugby en general. Las masas se movían de aquí para allá, ansiosos, excitados; algunos se habían pintado el número de su jugador favorito en la espalda de la playera, otros corrían las apuestas; la mayoría de los participantes votaban por que los Leones de Eton les patearían el trasero a los Escorpiones de Dancey High…otra vez. Los miembros de la banda ya estaban vestidos con sus ridículos trajes de soldaditos del elenco del Cascanueces mientras afinaban sus instrumentos y las porristas calentaban músculos en el césped.


    Sebastian tuvo que aparcar el Lamborghini varias calles atrás; el tráfico era peor que en el centro. Tomó la bolsa Adidas con el uniforme adentro y caminó lo que restaba de trayecto.


    Seis enormes autobuses esperaban frente a la escuela para transportar a los alumnos hacia Eton, donde sería el partido.


    Los nervios comían su carne viva. Eton siempre había ganado la final, y encima tenían la ventaja de estar en casa.


    Desde el comienzo, solo se había presentado a los entrenamientos a regañadientes por petición del entrenador Callahan, si tan solo el condenado hombre no inspirara tanta lástima, ni siquiera estaría ahí, estaría en el cine con la cabeza de Ginger recargada en su hombro, tal vez ni siquiera estarían viendo la película… Pero en los últimos días, la idea de ganar el partido de ese día se le había metido entre ceja y ceja, instándolo a querer dar lo mejor de sí mismo.


    Se abandonaría en el campo. Tenía que distraerse de la tensión que se vivía en «su casa» de alguna manera.


    Estiró el cuello para buscar a Ginger, pero todas las cabezas le parecían iguales.


    Divisó al entrenador Callahan emergiendo por encima de las cabezas (seguramente se había subido en algo), iba ataviado en un traje de ejecutivo gris y corbata a rayas rojas y amarillas tan apretada en el nudo que le hacía parecer que tenía la cabeza directamente pegada a los hombros. Parecía estarse rostizando con esa ropa porque constantemente se secaba la brillante calva con un pañuelo.


    Levantó un megáfono y vociferó:


    —¡Silencio todos! —naturalmente, nadie le hizo caso— Los miembros de la banda suban al tercer autobús. Repito: los miembros de la banda suban al tercer autobús.


    Lo único que ocasionó fue más caos, los de la banda se dispersaron tratando de llegar al autobús y terminaron perdiéndose en la multitud.


    —Entrenador, deme eso —la voz de la directora Foutley se escuchó débilmente por el megáfono.


    Callahan miró hacia abajo y frunció el ceño.


    —Puedo controlarlo, directora Foutley, no intervenga —dijo eso en son de burla. Todos podían escuchar la conversación.


    Las manos de la directora emergieron a la superficie de las cabezas y posaron sus garras en el megáfono.


    —¿Controlar? ¿usted? ¡Mis polainas! Traiga eso, yo me ocuparé.


    Después de un intenso y poco discreto forcejeo, la directora Foutley se salió con la suya, subió un pie a lo que sea que estaba sosteniendo a Callahan, se agarró de su brazo y cuando logró encontrar el equilibrio, lo apartó de un empujón.


    —¡Matanga! —le gesticuló mientras sonreía y se estiraba la falda ceñida de su traje de ejecutiva hacia abajo. De su cuello colgaba una bufanda roja y amarilla—. Probando, probando, uno, dos, tres, cuatro, ¡cinco seis siete ocho nueve diez!


    «Es un megáfono, idiota, no un maldito micrófono». Pensó Callahan poniendo los ojos en blanco.


    La directora se aclaró la garganta y dijo:


    —¡Atención!, parecen un montón de ganado. ¿No oyen que les están hablando?


    Santo remedio. Todos dejaron de hacer lo que estaban haciendo y las cabezas se elevaron hacia la directora.


    El conocido sentimiento de autosuficiencia y poder le llenó los pulmones mientras los observaba desde arriba.


    —Perfecto —musitó antes de acercar el megáfono a los labios pintados de carmín—. Muy bien, los miembros de la banda, al tercer autobús —dijo con un repentino tono de voz amable e hizo un gesto con la mano señalando el autobús a su espalda—. Moviditos, no podemos llegar tarde. ¡Háganse a un lado los demás! No estorben —los alumnos protestaron por lo bajo y se movieron perezosamente.


    Poco a poco, el resto del alumnado llenó los autobuses restantes. Las porristas seguían creyendo que no las merecía ni el suelo que pisaban, así que se rehusaron a subir a los autobuses como el resto de los mortales y rentaron una limosina que esperaba al final de la caravana.


    El suelo de Dancey High terminó luciendo como si por ahí hubiera pasado el carnaval de Río de Janeiro.


    Los jugadores fueron los últimos en subir al autobús que encabezaba toda la escolta.


    Callahan sostenía un portapapeles en la puertecilla y estaba visiblemente nervioso.


    Uno a uno nombró a los chicos de la lista para asignarles un lugar en el autobús.


    —¡Gellar! —miró alrededor en busca de la mata de negros cabellos con la que siempre identificaba rápidamente a Sebastian. Lo divisó a pocos metros—. ¡Gellar! ¿Estás sordo?


    Sebastian dio un respingo y se volvió.


    —Lo siento, aún no me acostumbro al apellido.


    Callahan le lanzó una mirada de desaprobación y negó con la cabeza.


    —Tonterías. ¿Dónde está la mascota? —dijo mientras apuntaba algo en la lista.


    Sebastian enarcó las cejas.


    —Disculpe, ¿la qué?


    —La mascota, hijo, la mascota del equipo, este…


    —¡Ginger! —levantó los brazos exasperado. Odiaba que algunos se hicieran los disléxicos y no llamaran a su novia como era debido, de haber sido otra persona ya le hubiera enterrado el puño, pero no era tan necesario ser salvaje—. Se llama Ginger, y no, no sé dónde está —la preocupación pasó a transformarle los rasgos—. No la he visto.


    Le pesaba la forma en la que la había despedido el otro día de su casa. No se habían visto desde entonces porque él estaba ocupado con los entrenamientos y llegaba prácticamente desmayado a casa como para llamarla.


    Callahan masculló algo ininteligible.


    —Diablos, ¿y Magda?


    —Tampoco sé dónde está, no la he visto —replicó encogiéndose de hombros. Esas mujeres querían sacarle canas prematuras.


    El entrenador levantó un brazo, jalando la manga de la chaqueta para poder verse el reloj.


    —Diablos, es muy tarde, debemos irnos con o sin ellas —se rascó la calva e hizo una mueca— Agg, ¡mujeres! Todas son iguales —y soltando un diccionario de maldiciones subió al autobús.


    Sebastian fue tras él, no sin antes echar un último vistazo por encima de su hombro.


    Soltó un profundo suspiro.


    «¿Dónde estás?».


     


    ***


     


    Colegio del Rey de Nuestra Señora de Eton, el colegio más famoso del mundo donde la disciplina es total. Cede de la élite masculina británica. Lugar prestigioso y sumamente exclusivo con magníficas instalaciones.


    A lo largo de los años, sus macizas y ornamentadas puertas de madera habían visto pasar un gran número de conocidos alumnos; príncipes, realeza de todo el mundo, ministros, héroes militares, actores de fama mundial, hijos producto de minuciosa selección genética, los grandes, los pudientes y los anarcos.


    Así es como era. La opulencia tenía un nombre: Eton.


    …Ah, y luego estaba Dancey High:


    —Eh, Brandon, Dizzy se tiró un pedo —le dijo Kevin Taylor, asomándose sobre el respaldo de su asiento.


    —No jodas, abre las ventanas —se quejó entre estruendosas carcajadas mientras se tapaba la nariz formando una pinza con los dedos—. Está de la mierda —agitó una mano, abanicando el aire.


    —Siente el olor de la naturaleza, hermano —replicó Dizzy aspirando ruidosa y profundamente—. Siéntelo.


    —Ay, ¡malos! ¡Dejen de aventarme bolas de papel ensalivadas! Los voy a acusar —pataleó Charles (alias Connie) en su asiento.


    —Erick, llevas horas rascándote el culo, ¿lo tienes irritado?


    —¿Y a ti qué, idiota?


    ¡Ah! Sebastian llevaba casi una hora sentado, escuchando mil y un tonterías guarras.


    Y no es que él fuera una hostia consagrada nadando en el cáliz de Cristo, pero aún tenía algo de pudor.


    En un intento por aislarse del ruido, se arrellanó en el asiento, cruzándose de brazos y bajando la visera de la gorra hasta ocultar su rostro, pero fue imposible; a su lado tenía a Edmund Straford, que no dejaba de sorber saliva y moco, además tenía esa respiración tan ruidosa y flemosa.


    El camión aparcó en la espléndida calzada de adoquín frente a Eton.


    —Órale, hermanos, llegamos a Hogwarts.


    Alguien le dio un zape a Dizzy.


    —Hogwarts no existe, idiota.


    Bajaron del autobús después del entrenador Callahan.


    Sebastian alzó la barbilla y el intenso brillo del sol lo cegó, obligándolo a entrecerrar los ojos. Soltó un silbido de admiración ante la mole de ladrillo rojo que se alzaba y extendía ante sus ojos. Tuvo que voltear lentamente de derecha a izquierda porque la vista panorámica no le era suficiente para abarcar todo el edificio.


    Había un montón de camionetas de televisoras locales y una de ESPN.


    Genial. Fantástico. Si perdían, lo harían a nivel mundial.


    El silencio inmaculado fue remplazado por la bulla a medida que Dancey High se adueñaba de la calzada.


    Las dobles puertas en forma arcada se abrieron de par en par con el rechinido de las bisagras y los Escorpiones se abrieron paso entre la muchedumbre hasta internarse en el vestíbulo. Todo el interior tenía pinta gótica, como de catedral antigua bien conservada.


    Los alumnos de Eton que se cruzaban por su camino se detenían en los pasillos para mirarlos con desconfianza y desdén. Todos ellos altos (de metro noventa en adelante).


    «Dios, ¿qué les daban de comer?» Sebastian se sentía una pulga con su miserable metro ochenta y ocho.


    Lo que más destacaba era el aire de autosuficiencia con el que portaban su uniforme que, no podía tacharse de otra forma más que de extraño.


    El cabello pulcramente peinado hacia un lado, chaleco, pajarita blanca, moño al cuello, algunos llevaban frac, pero otros portaban una capa negra sobre los hombros.


    Sebastian sintió una mano huesuda apoyarse en su hombro.


    —Hermano, te lo dije, ¡es Hogwarts! Mira todos esos uniformes de Harry Potter, ¿crees que alguno me deje tocar la tela?


    —No Dizzy, no lo creo, pero baja la voz, nos están mirando extraño.


    —Ay, que guapos están todos. ¡Hola! —saludó Charles (alias Connie) con la mano mientras aleteaba las pestañas.


    —Bah, bola de maricas es lo que son todos —masculló Brandon a su espalda.


    —¡Brandon! —le advirtió Callahan por encima del hombro.


    El entrenador y la directora Foutley tuvieron que fingir que se llevaban de maravilla cuando intercambiaron saludos con el director de Eton, el Doctor Percy Harrison.


    Tal vez las ideas de Dizzy lo estaban volviendo paranoico, pero Percy Harrison compartía un vago parecido con Albus Dumbledore, el director de Hogwarts, solo que con la barba recortada.


    Sebastian se rio internamente.


    «Lo que hacen los nervios, que tontería».


    Camisetas ajustadas, mangas de comprensión, musleras, bucales, vendas, pantalones cortos. Los llevaron al área de vestidores donde la carne y los músculos brillaron como satén bajo las luces fluorescentes del techo… A excepción de la escualidez de Dizzy, Edmund y los pechos caídos de Charles (alias Connie) que tanto se empeñaba en ocultar pudorosamente con el brazo como si fuera una chica.


    Se encontraban en diferentes grados de desnudez y se hacían bromas golpeándose el trasero con toallas como si fueran látigos.


    Sebastian iba de un lado a otro a lo largo de la banca que dividía la habitación. Solo traía puestos los pantalones cortos amarillos que no dejaban ninguna línea de su anatomía masculina a la imaginación.


    El equipo no estaba completo, faltaba Magda, sin ella no podrían jugar…y faltaba Ginger. Lo qué más le inquietaba era que tampoco había visto a Gerald, se suponía que estaba con Magda resolviendo asuntos legales, pero debieron haber vuelto desde el día anterior ¿Y si les había pasado algo?


    Se estremeció.


    Pidió un celular prestado a uno de los chicos y marcó el número de Ginger. Esperó con el auricular pegado a la oreja mientras se mordisqueaba la uña del pulgar, pero se rindió cuando saltó la contestadora.


    «…deje su mensaje después del tono: Biip».


    No dejó ningún mensaje.


    De repente, se escuchó el amortiguado eco reverberante y grave de los altavoces emitiendo Pump it de los Black Eyes Peas.


    —Damas y caballeros —dijo una alegre voz masculina por encima de la canción— ¡Tomen sus asientos y prepárense porque esto está a punto de comenzar! —los gritos y vítores era demasiado audibles y el techo tembló, balanceando las lámparas. Supo de inmediato que estaban debajo de las gradas.


    La puerta del vestidor se abrió, azotándose contra la pared y entró Callahan hecho un sudoroso manojo de nervios.


    Dirigió una mirada desquiciada que abarcaba a todos, sin mirar a nadie en particular, y levantó las manos.


    —¿Por qué todavía no están listos? ¡Chicos, muévanse! Esto no es una pastorela de primaria, es rugby ¡rugby! —dio un par de palmadas y luego señaló hacia atrás con el pulgar— Salimos en cuanto acabe el espectáculo previo, que es más o menos —echó un vistazo fugaz a la esfera de su reloj— ¡Dentro de nada!


    Todos parecieron tomar las cosas en serio de un momento a otro. No se escuchó más que el susurro de la ropa y los golpes metálicos de los casilleros.


    —Entrenador, ¿yo también tengo que usar esto? —preguntó Charles, levantando el abultado protector genital entre el índice y el pulgar como si fuera radiactivo.


    Callahan se dio una palmada en la frente, luego pasó un brazo sobre los hombros de Charles e hizo ademán de apartarlo de los demás para hablar en privado.


    —Escucha, hijo —repuso aparentemente tranquilo—. Quiero suponer que estás en pleno uso de tus facultades mentales y eres consciente de que, a pesar de todo, eres un macho, y tienes cuerpo de hombre, ¿no?


    Charles se encogió de hombros haciendo una mueca de pesar.


    —Ahora, no te pido que milagrosamente te conviertas en heterosexual; bien sabe Dios que no lo harás, pero por el día de hoy; solo por el día de hoy, siéntete hombre —tomó el protector genital y lo sacudió frente a los ojos de Charles—. Ser hombre implica el privilegio de cargar con bolas. ¡Y si tienes bolas debes protegerlas con toda tu vida como si fueran los ovarios que no tienes! —le estampó el protector contra el pecho y avanzó al centro del vestidor dando palmadas.


    —Vamos, chicos, ¡vamos! Se acaba el tiempo.


    —Entrenador.


    —¿Qué quieres, Sebastian? Brandon, te pusiste la camiseta al revés —apenas miró a Sebastian antes de seguir presionando al equipo.


    —Tengo que hablar con usted…


    —Lo que sea, después del partido. ¡Eh, Dizzy! No puedes jugar en chanclas.


    —Pero cuál partido, sin Magda ni siquiera podremos…


    Callahan se subió en la banca central y puso los brazos en jarras. Sebastian tuvo que tragarse sus palabras al comprender que el hombre no le había prestado la más mínima atención y no se la prestaría.


    Callahan se metió el índice y el pulgar a la boca y emitió un agudo silbido.


    Los chicos dieron un respingo y se volvieron hacia su entrenador con las barbillas levantadas.


    —Chicos, estoy harto de repetirles el mismo discursito motivacional que sé que les entra por un oído y les sale por el otro —empezó después de mirar a cada uno—, pero creo que ustedes están más hartos de perder contra los estirados de Eton —algunos se miraron entre sí y asintieron—. Muchachos, hoy será diferente —los juveniles ojos miraban con una chispa de esperanza—. Hoy, si perdemos, nos humillaremos a nivel mundial —levantó el índice con firmeza— ¡Y esa es la diferencia! Así que péinense, están los reporteros y comentaristas de ESPN.


    Sebastian casi se tira al suelo para convulsionarse de la risa, ¡pero qué discursazo! Así cualquiera gana. Sí, cómo no.


    Y qué decir de los demás. Bastaba con echar un vistazo a sus rostros desconcertados para saber que eso no era lo que necesitaban escuchar. Se habían partido el lomo y habían soportado el geniecito de Callahan como para que en la precisa hora, viniera y dijera «Péinense, están los de ESPN».


    Por otro lado, ¿para qué se iban a engañar?


    Ganarle a los Leones de Eton jamás había sido posible con el equipo original de Dancey High, menos aun cuando la mitad estaban lesionados y tenían umpalumpas de reemplazo.


    Sebastian entornó los ojos y abrió la boca para decir algo pero Brandon se adelantó:


    —¿De verdad cree que vamos a perder? —inquirió visiblemente ofendido.


    —¿Y tú no? —replicó Callahan sagazmente, enarcando una ceja.


    ¿A dónde quería parar Callahan?


    La pregunta tomó por sorpresa a Brandon, se quedó callado con la mirada fija en el entrenador y luego la desvió al suelo.


    —Entonces… ¿entonces por qué nos hizo trabajar tanto si de todas formas vamos a perder? —dijo Morgan, otro de los chicos, en tono lastimero.


    Callahan lo apuntó con el dedo.


    —¡Eso es! Escúchenlo, él sí que tiene toda la razón —extendió los brazos a los lados golpeándose el costado de los muslos cuando los dejó caer— ¿Qué estamos haciendo aquí si de todas formas nos patearán el trasero? Podríamos evitarnos toda esta vergüenza retirándonos y perdiendo dignamente por default.


    —¡Oiga, eso es muy cruel! —chilló Charles (alias Connie).


    El entrenador se encogió de hombros e hizo una mueca.


    —Sé que no es lo que sus oídos quieren escuchar, pero es la verdad. Dejen de quejarse como nenas. ¡Crezcan! Vuélvanse hombrecitos ya, y vámonos a casa —bajó de la banca y se abrió paso entre los hombros caídos y las caras desilusionadas de su equipo.


    El silencio era total. Fúnebre. Mortal.


    Abrió la puerta pero una voz lo frenó en el umbral.


    —No.


    Callahan miró por encima de su hombro primero y luego se volvió por completo, cruzando los brazos sobre su ancho pecho.


    Sebastian se había puesto frente a sus compañeros y miraba al entrenador con ojos entornados por la determinación.


    —¿No qué?


    —No nos vamos a ningún lado —echó un fugaz vistazo por encima de su hombro, pero nadie había dado un paso adelante para apoyarlo, ni siquiera Brandon.


    Puso los ojos en blanco mentalmente y cambió su peso de un pie a otro.


    —Sí, ya veo cómo te apoyan tus compañeros —se burló Callahan.


    Esas palabras irritaron a Sebastian más de lo que su control podía soportar. Quería golpear a Callahan hasta dejarlo en el suelo. Pero una vez más, contuvo las ganas.


    Se volvió hacia sus compañeros y los fulminó con la mirada.


    —Son increíbles. Ladran pero no muerden. Patéticos —masculló y luego se dirigió a Callahan—. Y usted, puede que manipule a los demás y pisotee sus ganas de triunfo, pero a mí se me resbalan sus palabras.


    Murmullos y susurros a su espalda.


    Sebastian dio otro paso al frente; su presencia parecía más imponente ahora, y continuó:


    —Voy a decirle algo, y no me voy a arrepentir de ninguna palabra, pero disculpe si soy muy directo —dijo en ese tono de reprimida irritación que siempre lograba poner los pelos de punta y dejaba muy claro el mensaje de «A este hay que hacerle caso, no está de humor»—. Primero, le recuerdo que yo nunca tuve intención de unirme a este equipo de mierda, si estoy aquí es porque usted me rogó de rodillas y la verdad, sentí lástima.


    Las facciones de Callahan se endurecieron pero no dijo ni una sola palabra.


    —Segundo, no perdí el tiempo a lo retrasado mental soportando su patética humanidad y jodiéndome el lomo para que al final todo se vaya al traste, solo porque nuestra inminente derrota será transmitida a nivel mundial.


    Avanzó lo que restaba para estar frente a frente a Callahan, al que en realidad tuvo que mirar desde arriba por su altura.


    —Y tercero, me importa un soberano pito lo que piense, porque soy capaz de salir a jugar yo solo contra quince gorilas. Ahora apártese, me está estorbando y tengo un maldito partido que perder.


    Callahan se esforzaba por mantenerse firme y severo, pero la mezcla de desconcierto, confusión, furia y sorpresa bailaba en sus ojillos de hurón.


    Se sostuvieron la mirada un tenso rato antes de que el hombre vacilara y se hiciera a un lado.


    Justo cuando Sebastian salía, una mano se posó en su hombro. Miró por encima y casi se echa a llorar de alivio al ver a Brandon dirigiéndole una mirada de aprobación y apoyo.


    Parpadeó varias veces para asegurarse de que su mente no le estuviera jugando ninguna broma visual de mal gusto, pero el rubio seguía ahí, y una curvatura muy parecida a una sonrisa asomó en sus labios.


    —¿Quién te crees que eres para ser el único guapo que salga en televisión, cabrón?


    Sebastian le regresó la sonrisa y lo golpeó amistosamente en el brazo.


    —Oigan, nenas —se acercó Kevin Taylor—, yo también estoy condenadamente guapo.


    —Pues yo no estoy tan carita linda, pero si estoy bien bueno —exclamó un chico desde atrás.


    Una ola de risas quebró el frágil material con el que estaba hecha la tensión del ambiente.


    Los chicos se arremolinaron alrededor de Sebastian, apoyando las manos en sus hombros y dándole amistosos golpes en el brazo.


    —Eso es hermanos; amor, paz y porros —Dizzy los envolvió a todos con sus larguiruchos brazos.


    —¡Qué lindo!, yo también necesito un abrazo —Charles los apachurró a todos con fuerza y apoyó la mejilla en uno de ellos como si estuviera abrazando una almohada.


    Edmund temió por su vida y no se metió en el comprimido círculo en forma de albóndiga humana, pero consiguió permanecer cerca y sonreír todo lo que sus metálicos aparatos dentales le permitían.


    —Charles, animal… —dijo Brandon con voz estrangulada— Estamos matando a Sebastian, quítate.


    Los soltó y todos pudieron respirar. Estaban sonrojados y tenían los ojos vidriosos por la euforia.


    Alguien comenzó a aplaudir lenta y estruendosamente, soltando una sutil risa entre dientes. Buscaron alrededor la fuente de la burla y encontraron a Callahan, aun en la puerta, sonriendo como si algo le hiciera gracia.


    —Bravo, bravo, bravo —dijo insulsamente—. Eso fue muy conmovedor, casi me hacen llorar —concluyó haciendo aspavientos.


    Sebastian avanzó un paso para salir a enfrentarlo, pero Brandon apoyó una mano en su pecho deteniéndolo y fue él quien dio la cara.


    —¿Se ha vuelto loco? ¿Por qué actúa tan raro de repente? ¿Eh? —lo apuntó con el dedo—. Si tiene algún problema con alguno de nosotros, dígamelo en mi cara, ¿estamos? —enarcó una ceja— Y ahora, quítese de en medio o lo quitamos nosotros.


    Callahan ensanchó su fea sonrisa y se enderezó.


    —Perfecto, eso me encanta.


    Brandon compuso una mueca de confusión.


    —¿Qué?


    —Eso es… ¡Eso es maldita sea! ¡De eso estaba hablando!


    —Entrenador…


    —Esa es la actitud. ¡Así me gusta! Sebastian, bastardo, recuérdame besarte los pies cuando todo esto termine ¡Eso es! ¡En tu cara, Eton!


    Callahan había enloquecido. Daba golpes a puño cerrado al aire mientras decía cosas que nadie entendía.


    Una vez que se hubo calmado su excitación, sacudió la cabeza como un perro mojado y soltó un resoplido absuelto.


    Cuando levantó la vista, catorce pares de ojos horrorizados lo miraban con la boca abierta.


    Avergonzado, se aclaró la garganta con la poca dignidad que aún le quedaba.


    —Chicos —empezó sin atreverse a mirarlos directamente—, esto es justo lo que yo quería de ustedes. Felicidades. Aprobaron.


    Más muecas de confusión. Todo era muy bizarro.


    —¿Aprobar qué? ¿De qué habla?


    El hombre no contestó de inmediato, esbozó una sonrisa, entrelazó las manos en la espalda y a ritmo lento se abrió paso entre los chicos.


    —Allá afuera —señaló vagamente mientras seguía de espaldas— se enfrentaran contra el mejor equipo al que se hayan enfrentado —se volvió al llegar al otro extremo—, y quiero que salgan y lo den todo. Quiero que los bloqueen como si fueran de piedra — su voz ganaba intensidad conforme hablaba y puntualizaba sus palabras golpeándose la palma con el puño contrario—. Que tacleen a cualquiera que se interponga en su camino. ¡Quiero que corran, pasen, enlódense, lastímense, tírense, levántense, suden sangre, fractúrense, muéranse, anoten y ganen! —hizo una pausa— Chicos, yo sé que no me tienen en un pedestal. Yo sé que no soy un tipo muy agradable. Yo sé que mi objetivo no ha sido ni será ganarme su aprecio. Yo sé que probablemente soy la persona que más odien en este momento ¿Pero saben qué? Me importa un comino. Yo confío en ustedes, ya quiten esas caras; es la verdad… y quiero que confíen en ustedes mismos. Estamos aquí porque ningún otro equipo pudo. ¿Es que nunca lo ven? ¡Somos capaces! ¡Tenemos potencial! ¡Somos fuertes! ¡Siempre hemos llegado hasta acá! Que nos han pateado el trasero, ¡sí!, nos lo han pateado. Que nos han humillado, ¡sí!, nos han humillado. Que hemos fallado, ¡sí!, hemos fallado una y otra y otra vez... —tomó aire e infló el pecho—, y si el destino dispone que tenemos que fallar de nuevo, fallemos, pero fallemos con éxito.


    Apenas la voz de Callahan se extinguió, hubo silencio total, salvo por la amortiguada canción de rock que sonaba en el exterior y el zumbido de las lámparas fluorescentes.


    Justo cuando creyó que su discurso de corazón no había logrado recuperar los ánimos y se disponía a sudar nervioso… Sebastian dio una palmada.


    Y luego otra.


    Y otra.


    Y otra.


    Hasta que fue ganando velocidad y se convirtió en un aplauso constante y fuerte.


    El resto vaciló un momento antes de romper en una calurosa ola de aplausos, gritos de guerra y vítores.


    Callahan estalló en una carcajada de alivio y se acercó a los chicos estirando un brazo hacia el centro con la palma hacia abajo.


    —Muy bien, señoritas, llegó la hora de ensuciar nuestros lindos tutús. ¿¡Quién está conmigo!?


    Una mano grande y fuerte se posó sobre la de Callahan; la de Sebastian, y sobre esta la de Brandon, y sobre la de Brandon el resto.


    Con los ánimos en su punto de ebullición, empujaron las manos unidas, hacia abajo y hacia arriba, rugiendo con el alma todos al mismo tiempo:


    —¡UNO, DOS, TRES, ESCORPIONES!


     


    ***


     


    —Damas y caballeros, con ustedes: ¡Los Escorpiones de Dancey High! —exclamó alargando las vocales la voz masculina de los altavoces.


    Salieron en tropel por un túnel subterráneo hacia el campo y la luz resultó blanca y cegadora al principio, pero en cuanto pisaron el césped sintético, todo estuvo demasiado claro.


    La gente enloqueció, gritando y gesticulando como locos; se escucharon trompetas y tambores improvisados desde las gradas. Gritos. Vítores. Silbidos. Bulla. Pompones. Porristas. Los confetis volaban y la gente de las gradas saltaba. Los flashes de las cámaras resplandecían.


    Sebastian podía sentir cómo temblaba el suelo bajo sus pies. Dancey High era muy ruidoso a donde quiera que fuera, pero en ese lugar, el sonido era diez veces más potente. Incluso el campo era más grande y tenía una pantalla gigante en un extremo.


    Los alumnos de Eton en las gradas eran puntos morados y naranjas en minoría, ya que no tenían tantos alumnos, pero eso no los intimidaba. Podrían ser pocos, pero tenían al mejor de los dos equipos en el campo.


    Los instrumentos de la banda se mezclaban con el ensordecedor ruido, inyectando adrenalina en sus venas.


    Estaba en shock. Había visto algunos partidos, pero nunca había jugado en uno. De alguna manera era aterrador y excitante.


    Miró a sus compañeros de guerra. Brandon, al igual que los veteranos, se veía emocionado pero sereno, como quien ya está acostumbrado a ese apabullante ambiente. Sin embargo, Charles, Edmund y Dizzy eran otro rollo.


    Charles no dejaba de brincotear y retorcer las manos, nervioso. Edmund estaba aterrorizado, era una maraca humana; tal vez le faltara poco para mearse encima y la camiseta le quedaba tan grande que su cuerpo difícilmente la llenaba. En cuanto a Dizzy… bueno, Dizzy estaba siendo Dizzy; haciendo cuernos rockeros con una mano mientras agitaba la cabeza al ritmo de los tambores.


    Sebastian estaba muy nervioso. Magda todavía no aparecía.


    Dirigió una mirada al entrenador. Si antes iba a decírselo, ahora no encontraba el valor suficiente para informarle que, tal vez no jugarían por la ausencia de Magda…no después de ese discurso en los vestidores.


    A continuación, caminaron en fila hasta el centro del campo, donde se estrecharían la mano con el equipo contrario. Sebastian no los había visto, pero cuando lo hizo casi da un traspié de la impresión.


    Eran enormes, bestiales, anchos de espaldas, musculosos de brazos, y gruesos de cuello y muslos. Además les sacaban una cabeza de altura. Todo esto en contraste con su peculiar uniforme a rayas moradas y naranjas a lo viólame-la-pupila que, confundía tanto que deberían prohibirlo.


    —Qué uniformes tan ridículos —dijo Brandon entre dientes mientras sonreía insulsamente al delantero del otro equipo y le estrechaba la mano.


    Mientras Sebastian iba detrás de Brandon dando la mano y esbozando sonrisas forzadas, la voz masculina de los altavoces animó a que se diera un aplauso a las porristas y la mascota por «alegrar y dar luz» al partido, como si nada de eso hubiera sido posible sin su presencia.


    Y entonces sonó la alarma en su cabeza. Se detuvo con la mano suspendida en el aire, justo cuando iba a dar otro saludo y comenzó a girar la cabeza frenéticamente.


    «…las porristas y la mascota».


    Ginger.


    Ginger. Ginger. Ginger. ¡Ginger!


    ¿Dónde estaba?


    Sebastian fue empujado de la fila cuando dejó de avanzar, sus ojos y su mente solo buscaban una cosa: un escorpión en forma de camarón en cuyo interior estaba Ginger, su Ginger.


    Quería encontrarla pero estaba tan desesperado que no podía buscar más despacio.


    —Oye, ¿esa no es Ginger? —dijo alguien a su espalda.


    «¿Dónde? ¿dónde?».


    Giró la cabeza una vez más pero no vio nada que se pareciera a una disfraz abultado… en vez de eso, el rabillo de su ojo captó un destello de lentejuelas rojas y…


    —Ahora, guardemos silencio para entonar el himno nacional — se anunció con solemnidad.


    La muchedumbre se puso de pie con un susurro mientras que los jugadores se formaban en una sola fila al centro del campo.


    Silencio absoluto, salvo por alguien que tosió.


    Un breve redoble de tambores llenó el silencio y después, los instrumentos de viento y percusión se alzaron emitiendo el sonido que daba vida y encanto a God Save the Queen.


    «God save our graciuos Queen…». El estadio vibró con todas las miles de voces unidas en coro.


    Sebastian recorrió lentamente con la mirada aquel vestidito rojo.


    «Send her victorious, happy and glorious…».


    Y la única razón por la se permitía ser tan descarado era porque conocía a la perfección ese cuerpo; sus largas piernas, sus delgados brazos, los suaves hombros, y lo que más le fascinaba: esos rizos pelirrojos.


    «God save us all…».


    Ni siquiera era consciente de que se había perdido en la letra y había dejado de cantar por quedarse boquiabierto. Alguien había hecho de su patético disfraz de escorpión una maravilla al reemplazarla con un flamante minivestido ajustado que se le ceñía especialmente en la cintura, brazos y pecho. Sus largas piernas estaban cubiertas con medias de red y, en la parte trasera de la falda colgaba ingeniosamente una cola de escorpión; el cabello le caía en cascada sobre la espalda y las puntas rozaban su cintura cada vez que ella se movía. Ginger estaba para comérsela ahí mismo, Sebastian no pudo evitar pensar que, aparte de ser una dulzura de alma, su novia era muy sexy. Y aunque había chicas más voluptuosas a su lado, le eran indiferentes. Tenía los ojos clavados en el delicado perfil de la pelirroja mientras ella miraba hacia la enorme pantalla que, en ese momento, proyectaba la ondeante bandera de Inglaterra.


    Él cambió su peso de un pie a otro, inquieto, ansioso, quería que lo mirara de una buena vez. Tenía que saber si estaba molesta por haberla tenido en el semiolvido involuntario o por haberla echado de su casa.


    Aquel día sí que necesitaba estar solo, pero ahora solo se sentía estúpido. ¡Estupidísimo!


    «God save our Queen».


    Dios lo salve a él de que se lo haya tomado a mal. De que no lo entendiera.


    El último tamborazo sonó, pero prácticamente Sebastian ya estaba avanzando hacia Ginger desde antes de que terminara el himno que jamás se le había hecho tan largo en su vida.


    Levantó una mano para llamar su atención, estaba a medio camino cuando ella volteó y sus miradas se cruzaron… pero Callahan se interpuso en su camino.


    —¿A dónde vas? —dijo, elevando la voz por encima del ensordecedor ruido de la gente— Ya deberías estar en posición, el árbitro te tiene que contar y si no estamos completos nos descalifican.


    ¡Diablos, era cierto!


    Sintió cómo sus ojos se abrían al máximo al recordar que faltaba Magda. Tenía ganas de matarla. ¿Dónde maldita-sea-el-demonio-infernal estaba?


    Miró a los ojos al entrenador, sin disimular la ansiedad que se apoderaba de sus entrañas.


    —Tengo que decirle algo. Digamos que… —balbuceó.


    —¿Qué?


    —Bueno, es difícil de explicar, pero —se rascó la nuca— resulta que tenemos un pequeño-gran-minúsculo problema…


    —¡Al grano, Gellar! ¡Al grano! —apuró agitando las manos con exasperación.


    —Magda no está.


    Callahan parpadeó varias veces y trastabilló ligeramente hacia atrás.


    —¿Cómo que no esta? ¿Qué quieres decir?


    —Aaah… yo… quiero decir…


    Miró por encima del exasperado hombre como si las excusas se le fueran a dibujar en el aire y antes de mirar a otro lado vio fugazmente que alguien agitaba la mano a modo de saludo…


    Y pausa.


    Volvió la cabeza tan rápido que le chasquearon los huesos del cuello y sintió que perdía setenta kilos de golpe al ver a Magda acercándose, con el uniforme de los escorpiones de Dancey High, portando una camiseta rosa.


    ¡Rosa!


    Sebastian la fulminó con la mirada y deseó que sus ojos tuvieran rayos láser destructivos. Quería matarla y quería abrazarla al mismo tiempo.


    Se volvió a dirigir al entrenador con una radiante sonrisa y dijo:


    —Quiero decir que… ¡Magda no está usando la camiseta reglamentaria! —la acusó con el dedo, sin desvanecer su sonrisa.


    Magda se detuvo en seco con ceño de confusión.


    —Me gustará patear traseros, pero sigo conservando algo que se llama vagina, ¿okey? Puedo usar rosa si así me da mi regalada gana.


    Callahan se dio una palmada en la frente.


    —Dios mío, no hay tiempo para esto, dejen de decir estupideces que acaban con mis nervios y entren al campo, ahora.


    Obedecieron dirigiéndose a donde los demás se habían aglomerado.


    —¿Se puede saber dónde diablos has estado? —masculló Sebastian con una mezcla de resentimiento y alegría.


    —Liberaron a mi papá.


    Él dejó de caminar un momento antes de retomar el ritmo.


    —Eso es… ¡Eso es genial! —la sacudió del hombro en un arranque de euforia— Magda, ¡es lo mejor que he escuchado!


    Ella sonrió. Sonrió, y por primera vez se le veía llena de paz.


    —Lo sé, hablaremos de esto después.


    Brandon los reunió en círculo, pasando sus brazos sobre los hombros de los chicos que tenía a cada lado y escupió el bucal para hablar:


    —Escuchen, empecemos con lo clásico: Yo me encargo del sobre pique inicial y después hagamos la formación en T, Sebastian al centro, Magda de flanker, Kevin en la segunda línea, el resto serán backs. Posición 3-4 jugada 40 —deslizó la mirada sobre cada uno— ¿Preguntas?


    Edmund alzó tímidamente su temblorosa mano.


    —¿Qué es un sobre… sobre, eso?


    Brandon puso los ojos en blanco antes de contestar:


    —Me coloco en el centro del campo para patear el balón hacia la portería de allá —hizo un gesto con la cabeza hacia la estructura elevada de metal en forma de tenedor de dos dientes ubicada al otro extremo— y ustedes se colocan en fila a mis costados. Si lo atrapa alguno de los maricas de Eton… entonces prepárense para correr y embestirlos.


    Sebastian tragó saliva. Embestir sonaba muy bestia.


    —¿Y eso va a doler? —preguntó Charles, preocupado.


    —Sí, Charles, dolerá hasta el culo—se enderezó y dio un par de palmadas— ¡Ahora vamos, podemos hacerlo!


    —Les habla Dan Daniels, transmitiendo desde el estadio del Colegio del Rey de Nuestra Señora de Eton (mejor conocido como Eton) —dijo sonriente el reportero de ESPN desde su posición en la cabina de comentaristas mientras sostenía un micrófono con el logotipo del canal—. Podemos ver a mis espaldas a ambos equipos tomar posiciones iniciales para el sobre pique, por cortesía de Brandon Winterbourne, delantero de los Escorpiones de Dancey High.


    —Así es Dan. Recordemos que Dancey High ha pasado por una buena racha durante toda la temporada pero hoy, damas y caballeros, hoy es el juicio final. El entrenador Callahan tendrá su primera victoria en el campeonato si logran salir victoriosos.


    —Estoy de acuerdo contigo, Steve. Sería un milagro que los Escorpiones ganaran esta vez ya que solo han conseguido llevar a casa el segundo lugar.


    El árbitro hizo sonar el silbato.


    El juego había empezado.


    Brandon corrió hacia el balón en absoluta concentración y lo pateó con todas sus fuerzas.


    El ovoide se encumbró en lo alto atravesando el cielo con una velocidad impresionante. Cayó formidablemente en los brazos de un jugador contrario y el público exclamó. Era hora de correr o morir en el intento.


    Brandon y un par de jugadores salieron al ataque con todas sus fuerzas y el resto se quedó paralizado.


    Callahan levantó los brazos y gritó tan fuerte que escupió saliva varios centímetros de distancia:


    —¡Corran, idiotas, corran!


    Sebastian no supo cómo lo hizo, pero aspiró una gran bocanada de aire y salió lo más rápido que pudo, atravesó el campo cortando el viento y se embistió con un fuerte crujido de cuerpos contra el primer tipo que vio. Ambos rebotaron y cayeron al suelo, tuvo que pensar rápido y rodar sobre sí mismo en otra dirección para que no lo aplastaran.


    Miró a los demás, quienes luchaban y gruñían por el esfuerzo de retener a Eton y no dejarlos avanzar más con el balón. De un salto, Sebastian ya estaba de pie y se sumó a la muralla humana que trataban de imponer, pero era casi inútil, Eton empujaba con fuerza y por más que clavara los pies en el césped, se deslizaba haciendo surcos.


    —¡Empujen con más fuerza! ¡Muro de piedra! ¡Muro de piedra! —ladraba Callahan.


    Ahora entendía para qué servían los malditos trineos del entrenamiento; probablemente Magda no tendría problemas para empujar tipos más grandes que ella, pero todo sería más fácil si tuvieran caballos y espadas.


    Los Leones lograron engullir a los Escorpiones y los derribaron a todos, encimándose los unos en los otros. Era un enredo de piernas y brazos.


    El silbatazo anunció el final de la primera jugada y el marcador se iluminó con los primeros seis puntos para Eton.


    ¡Maldita sea!


    —Eso fue… un desastre —jadeó Brandon con las manos apoyadas en sus rodillas, tratando de recuperarse. Todos estaban en la misma condición.


    —Oh, no, se me rompió la uña del meñique —lloriqueó Charles y Magda le dio un codazo en el brazo.


    —¡Casi nos matan y tú te preocupas por tu maldita uña!


    —¿Y a ti qué, zorra barata? Que tus uñas sean un asco no quiere decir que las mías…


    —¡Cierren el hocico de una buena vez! —regañó Brandon y esperó a que se callaran por completo para poder continuar— Lo siguiente es la formación 3-4 en T, jugada 40, recuérdenlo —rompió formación dando una palmada y rengueando ligeramente se dirigió hacia su posición.


    —¿Qué diablos es eso de 3-4 jugada 40? —preguntó Sebastian entre dientes a Magda cuando se dispersaron hacia las posiciones.


    —Ni idea, pero tú has como que eres un maldito conocedor, corre como loco, sigue a los demás y recuerda: pecho tierra.


    ¿Pecho tierra?


    Que ilustrativo consejo.


    Sebastian se colocó en cuclillas sobre el centro de la T que formaban entre todos y sostuvo el balón debajo de las piernas mientras tenía la vista fija en el equipo contrario a solo unos centímetros de él.


    —Oye, Brandon, ¿estás seguro que no quieres cambiar de lugar? —dijo por encima de su hombro.


    —¿Qué? ¿Tienes miedo? —cacareó— Aunque quisiera, no podría, esta es la posición que me corresponde. Y no te quejes, ¡yo tengo que verte el trasero aquí atrás! Así que cállate, trata de no tirarte ningún pedo y pásame el maldito balón.


    Sebastian cerró los ojos y trató de suprimir los sonidos que lo ponían nervioso. Trató de concentrarse con todas sus fuerzas.


    Abrió los ojos y miró hacia las gradas, de inmediato ubicó a su madre, cuatro gradas más arriba de la primera, observándolo y con las manos alrededor de la boca formando un megáfono, gritándole algo. Junto a ella estaba Gerald y junto a él un hombre de piel oscura, supuso que se trataba del padre de Magda. Deslizó la vista… pero se habían acabado las personas conocidas.


    Se rio internamente.


    «Tonto ¿creíste que él vendría? Qué tonto». Pensó sintiéndose extraño al recordar que su padre había expresado claramente que, por ningún motivo, asistiría al partido. Aun así, su corazón se retorció. ¿Cómo pudo pensar que cambiaría de opinión?


    Sus ojos se cruzaron esta vez con Ginger, a través de la rejilla del casco. Ella lo miraba fijamente mientras sonreía y parecía que articulaba «Tú puedes».


    No se veía enfadada, pero Sebastian todavía tenía sus dudas.


    Increíblemente, esa sonrisa era lo único que le hacía falta.


    Tomó aire.


    Uno.


    Dos.


    Tres…


    —¡Hut! —pasó el balón a Brandon por debajo de sus piernas y se enderezó para recibir la inminente embestida del equipo contrario.


    El golpe hizo que sintiera sus órganos impactarse contra las costillas y expulsó todo el aire de golpe con un gemido ahogado. ¡Todos eran unas verdaderas bestias! Podía sentir sus músculos hincharse por el esfuerzo.


    Brandon le pasó la pelota a Kevin, que estaba esperando tras él y acto seguido salió corriendo con el balón abrazado firmemente a un costado.


    —¡Kevin, pásalo! ¡Pásalo, te van a derribar! —gritaba y exigía el entrenador. Se había quitado la chaqueta y se podían ver los círculos de sudor en el cuello de la camisa y bajo las axilas.


    Kevin soltó una maldición y a un segundo de que lo derribaran hizo un pase al primero que vio más cerca de la línea de anotación.


    Edmund corría desesperado de un lado a otro con los brazos extendidos ¡El balón volaba en picada hacia él! ¡Ese era su momento estelar! Si era capaz de atraparlo, las chicas volverían a hablarle, tal vez se conseguiría una novia, tal vez los dientes se le enderezarían mágicamente.


    Oh, sí.


    Sintiéndose fuerte y poderoso, clavó los pies con firmeza y esperó a que el balón llegara… pero a diez centímetros de que lo hiciera se acobardó, le temblaron las piernas, gritó como niña y se tiró al piso boca abajo, protegiéndose la cabeza con las manos.


    El balón rebotó en su trasero y después, todos los jugadores se abalanzaron sobre él haciendo sándwich humano con relleno agrio de Edmund. Solo quedaron visibles sus manos y pies por debajo de todos los colosales cuerpos.


    Más ridículos ya no podían ser, pero al menos habían ganado tres puntos.


    El primer tiempo transcurrió lleno de accidentes, una que otra gota de sangre y golpes brutales que no hubieran tenido lugar si Dancey High contara con un equipo más decente.


    Cada pocos minutos, Brandon se veía obligado a pedir tiempo al árbitro porque a Edmund le daba crisis nerviosa y necesitaba un respirador. Si no era por la crisis nerviosa, a Charles se le rompían todas las uñas y necesitaba una venda. Si no era por las uñas; a Dizzy se le ocurría detenerse con la primera mosca que pasara zumbando.


    Estaban cansados, sedientos, sudados, jadeantes, sucios, lastimados, mallugados, moreteados.


    A esas alturas ya tenían reafirmado que eran una total y completa papa enterrada en el campo de juego.


    Si bien habían anotado uno que otro punto en el marcador, Eton llevaba la indiscutible ventaja. El ánimo decayó perceptiblemente.


    Pero eso no era lo peorcito.


    Oh, no. Por supuesto que no.


    Lo peor era que varias nubes grises se agrupaban en el cielo, eclipsando al sol. Amenazantes.


    No podía ser. No debía llover. Maldición, ¡ni siquiera estaba pronosticado!


    Si llovía sería el fin. Si Sebastian no salía de ahí pasarían tres cosas: se sabría su secreto, se arruinaría su vida, y perderían el partido.


    Curiosamente, lo que más le preocupaba era lo tercero. Sin refuerzos, todo dependía de que estuvieran completos para seguir jugando, y si él llegaba a faltar, cargaría con la culpa de la descalificación. No deseaba echar a perder las esperanzas de nadie, pero sentía que todo dependía de él y su condición.


    Entonces decidió que resistiría hasta las últimas consecuencias. No le importaba, haría ese sacrificio por los demás.


    Así pues, siguieron haciendo la lucha, corriendo, atrapando, pasando, bloqueando. Sebastian tenía adoloridos los hombros, el sudor le escurría por todas partes y los músculos de sus piernas gritaban con cada metro que recorría.


    Ginger se tapaba los ojos con las manos cada vez que derribaban a Sebastian. Le corroía los oídos el desagradable crujido que se escuchaba cuando su cuerpo impactaba contra el suelo y, en varias ocasiones, estuvo a punto de entrar corriendo al campo cuando veía que Sebastian no se levantaba.


    Pero lo hacía, siempre se levantaba, soltaba una maldición y seguía corriendo. Siempre alerta, siempre calculador, como un felino cazando.


    Y entonces llegó esa maldita nube a oscurecer todo.


    Una fina pero densa cortina de llovizna comenzó a caer y lo primero que sufrió estragos fue el césped, que se convirtió en lodo haciendo el juego más «sucio».


    «Tengo que soportar. Tengo que soportar» se repetía Sebastian como un mantra.


    La lluvia comenzaba a mojarle la camisa y parte de los pantalones, pero la tela era tan impermeable que lo protegía haciéndolo ganar tiempo y, hasta que no llegara a la piel, todo estaría bien.


    Realmente estaría bien.


    Como si quisiera contradecirlo, el viento sopló con fuerza haciendo que la lluvia ganara más velocidad.


    Los brazos se le mojaron y sintió una fría humedad en el abdomen.


    «¡No-no-no-no-no!».


    Tenía que seguir, era todo lo que tenía que hacer. Seguir.


    Pero por desgracia sintió una horrible sensación en el estómago, como si le hubieran asestado un puñetazo en lo más profundo de las tripas. Nunca, desde que tenía uso de razón, le había dolido el cambio o lo había sentido. Y tal vez fueran los nervios, tal vez fuera el miedo, a lo mejor era la desesperación, pero esa vez le estaba doliendo físicamente. Era como si sus huesos se estuvieran reacomodando mientras rasgaban los músculos.


    «No, Dios, no ahora».


    No había salida, estaba pasando, repentinamente experimentó una arcada de dolor y reunió fuerzas para acercarse a Brandon y jalarlo del brazo.


    —Brandon… —dijo con la voz reprimida por los espasmos.


    Brandon lo miró de soslayo y siguió concentrado moviéndose de un lado a otro con la vista fija en el balón que tenía Magda más allá.


    —Tienes que pedir tiempo.


    Fue entonces que la burbuja de su concentración explotó y miró a Sebastian con el ceño fruncido.


    —¿Otra vez? ¡De ninguna manera! Estás loco, ya pedí tiempo mil veces. Nos van a dar una advertencia.


    —Brandon…por-por favor. Pide tiempo.


    Sebastian lo miró fijamente a los ojos y Brandon torció el gesto.


    —Diablos, tienes un aspecto horrible —dijo y formó una T con las manos hacia el árbitro que, de inmediato hizo sonar el silbato desatando una ola de improperios y silbidos entre el público y disgustos de los demás jugadores quienes se le amontonaron alrededor para reclamarle, pero él se lavó las manos señalando a Sebastian.


    —Diablos, me la debes. Juro que te la cobraré.


    Sebastian no encontró el aliento suficiente para agradecerle. Avanzó lo más rápido que pudo hacia el túnel de los vestidores mientras le hacía a Gerald un gesto con la mano para que se acercara, sin embargo él ya estaba bajando con rapidez las gradas desde antes de la señal.


    Sebastian abrió las puertas de un empujón y apoyó la espalda contra la pared del oscuro túnel mientras respiraba con fuerza y dificultad, trataba de despegarse la empapada camisa del pecho que emitía un sonido de succión cuando la jalaba lejos de su piel.


    Las puertas se abrieron de súbito y apareció la silueta de Ginger recortada contra la luz. Estaba muy oscuro como para verle la cara, pero era obvia la expresión de preocupación que tenía en el rostro.


    —¡Sebastian! —corrió hasta él y lo abrazó, pasando los brazos bajo sus axilas para que recargara todo su peso en ella— ¿Qué tienes?


    Las puertas volvieron a abrirse de golpe y esta vez fue Gerald el que entró como alma que lleva el diablo.


    —¿Qué te pasa?


    Sebastian no le contestó enseguida, su respiración era demasiado superficial para articular una palabra completa, así que esperó, con su peso descansando casi totalmente contra Ginger; sus músculos ardían más por el esfuerzo de mantenerse humano que por el cansancio, y trató de no respirar otra cosa que no fuera el aroma del champú de Ginger.


    Unos minutos después, se incorporó lentamente, aunque no dejó de estremecerse.


    —No puedo volver ahí.


    —¡Por supuesto que no! —exclamó Ginger.


    —No sería muy sensato —convino Gerald.


    —Ya lo sé. Por eso tú me reemplazarás.


    —¿Qué? —meneó la cabeza enérgicamente— No. No, no, no, no, señor. De ninguna manera. Te patina el coco. No te llega oxígeno al cerebro. Estás loco —terminó levantando los brazos.


    —Escúchame…


    —Sebastian, no pienso…


    —¡No voy a defraudarlos! —hizo callar a Gerald y provocó un respingo en Ginger—. Tal vez vayamos perdiendo, pero estamos dando todo y no importa cuál sea el resultado, quedamos en que íbamos a llegar hasta el final. No pienso echarlo a perder.


    Ginger sentía una imperiosa necesidad de abrazarlo. Ése era el Sebastian de siempre, del que se maravillaba y del que estaba orgullosa.


    Gerald puso los brazos en jarras y soltó un suspiro.


    —¿Te das cuenta de que me pueden descubrir y resultará peor?


    —¿Te das cuenta de que casi somos gemelos?


    —Sebastian…


    —Gerald.


    Ambos se quedaron viendo a los ojos un momento y luego Gerald dejó caer los brazos a los costados y puso los ojos en blanco.


    —Eres un peligroso manipulador profesional en potencia, ¿lo sabías?


    Sebastian sonrió ampliamente.


    —Gracias.


    —Sí, sí. Ginger, si algún día este zángano te manipula y necesitas un abogado, ya sabes a quien acudir —le guiñó un ojo—. Haremos que no alcance fianza —bromeó.


    —¿Qué diablos pasa aquí? —entró Callahan echando chispas, con una mirada de láser tan letal que podría fundir el metal.


    —Entrenador…


    —¿Están haciendo complot o qué? —los miró de hito en hito—Y tú —apuntó a Sebastian— ¿Quién te crees que eres para detener el partido así como así? No contestes —apuntó la puerta—. Sal ahí en este momento.


    —No puedo.


    El color de Callahan pasó del rojo tomate al morado asfixiado.


    —Dame una razón inteligentemente razonable por la cual no puedas, carajo.


    «Porque me crece pelo, me convierto en gato y maúllo mucho».


    Sebastian se tensó. No podía decirle semejante cosa porque acabaría en uno de tres lugares: en un psiquiátrico, en un circo o en un zoológico. Aunque tampoco se le ocurría otra cosa que fuera creíble, así que optó por la verdad a medias.


    —Porque está lloviendo.


    Para su sorpresa, Callahan se soltó a reír, echando la cabeza hacia atrás.


    —¿Y qué? ¿acaso te quema la lluvia? ¿Te derrites? ¡Por favor! No digas tonterías, ya tenemos suficiente con la puntuación del marcador sin que salgas con delicadezas como esas. Además, ya paró de llover. Eso sí, el campo está lleno de charcos y lodo y a juzgar por tus recientes mariconerías no creo que…


    Se quedó con la palabra en la boca cuando Sebastian pasó corriendo junto a él y salió por las puertas dobles.


    Miró al cielo. Seguía cubierto por esa densa bóveda gris, pero al extender la mano no sintió ni una sola gota.


    —No está lloviendo —musitó— ¡No está lloviendo! —levantó los brazos en señal de victoria y se echó a reír con profunda alegría.


    —Genial, Sherlock, ya lo descubriste —dijo Brandon, que estaba a unos cuantos metros con los otros mirando a Sebastian como si fuera un venusiano recién bajado de su nave.


    Sintió una mano posarse en su hombro.


    —Muchacho, eres la persona más rara que he conocido en mi vida, ¿seguro que no padeces de tus facultades mentales? —preguntó Callahan.


    —Créame, nunca había estado tan cuerdo. —Sonrió.


    —Entrenador —se acercó uno de los árbitros con un portapapeles en mano—, tienen tres minutos para regresar al juego o perderán por default.


    —Entiendo —hizo una señal a los demás chicos—. Acérquense, rápido, tengo algo que decirles —esperó a que se agruparan a su alrededor para volver a hablar. El olor a lodo, mugre y sudor saturó lo poco que quedaba de aire respirable—. Escuchen, quedan —consultó su reloj— quince minutos y ese marcador no es nada guapo —hablaba con rapidez, consciente del tiempo que quedaba para volver al campo—. Sus acciones siempre reflejarán sus creencias y ustedes todavía no creen que puedan ganar. Y tú, Brandon —lo apuntó— nunca les has dicho que no ganarán el partido si no pueden jugar como equipo.


    —¡Somos un equipo! —replicó.


    —Si lo fueran, le darías a Edmund la oportunidad de ser corredor principal; le encargarías a Dizzy los pases importantes y confiarías en Charles como defensa mayor. Los estás dejando a un lado, Brandon, solo encargas las posiciones demandantes a los que son físicamente más aptos a tu juicio, y déjame decirte que, el equipo no son cinco, ¡son once! Aprendan a trabajar unos con otros sin rechistar ni recelar de su aspecto físico, ya me tienen cansado con lo mismo. Yo sé que no todos se toleran, pero finjan amarse por los próximos quince minutos.


    —Se acabó el tiempo entrenador, ¿van a jugar?


    —No —dijo Brandon sorprendiendo a todos— Vamos a empatar ese marcador.


    No hizo falta decir más. A pesar del cansancio y el dolor, regresaron al masacrado campo de juego.


    Los Leones de Eton los miraron con aire estirado y burlón.


    El marcador parpadeaba 39 a 28, a favor para Eton.


    ¿Qué se suponía que iban a hacer en quince minutos que restaban? ¿Sentarse a lamerse las heridas? Sonaba seductor. De hecho, algunos espectadores de Dancey High se habían retirado, seguramente tenían mejores cosas que hacer en vez de sentir la pena ajena de ver a su equipo perder.


    El silbato volvió a chillar y los cuerpos chocaron unos contra otros. Músculo contra músculo; salpicándose de lodo, embarrándose el sudor. El plan era hacer tiempo y evitar que Eton siguiera avanzando, ya que Dancey High tenía perdida la oportunidad de ganar, pero en medio de la trifulca…


    —Oigan, ¿dónde está el balón? —dijo un chico de Eton.


    —¿Qué?


    —¿Cómo que dónde está?


    —¿No lo tenía Chuck?


    —¿Yo? Tú saliste corriendo con él.


    Comenzaron los murmullos y las discusiones los unos con los otros sobre quién tenía el balón. Todo ese tiempo habían estado empujándose a lo tarugo.


    —Eh, ¿quién es ese que va allá? —señaló un chico en dirección a la yarda de anotación y todas las cabezas se giraron con ojos entornados.


    —Es…


    —Creo que es…


    —¡Es Dizzy! —exclamó Sebastian.


    Los Leones reaccionaron tarde gracias a la confusión y salieron gritando a la caza de Dizzy como alma que lleva el diablo; pero ya era demasiado tarde, Dizzy se había dado el lujo de avanzar a su paso de tortuga mutada con caracol y hacer una maravillosa anotación.


    Todo Dancey High estalló en locura y vítores.


    —¡Y anotación para los Escorpiones de Dancey High! ¡Seis puntos! Logran colar 34 puntos a su marcador. ¡Esto es increíble Steve, increíble! ¡Están a un abrupto try de ganar!


    —Concuerdo contigo, Dan, esto ha sido épico; la anotación más extraña que hemos visto desde que Ron Myers se zafó un brazo anotando. Veamos la repetición.


    En el borde del campo, el entrenador Callahan maldecía y saltaba de alegría. De haber tenido pelo se lo hubiera arrancado en un ataque de euforia.


    —Vaya, entrenador, parece que no todo está perdido —dijo la voz más horrible del mundo. La de la directora Foutley.


    Callahan la miró a los ojos y dijo la cosa más insólita y desfachatada que solo un hombre ahogado en alcohol se atrevería a decir:


    —Foutley, si ganamos, te besaré en la boca.


    La directora se echó a reír.


    —Yo creo que no.


    —Oh, yo creo que sí.


    «Maldición ¿qué dije?». Se arrepintió de haber dicho semejante blasfemia.


    Una anotación más y lo conseguirían. ¡Una y ya!


    Tan cerca y tan lejos.


    Sebastian era consciente de que el hecho de que hubieran anotado impecablemente una vez, no les garantizaba la siguiente por dos cosas: la primera, porque los Leones habían estado distraídos. Y la segunda, ahora estarían más alertas.


    Solo había sido pura y mera suerte. Una pistola cargada con una sola bala.


    La gente estaba de pie gritando y haciendo señas. Los últimos cinco minutos más tensos del juego.


    Sebastian apenas tuvo fuerzas para volver a pasar el balón por debajo de sus piernas hasta las manos de Brandon.


    Kevin a su espalda esperaba el pase para salir corriendo, pero su antecesor estaba paralizado.


    —¿Brandon qué esperas? ¡Pásalo, cabrón! —lo apuró con un grito trémulo al ver que estaban a punto de ser molidos como una papa— ¡BRANDON! ¿Pero qué…? —se llevó las manos a la cabeza en un gesto atónito cuando Brandon lanzó el balón con todas sus fuerzas hacia un lado.


    Magda saltó, impulsándose en la espalda de un compañero caído en batalla, atrapó el balón en el aire, lo aferró a su costado y corrió. Corrió como una guerrera de coliseo romano perseguida por un león. Empujando a todo el que se interpusiera en su camino; esquivando, picando ojos si era necesario, dando codazos en las costillas si la situación así lo requería.


    Hicieron falta tres gorilas para detenerla: dos en cada tobillo y uno más que se enganchó de su cuello.


    —¡Suéltenme, imbéciles! ¡Eh, no toquen ahí! —graznó.


    —¡Magda! —Kevin Taylor le dio alcance y pasó junto a ella agitando los brazos para que lo notara. Magda ya no resistiría mucho si se quedaba con el balón, así que lo lanzó con el último esfuerzo que le quedaba antes de caer al suelo, aplastada.


    Kevin llevaba la delantera, pero el muy hábil se tropezó con un surco de tierra hondo oculto bajo las sucias profundidades de un charco y cayó de bruces contra el lodo, cual cumpleañero siendo empujado contra su pastel de chocolate.


    El balón salió volando como si tuviera alas propias y aterrizó en las distraídas manos de Dizzy.


    Miró alarmado el ovoide como si de una bomba a punto de estallar se tratara y se lo pasó rápidamente a Charles, que estaba junto a él.


    —Toma, hermano, es todo tuyo.


    La pelota brincoteó en sus manos como si quemara.


    —No, tú lo viste primero ¡Toma!


    —Oh, no, carnal. Ya lo chupó el diablo. Además, quiere estar contigo. Trágatelo.


    —¡Trágatelo tú!


    —¡Tú!


    —¡Tú!


    —Ay, por favor —Sebastian se interpuso a toda velocidad entre ellos y tomó el balón sin detenerse.


    «Veinticinco yardas y todo habrá acabado ¡Veinticinco yardas y todo habrá acabado!».


    Tic tac. Tic tac. El cronómetro se lo comía vivo.


    A cada paso sus músculos respondían cada vez menos, sentía que corría más lento; la pelota se le resbalaba de las manos por el sudor, su respiración era jadeosa y el corazón estaba a punto de salírsele por la garganta. Le ardían los pulmones. Le palpitaban las venas de la cabeza y escuchaba un zumbido en los oídos.


    Sin embargo, Sebastian corría. Corría con todas las fuerzas que los poderosos movimientos de sus piernas le permitían ejercer.


    Talón. Punta. Talón. Punta.


    Anotar. Anotar. Anotar. Tenía que anotar.


    Estaba ciego de determinación.


    ¿Cuántas yardas había corrido ya? Maldición, ya había perdido la cuenta.


    Punta. Talón. Jadeo. Mueca de dolor.


    Las venas de su frente ardían en calor. No faltaba mucho. Tal vez pudiera llegar.


    Pierna. Braceo. Pierna. Braceo.


    Miró ligeramente por encima de su hombro derecho. Dos fornidos jugadores de Eton se acercaban a él peligrosamente rápido. Y a la izquierda venían tres más.


    Dios, ahora no.


    No necesitaba ser adivino para saber que, detrás suyo venía el resto. Listos para lanzarse. Listos para aplastarlo. Listos para detenerlo. ¡Para detenerlo, maldición!


    De todas formas, lo hizo. Miró hacia atrás. Nunca se imaginó que cuatro décimas de segundo fueran a valer tanto. Nunca se imaginó que cuando se volviera, se daría de bruces contra el pecho de un jugador contrario y caería al suelo.


    ¡Mierda!


    No podía caerse. No podía dejar de correr. Tenía que sostener el balón. Tenía que llegar a la última yarda. Tenía que…


    Oscuro. Veía oscuro.


    —¡Sebastian! —Ginger dejó caer los pompones al suelo y trató de salir a su encuentro, pero una de las porristas la detuvo asiéndola con fuerza de un codo.


    —¿Te quieres morir o qué? No entres ahí.


    Se zafó del agarre con una sacudida y se quedó dónde estaba.


    «Morir».


    Jesús. Si Sebastian salía vivo de ahí, haría lo posible para convencerlo de que no volviera a jugar un deporte tan violento y bruto como ese.


    Por lo menos, seis jugadores le habían caído encima. Eso era alrededor de cuatrocientos ochenta kilos sobre su cuerpo, si los cálculos no le fallaban.


    El estadio estaba en expectante y ahogado silencio. Los silbidos habían cesado. Las cabezas se asomaban por encima de las de enfrente para tener noticia de lo que sucedía; los cuellos se estiraban de un lado a otro y los jugadores que estaban de pie en el campo, se acercaron vacilantes.


    —Dios mío, haga algo —murmuró la directora Foutley llevándose las manos a la boca.


    Callahan les hizo una señal a los paramédicos para que hicieran acto de presencia.


    —Apártense ¡Apártense! —Magda ayudaba a bajar a cada uno de los que estaban encima de Sebastian (sin mucha delicadeza que digamos), escarbando entre los cuerpos, jalándolos de la camisa hacia atrás y dejándolos botados en el suelo.


    Sus movimientos se volvían más frenéticos conforme podía divisar partes de la camisa de Sebastian.


    «G E L L A R».


    Tenía su apellido atravesándole la parte superior del reverso de la camisa con letras negras.


    Brandon se sumó a la tarea de ayudarla. Retiró al último tipo sin piedad alguna, soltando un gruñido de esfuerzo.


    Sebastian respiró una gran y ruidosa bocanada de aire y luego tosió.


    —Eh, ¿estás bien? ¿Sigues medio vivo? ¿Sabes quién soy? ¿Estás…? —los ojos de Brandon se abrieron de par en par como dos platos, se llevó las manos a la cabeza y se dio un tirón de cabellos hacia adelante— Oh, Dios ¡Oh, Dios! Dios. Dios. Dios.


    Magda siguió la dirección que apuntaban los ojos de Brandon y su cara también colapsó.


    —Dios... mío. ¡Dios mío! ¡Sebastian! ¡Anotaste!


    —¡Anotaste, cabrón! ¡Anotaste! ¡Te voy a matar! —chilló Brandon de alegría.


    ¿Anotar? ¿Pero de qué…?


    Oh.


    Levantó la mirada a la mano extendida hacia adelante que sostenía el balón. Todo su cuerpo estaba fuera de la línea blanca de anotación, pero su mano estaba dentro. ¡Su mano estaba dentro!


    Su cabeza era incapaz de procesarlo.


    —¡Anotación de Los Escorpiones! ¡Dancey High se lleva el campeonato! —anunció la voz a gritos desgarrados por la euforia.


    Hubo un momento de confusión y silencio, como si los espectadores no pudieran reconocer las palabras que acababan de escuchar, pero un momento después las gradas se sacudieran con los miles de pies saltando sobre ellas. Las serpentinas y los confetis fueron arrojados en masa dentro del campo de juego creando una lluvia de papel multicolor.


    «I´ve paid my dudes, time after time». A alguien se le ocurrió reproducir We are the champions de Queen en los altavoces.


    La gente se abrazaba. Muchos lloraron. Otros cuantos gritaron. Pero ninguno se lo podía creer.


    «We are the champions, my friends… ».


    Confundido aún y sin entender muy bien cómo habían ocurrido las cosas, varias manos asieron a Sebastian por todos lados para ponerlo de pie y luego sintió casi una docena de frentes apoyadas en sus hombros y una red de brazos rodeándolo y sacudiéndolo. Sus compañeros, sus amigos.


    «And we’ll keep on fighting till the end…».


    No supo de quiénes, pero escuchó sollozos y sorbidas de nariz. Escuchó sus palabras; la mayoría incoherencias por culpa de la emoción.


    «We are the champions. No time for losers».


    Se estrecharon, ajenos al caos de la celebración que los rodeaba. ¿Diferencias?, las olvidaron. ¿Rencores?, ni se acordaban. ¿Odios? ¿Qué era eso?


    —¡Ganamos, hermanos! ¡Ganamos!


    Se separaron gradualmente para abrazar a otras personas que habían entrado al campo hasta que volvieron a dejar a Sebastian solo y desorientado.


    Giró sobre su lugar para tener una panorámica de trescientos sesenta grados. Era hermoso. Era maravillosa la sensación de shock que experimentaba, de irrealidad. Se llevó una mano a la cabeza y sonrió para sí mismo.


    «No puede ser».


    Escuchó un grito sostenido que aumentaba de volumen gradualmente conforme se acercaba, seguido de su nombre pronunciado en un chillido. Lo primero que vio en el momento en que se volvió, fue a Ginger saltando sobre él, rodeándole la cintura con las piernas. El impacto le arrancó una carcajada y lo hizo dar un traspié, pero enseguida encontró el equilibrio y le sostuvo la cintura con los brazos.


    Ginger miró a Sebastian a los ojos antes de pasar las manos por su rostro y deslizarlas hacia arriba hasta enredarse con su cabello.


    —Había pensado que tal vez estarías molesta conmigo.


    Apenas pudo terminar de hablar cuando la boca de Ginger descendía más y más sobre la suya. Ella usó los dedos tras su nuca para atraerlo, ladeó la cabeza y entreabrió los labios para besarlo con apremio y pasión. Como si no se hubieran besado en meses.


    Sebastian cerró los ojos automáticamente, soltó un suspiro y sonrió contra los húmedos labios de Ginger en medio del beso.


    ¿Cuánto tiempo había trascurrido así? ¿Segundos? ¿Minutos? Ninguno de los dos lo sabía. Simplemente se abandonaron al momento y entre ellos se formó una burbuja donde no existía el tiempo.


    Fue Ginger la que puso fin al encuentro con un dulce y lánguido beso final, mientras él la bajaba. Ella recorrió con el pulgar la curva hinchada del labio superior de Sebastian hasta la comisura.


    —¿Qué es tan gracioso? ¿Por qué no dejas de sonreír? —enarcó una ceja juguetonamente.


    —Porque estoy feliz —contestó él.


    —Yo también. Estoy feliz, por ti. Hiciste que ganáramos por primera vez.


    Sebastian meneó la cabeza en un gesto negativo, pero sin dejar de sonreír.


    —No, no es eso. Estoy feliz porque soy el único tipo con la suerte de poder experimentar el sentimiento más hermoso del mundo.


    —¿Y por qué el único?


    Él se inclinó y su aliento le calentó la oreja cuando susurró:


    —Porque solo yo puedo besarte.


    Ginger sintió su corazón derretirse.


    A unos cuantos metros de ahí, Callahan abrazaba enérgicamente a su equipo. A cada uno de ellos.


    —Oiga, a mí ya me felicitó.


    —Cállate y abrázame otra vez —masculló.


    La verdad era contundente: estaba escapando. Escapaba de la directora Foutley. En un momento de pérdida de la conciencia, le había prometido que si ganaban el partido, la besaría.


    El problema no era besarla.


    El problema era que sí quería hacerlo.


    Y por eso huía. ¿De cuándo a acá tenía deseos tan perturbadores como ese?


    Sopesaba su reciente descubrimiento no explorado mientras daba la mano distraídamente a los confundidos chicos, a los que ya se las había estrechado.


    —Callahan.


    Callahan dio un respingo y soltó un resoplido de sorpresa al ver que, a la que le estaba apretando la mano, era a la directora.


    —Foutley, yo… —el rojo tiñó sus mejillas y comenzó a sudar, le tuvo que soltar la mano para que no se diera cuenta.


    —No hables. Yo te odio y tú me detestas, pero por esta vez no te voy a obligar a hacer algo que no quieres, James —se dio la vuelta y comenzó a caminar despacio.


    Casi era desconcertante el sentimiento de desilusión que lo embargó. ¿Qué diablos pasaba con su cabeza? ¿El problema realmente era su cabeza?


    —James.


    Se sobresaltó al escuchar su nombre de pila de labios de la directora. Dirigió la vista hacia ella, se había detenido pero seguía dándole la espalda.


    —¿Alguna vez te has preguntado por qué si te odio tanto simplemente no te pongo de patitas en la calle?


    La pregunta logró sacarlo de órbita.


    Metió las manos en los bolsillos de su pantalón y se mordió el interior de una mejilla, dándole aspecto de estar haciendo una mueca.


    —Lo pensé —contestó él con voz queda—, pero luego me di cuenta de que no vale la pena desvelarme dándole vueltas a tus motivos.


    Foutley se dio la vuelta y sonrió antes de acercarse con creciente prisa, plantar las manos sobre los anchos hombros de Callahan e inclinarse para presionar sus labios contra los suyos.


    «¡!¿?».


    Tal vez no le dio un infarto, pero probablemente desarrolló diabetes.


    La mujer se separó lentamente y lo miró a los ojos. Él parecía que había muerto con los ojos abiertos como platos, estaba petrificado hasta los vellos.


    Foutley sonrió, al parecer satisfecha de saber que tenía el poder de descolocar a ese hombre.


    —Si te llegas a casar (que no creo) —empezó a decir ella—, no lo hagas con otra persona.


    Él parpadeó varias veces con el afán de despertarse.


    —¿Qué?


    —… Y menos conmigo —sonrió malévolamente, dio media vuelta y se fue.


    Él no lo pudo soportar. Se sentó en la banca antes de que la fuerza de sus piernas lo abandonara, apoyó el codo en la rodilla y recargó la frente en la mano.


    «Necesito terapia».


     


    ***


     


    —Nada de peros. Tú vienes conmigo a casa, echamos a Keyra de mi habitación y prepárate para el mejor masaje que te hayan dado en tu vida.


    —No puedes tentarme a menos que prometas que el masaje me lo darás tú y no tu horrible niñera.


    Iban camino al túnel de los vestidores. Sebastian había pasado un brazo por encima de los hombros de Ginger y su mano se balanceaba relajadamente al otro lado con cada paso.


    Ginger le dio un leve manotazo en su mano.


    —Mi horrible niñera se llama señora Kaminsky, y no es horrible —dijo en tono divertido.


    —Sí, que desconsiderado soy —se llevó una mano a la frente haciendo un gesto teatral—. Recuerdo lo bien que dormía escuchando sus preciosos ronquidos.


    En contra de todo pronóstico, el comentario no le hizo gracia a Ginger porque, de inmediato, su cara colapsó bruscamente en una expresión seria y vacía, deteniéndose en seco. Sus verdes ojos miraban algo más allá enfrente.


    Sebastian siguió la trayectoria de su mirada hasta las puertas de los vestidores y comprendió el porqué de la reacción de Ginger.


    Sintió que se desarmaba.


    —Hola, Sebastian.


    Esa voz lo regresó a la realidad de golpe y Sebastian tuvo que reconstruirse pieza por pieza en un segundo.


    —Hola, papá.
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    Capítulo 19


    —¿Podemos hablar?


    Ginger podía sentir la tensión en la inmovilidad que se apoderaba del cuerpo de Sebastian. Lo conocía, y sabía que si bajaba la mirada, se encontraría con que estaba apretando los puños.


    —¿Hablar o pelear? —dijo en ese tono desconfiado que solo usaba cuando trataba de camuflar sus verdaderas emociones. Y esta vez trataba de ocultar lo herido que la presencia de Gregory Gellar lo hacía sentir, lo lastimado que estaba, lo infinitamente vulnerable que lo volvía.


    Sebastian ni siquiera era capaz de medir la extensión de su propio asombro al ver a su padre ahí. Al principio, ni siquiera lo había reconocido; su expresión lucía más suavizada, como si se hubiera tomado unas largas vacaciones y regresara relajado. Incluso parecía más joven que antes gracias a la sencillez con la que iba vestido; en vez de ataviarse con corbatas y chaquetas elegantes, sencillamente iba enfundado con una camisa polo y vaqueros oscuros. Hasta permitía que el viento le alborotara el cabello sin fijador.


    Jamás le pasó por la cabeza que se fuera a dignar a aparecer en el último momento. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí? ¿Todo el partido? ¿Cinco minutos? ¿Por qué estaba ahí?


    Humillarlo. Quería humillarlo. ¿Era eso?


    Gregory soltó un suspiro y dejó caer los hombros.


    —Solo quiero hablar —le dirigió una mirada significativa a Ginger— ¿Podríamos ir a otro lugar?


    —No. Lo que tengas que decirme puede oírlo Ginger.


    —Sebastian… —ella posó una mano en su brazo— No viene a discutir contigo.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Míralo a los ojos.


    Sí, definitivamente había algo diferente. Ya no tenía ese perpetuo ceño en la frente que le daba aspecto malhumorado. En vez de eso, sus cejas se arqueaban en un ángulo que le hacía ver preocupado y en sus ojos brillaba la consternación.


    —Será mejor que los deje a solas —comenzó a apartarse, pero Sebastian la agarró de la mano, ella lo miró, sonrió y se zafó lentamente.


    «No me dejes solo». Le rogó con la mirada.


    —Hasta luego, señor Gellar —se despidió Ginger cuando pasó junto a él.


    Gregory solo alcanzó a hacer una inclinación de cabeza.


    Ahora que su escudo emocional se había ido y estaban los dos solos, ninguno fue capaz de hablar. Por supuesto que Sebastian no lo haría, no tenía nada que decirle a ese hombre así que se limitó a dejar vagar la mirada hacia otro lado, contando los segundos de un minuto para poder dar por terminado todo y marcharse.


    —Buen juego —dijo Gregory al fin.


    Sebastian se sobresaltó y lo miró.


    —Ah…gracias.


    Greg sonrió cuando sus miradas se encontraron.


    —Fue fantástica esa última anotación.


    —¿Viste el partido? —lo miró sorprendido.


    —No, yo… —se encogió de hombros— no pude llegar a tiempo y… solo te vi en el último minuto —comenzaba a balbucear—, lo siento.


    Sebastian soltó un resoplido desdeñoso.


    —¿Lo sientes? ¿Por qué habrías de sentirlo? Creo que has dejado muy claro lo que piensas de mí.


    Gregory hizo una mueca, como si algo le doliera.


    —¿Podemos hablar en otro lugar? Por favor —sus ojos suplicaban.


    Sebastian cambió su peso de un pie a otro y suspiró.


    —Está bien, pero solo un momento.


    Gregory se movió a un lado y sostuvo la puerta del túnel para que Sebastian pasara. Echó un vistazo por encima de su hombro y vio a su esposa, de pie un poco más allá, con una sonrisa alentadora que no alcanzó a tocar su mirada que lo observaba preocupada.


    «No le hagas daño».


     


    ***


     


    «Te espero en el auto». Le había dicho su padre antes de que Sebastian entrara en los vestidores para cambiarse de ropa. ¿A dónde diablos quería ir ahora?


    Él no tenía ganas de ir a ningún lado con su padre, no confiaba en él y tenía miedo.


    Sí, lo admitía, tenía miedo ¿de acuerdo?


    Ya no quería saber nada de su pasado. No quería que le saliera con el tema del abuelo Sebastian. Ni de ningún pariente que pudiera tener la misma condición. No quería saber nada de nada. Ni siquiera quería saber si había una cura. Lo único que lograba el exceso de información era ahondar más la herida que el filoso rechazo de su padre le había provocado.


    Ya no le importaba. Todo lo que quería era vivir en paz, echarse una siestecita, tomar leche, pedir prestado un esmoquin para el estúpido baile de esa noche y tener a Ginger entre sus brazos.


    El Roll Royce Phantom negro de su padre brillaba tanto que reflejaba las nubes en su pulida superficie. A esa gente le encantaba la extravagancia automotriz y Sebastian estaba seguro de que se hubiera conformado con una simple bicicleta vieja en vez del frío Lamborghini que le habían prestado del repertorio.


    Cruzó el aparcamiento con la mochila Adidas al hombro, abrió la puerta del copiloto y se sentó pesadamente, soltando un bufido. No se sentía de buen humor y no pensaba disimularlo.


    Gregory se sobresaltó al verlo entrar tan bruscamente, sin darle tiempo a esconder la barra energética que estaba mordisqueando.


    Varias veces, durante el camino, Gregory miraba de soslayo el perfil de su hijo, pero Sebastian nunca le regresó la mirada, solo se limitaba a mirar al frente o suspirar contra la ventanilla. Y se sentía culpable porque era perfectamente consciente de que el comportamiento de su hijo era directamente proporcional al trato con el que lo había recibido. Indiferencia. Desprecio. Rechazo.


    En un intento por ahogar el incómodo silencio, Gregory encendió la radio y fue cuando se dio cuenta de que sus manos temblaban. Asió el volante con fuerza hasta que los nudillos se le pusieron blancos.


    El reflejo de los árboles se dibujaba en la ventanilla de Sebastian, su padre conducía cerca del Hyde Park y solo esperaba que al hombre no se le ocurriera comprarle un helado de chocolate, un peluche de perro y un globo de Bob Esponja esperando que así recuperaran el tiempo perdido de la infancia.


    Le dolía el cuello por estar todo el camino tenso en una sola posición, mirando hacia la ventana. Lo sentía necesario y le inquietaba ser consciente de la presencia de su padre al lado.


    El auto se detuvo a orillas del puente que atravesaba el lago Serpentine.


    Tal vez no quería regalarle ni helados de chocolate, ni peluches de perro, ni globos de Bob Esponja. Lo que quería era empujarlo al lago.


    Sacudió la cabeza apartando esos pensamientos fatalistas y bajó del auto, cerrando la puerta con más fuerza de la necesaria.


    Afuera, el cielo estaba gris y una finísima cortina de copos de nieve caía lentamente con movimientos ondulantes por el viento fresco. Sebastian se estiró las mangas de la camisa hasta ocultar sus manos y se abrazó a sí mismo para conservar el calor, mientras se acercaba a la balaustrada del puente. El lago era una extensión alargada de agua color grisácea en unas partes y negra en otras. Definitivamente no era la estación del año más atractiva para el lago. Algunos cisnes se deslizaban lentamente en la superficie, formando ondas a su paso.


    —¿Quieres una barra energética?


    Sebastian dio un respingo cuando vio a su padre a su lado tendiéndole la barra. Había estado tan absorto que no escuchó sus pasos al acercarse.


    —No, gracias —la rechazó extrañado con el gesto de su padre.


    —¿Seguro? Es de fresa —agregó como si la revelación del sabor pudiera tentarlo.


    —No… así estoy bien.


    Gregory se encogió de hombros, arrancó una pequeña porción de la barra y la arrojó al lago. Los cisnes aletearon alborotados, batiendo el agua con las alas y se precipitaron contra el pedazo de alimento rosa, picoteándolo.


    ¿Lo había llevado para alimentar a los cisnes?


    Sebastian recargó los antebrazos en la balaustrada, arqueando la espalda hacia adelante y dejó vagar la vista en las ondas que producían los cisnes al nadar.


    —¿Y bueno? —dijo tratando de abrir paso a la conversación que tanto había solicitado su padre.


    —Bueno —contestó y arrojó otro pedazo de barra.


    —¿De qué querías hablar?


    Otro pedazo al agua.


    —A tu mamá siempre le ha encantado hacer esto. Veníamos aquí cada sábado, cuando estaba embarazada de ti —lo miró de soslayo—. Solía recargarse justo ahí, donde estás tú.


    —¿Venimos aquí a hablar de mi madre? —lo cortó.


    —No.


    —¿Entonces? —Sebastian estaba cada vez más desconcertado.


    —Venimos aquí a hablar de las barras energéticas.


    Sebastian rio entre dientes, fue casi inaudible.


    ¿Era una broma? Quería gritar. Quería protestar, pero dejó que su padre hablara mientras terminaba de desintegrar una barra y se sacaba otra del bolsillo.


    —Como te iba diciendo, ella me hacía levantarme a las tres de la mañana por barras de fresa. Era horrible, ¿qué tienda está abierta a esa hora? En fin, ahí iba Gregory Gellar, en bata y pantuflas a buscar las dichosas barras en medio de la noche a cero grados Celsius. Sarah decía que no quería comer otra cosa porque era lo que a ti más te gustaba ¿Cómo lo sabía? No me preguntes. Cosas de embarazadas. Sigo pensando que era un pretexto para ocultar que tenía antojos.


    Sebastian sonreía sin darse cuenta de ello. Se había imaginado a su madre toda redonda y con decenas de envolturas de barras energéticas alrededor de la cama.


    —Nunca las he probado.


    —Tonterías. ¿Quieres una?


    —Que no.


    —Como quieras. Bueno ¿En qué estaba? Ah, sí. Supongo que mi sufrimiento con las barras energéticas terminó el 24 de enero de 1992 a las diez de la noche con cinco minutos. ¿Te ha contado tu madre que naciste ese día?


    La expresión de asombro de Sebastian habló por sí sola.


    —Eras una cosita de nada— separó sus palmas un tanto para ejemplificar el tamaño que había tenido Sebastian de recién nacido, y luego continuó alimentando a los cisnes—, pero lo que tenías de pequeño, lo tenías de ruidoso. Nunca había escuchado un llanto tan fuerte como el tuyo, en serio. Hasta los doctores salieron sordos. Solo te callaste cuando te pasaron a mis brazos mientras atendían a tu madre… —se aclaró la garganta cuando sintió que su voz se quebraba—. Tomaste mi dedo con toda tu mano, y luego abriste tus ojos azules y me miraste… —hizo una pausa—. Fue la mejor sensación que pude experimentar —lo miró a los ojos lleno de emoción—. Créeme, no importa cuántos hijos tengas, al final siempre es como la primera vez, y ese día, volvió a ser el mejor día de mi vida. No hay nada sobre este mundo que me pueda hacer olvidarlo.


    Sebastian sintió una quemazón desagradable trepándole por el estómago, se revolvió incómodo y reprimió las ganas de cubrirse los oídos con las manos.


    No quería escuchar esa maldita historia. El pasado lo tenía harto hasta decir basta.


    «Basta. Basta. Basta».


    —Cállate —susurró, tratando de rescatar su voz de entre el fuego interno que sentía en la garganta.


    —Pero no he terminado…


    —Y no lo harás. No quiero escucharte.


    —Sebastian…


    —¡No quiero escucharte! —se giró de súbito dando un puñetazo al concreto del barandal, logrando que Gregory se paralizara, y luego fue tan vehemente como pudo—: hazme el favor, ¿quieres? Deja de hablar así. No quiero saber nada de estúpidas barras energéticas y no quiero saber nada de lo fantástico que, según tú, te sentiste el día en que nací porque ¿sabes qué? No te creo nada. La puñetera verdad es que pienso que eres un hipócrita egocéntrico y que lo único que quieres es quedar bien contigo mismo al decir que estabas feliz al verme, porque sabes que te vas a pudrir en el infierno y… —un sollozo totalmente involuntario le sacudió los hombros, pero siguió hablando, cada vez más sofocado— Y si estuvieras diciendo la verdad, no me habrías rechazado de la manera en que lo hiciste —continuó entre dientes—. ¡Cómo quisiera que te hicieran lo mismo que tú me hiciste a mí! Me rechazaste tan fácilmente al nacer y me volviste a rechazar diecinueve años después. ¡Es como si me tiraras dos veces a la basura! ¿Quieres que siga escuchando toda esa mierda o…? O…


    De haber podido seguir hablando, lo hubiera hecho. De haber podido continuar expresando lo que sentía, lo hubiera hecho. De haber podido seguir desahogándose, lo hubiera hecho. Pero la enorme barrera que se agolpaba en su garganta le impidió seguir.


    Sabía que no tenía por qué llorar, pero aun así, aparecieron esas estúpidas lágrimas que le quemaron los ojos. ¡Estúpidas!


    Apretó los labios, agachó la cabeza y se dio media vuelta, recargando las manos sobre la balaustrada como si necesitara un punto de apoyo.


    Quería huir, pero no podía hacerlo. Sus fuerzas físicas estaban totalmente consumidas por el partido.


    Miró el agua, podría saltar, pero no era ningún suicida y sería lo más estúpido. Así que se quedó ahí, de pie, recargando una cadera contra el barandal, respirando lentamente, agradeciendo que a Gregory no se le hubiera ocurrido hablar.


    Ahogó otro involuntario sollozo y usó las mangas de su camisa para limpiarse el rastro de lágrimas con violencia. Una pareja de jóvenes pasó caminando junto a él y cruzaron miradas. Ellos de inmediato interrumpieron su conversación cuando lo vieron en ese estado.


    Dios, debía tener un aspecto terrible.


    Gregory esperó a que se alejaran para poder hablar, rogando que el nudo en su garganta se lo permitiera.


    Las palabras de su hijo habían sido el tiro de gracia que lo matara definitivamente, pero sentía que merecía cada detonación dolorosa en su corazón, cada punzada de culpa. Si había algo más doloroso que eso, él no lo conocía y no era capaz de imaginárselo.


    Se acercó un paso, lo suficiente como para escuchar a Sebastian sorbiéndose la nariz. Parecía un niño tratando de esconder sus debilidades en el cuerpo de un adulto. Un adulto que había crecido sin amor. Roto. Incompleto.


    Estaba arrepentido. Por Dios que lo estaba, de verdad que sí. Se arrepentía de tantas cosas.


    Si las manecillas del reloj fueran a la izquierda y solo pudiera pedir un deseo, desearía morir. Morir un día antes de que Sebastian naciera. Hubiera estado mejor sin un padre como él; su vida sería diferente, sería feliz.


    Pero las manecillas del reloj van hacia la derecha y no podía pedir ningún deseo. Tenía que vivir el resto de su vida cargando la piedra de la culpa.


    Clavó la vista en la zona entre los omóplatos de Sebastian. Esa espalda probablemente había cargado con más pesos y él se quejaba. ¿Acaso tenía derecho a eso?


    «Perdóname por ser tan imbécil».


    Si tan solo pudiera concederle su perdón, intentaría convencerlo de que no lo odiaba.


    Se acercó otro paso.


    «Perdóname por haberte dejado».


    Intentaría aceptarlo tal como era.


    «Perdóname por haberte lastimado».


    Intentaría sonreírle en las mañanas. Intentaría hablar con él, escucharlo, consolarlo, ayudarlo…


    «Perdóname por haberte hecho sufrir. Me equivoqué pero…».


    Vacilante, Gregory estiró una mano con la intención de posarla sobre el hombro de Sebastian.


    «…Pero por favor, solo…».


    —Te perdono.


    Gregory encogió los dedos, detuvo su mano en seco a medio camino y parpadeó. Sintió sus pupilas encogerse del asombro.


    —¿Qué? —dijo sin aliento.


    Sebastian se giró. Sus ojos estaban irritados, tenía las largas pestañas húmedas y las mejillas enrojecidas por la fricción de la camisa al secarse las lágrimas. Aspiró una entrecortada bocanada de aire, cuadró los hombros y enfrentó a su padre recobrando el aplomo, con una determinación flameando en sus ojos.


    —El problema no fueron los daños que me hiciste sufrir. El problema es que se te hizo fácil deshacerte de mí —entornó los ojos—, tu hijo… tu propia sangre. Tal parece que te ha picado una mosca y de repente te doy lástima de un día para otro, ¿no? —levantó rápidamente una mano para impedir que su padre protestara—. No digas nada, sé que es así —hizo una pausa—. Escucha, tú no sabes lo que es la verdadera lástima, y te aseguro que a pesar de tus años, no tienes ni idea de lo que es el mundo aquí afuera. Sin miedo a equivocarme, te aseguro que a mis diecinueve años he vivido más que tú a tus ¿qué? ¿Cuarenta?


    —Sebastian…


    —…Trata de sobrevivir un día afuera con cinco años de vida —continuó con expresión grave—. Trata de sostenerte. Trata de entender por qué estás solo y por qué el mundo te da la espalda siendo tan solo un niño. Trata de que alguien te de la mano. Trata de mantenerte alejado de alguna droga. Trata de aceptar el hecho de que el agua te hace ser anormal. Trata de dormir con la esperanza de que amanezcas vivo para soportar el siguiente día… Tenía hambre y frío ¿Y tú dónde diantre estabas?


    —Es el infierno en la Tierra y te juro que se siente como cargar con el peso del mundo sobre los hombros, y es una pesadilla hecha carne saber que, después de todo este tiempo, había sido tu culpa.


    Gregory se estremeció. Sebastian dejó que su vista se perdiera más allá del lago.


    Había sido un niño obligado a crecer demasiado rápido para sobrevivir, y sus ojos recogían emociones que hacían a Gregory temblar al observarlos.


    —De alguna manera —continuó— estoy vivo, y este es un nuevo día, así que no sientas lástima por mí. Lo voy a vivir para mí mismo y para las personas que quiero —giró la cabeza y miró a su padre—. Lo siento, pero tú no figuras en esa lista y no esperes a que te quiera o que cambie algo entre nosotros, el perdón es una decisión, no un sentimiento.


    —No tuviste ningún derecho sobre mí y no lo vas a tener nunca aunque viva bajo tú mismo techo, grábatelo. Para mí estuviste muerto toda mi vida ¿Alguna vez me amaste? No sé y ya no importa. Soy como soy, nadie dijo que tiene que gustarte, y aunque no quede nada para los dos, aunque no aceptes qué soy, si quieres mi perdón, te perdono.


    Gregory Gellar. Doctor en Derecho. Famoso abogado entre las altas esferas de la sociedad. El incansable hombre irrompible, lleno de aplomo e imperturbables nervios de acero reforzados con cromo, lloró.


    Lloró por primera vez ante el maravilloso hijo que alguna vez repudió con todas sus ganas. Ahora lo sabía, demasiado tarde pero lo sabía. Se daba perfecta cuenta de que frente a él, estaba la estrella más brillante del cielo.


    ¿Se podía sentir tan desgraciado y tan orgulloso a la vez?


    Gregory dio un paso al frente, con torpeza, cada vez más inestable y titubeante, cada vez más incapaz de mirarlo a los ojos. La expresión que reflejaba el rostro de Sebastian era de creciente perplejidad y alcanzó su punto máximo cuando su padre estuvo a escasos centímetro de él.


    Lo siguiente fue tan impresionante como inesperado.


    De improviso, Gregory lanzó los brazos tan rápido como un borrón hacia Sebastian y lo estrechó contra su pecho. Fuerte. Muy fuerte. Aprisionándole los brazos a los costados de su cuerpo.


    —Sebastian, fui un idiota —dijo—, una escoria que ni siquiera pudo protegerte —de su garganta fue arrancado un sollozo—. Lamento haberte herido. Lamento todo lo que te hice pasar, hijo. Admito que me equivoqué como solo un monstruo puede equivocarse. Sé que esta es una miserable disculpa, sé que no te importa, está bien si hasta te da gusto lo que voy a decirte, pero tienes que saber, que mi corazón… está roto.


    A Sebastian le dolían las costillas e hizo ademán de querer apartarse, empujando los antebrazos de Gregory, pero solo sirvió para que este lo estrechara más.


    —Probablemente ahora —prosiguió, ignorando los intentos de Sebastian por escapar— soy el hombre más arrepentido del planeta, y te prometo que, de ahora en adelante, tu perdón será lo más preciado que tenga en la vida. Eres demasiado bueno para que yo te merezca y yo demasiado indigno, por eso, nunca me perdonaré. Te lo juro.


    Sebastian elevó los ojos al cielo, soltando un suspiro y le dio un par de palmadas inseguras en la espalda.


    —Basta —dijo en un tono de voz neutro— Te entiendo, pero ya te perdoné, no hables así. Tampoco se trata de sacar el dolor con más dolor. Nunca vas a superar nada si te martirizas.


    —¿Quién…? ¿Quién te enseñó eso? — Gregory sonrió incrédulo.


    —Es lo que estuve tratando de decirte. Nadie me enseñó nada, yo tuve que aprender solo. Se llama ensayo y error.


    Se quedaron en silencio, cada quien sumergido en sus pensamientos. Era increíble la sensación de paz que experimentó Sebastian al perdonar. A pesar del arrebato de afecto que había tenido su padre, él por su parte, no había sentido lo mismo, no había resentimientos, pero eso no significaba que hubiera cariño. El cariño era como un árbol que crece poco a poco, y su padre lo había arrancado de raíz desde el día en que nació, dejando un suelo árido. Desértico.


    Cuando tuvo valor suficiente, Gregory se incorporó y se aclaró la garganta. Ambos se sentían agotados, como si su enfrentamiento hubiera acabado con todas sus energías.


    Los cisnes, ajenos a todo, seguían inquietos, nadando en círculos a la espera de más comida.


    Sebastian se sentó en la balaustrada de un salto, con las piernas colgando hacia el agua. Gregory experimentó una sensación de vértigo ajeno.


    —Dios, no hagas eso, me pones nervioso —fue lo primero que dijo una vez que intuyó que la tensión se había evaporado.


    —Tranquilo, sé nadar en mi forma de gato.


    Gregory hizo una mueca con la boca. Todavía se le hacía rara la idea de que su hijo cambiara de forma, y más aún cuando él lo decía en voz alta.


    —¿Cómo sabes que sabes nadar? ¿Alguna vez has saltado al mar desde un puente?


    —No. Caí en la piscina de mi novia.


    Gregory asintió con la cabeza y formó un «Oh» sordo con los labios.


    El silencio se interpuso entre los dos por largo rato hasta que Sebastian hizo la pregunta que lo tenía tan inquieto:


    —¿Qué te hizo cambiar de idea sobre mí?


    Gregory se palpó los bolsillos traseros del pantalón y sacó una billetera de piel de la que tomó un pedazo viejo y gastado de papel y se la ofreció a Sebastian después de contemplarla con aire de nostalgia.


    —Fue por este niño.


     


    Era una fotografía ajada y carcomida en las esquinas. El padre de Sebastian aparecía en la fotografía y cargaba un niño sobre sus hombros. Ambos sonreían hacia la cámara mostrando hoyuelos idénticos en las mejillas. El pequeño rodeaba la cabeza de Gregory con sus pequeñas manos, no tendría más de cuatro o cinco años y vestía un diminuto traje de marinero con gorra.


    Sebastian le dio la vuelta a la fotografía y leyó al reverso:


    «Sebastian y Gregory. Febrero de 1970».


    Oh.


    —Soy yo y mi padre —dijo Gregory.


    Sebastian abrió la boca pero no dijo nada. Estaba asombrado.


    —Tu abuelo.


    No pudo evitar sentir un revoloteo en el estómago. Miró fascinado el rostro del hombre que le había heredado su condición. Se veía tan feliz, tan pleno, tan lleno de vida, y luego… Tragó saliva. Por lo que sabía, el abuelo Sebastian no había acabado bien.


    —Murió dos días después de que se tomara esa foto —comenzó Gregory con la mirada vaga, rememorando—. Recuerdo que yo estaba muy enojado con él. A su funeral solo fuimos mi madre y yo. Me solté de sus brazos y corrí a golpear el ataúd gritando «¿Por qué no sales de ahí? ¡Despiértate!»—rio taciturno—. Lo odié porque me había prometido muchas cosas y creí que se había ido porque no quería cumplirlas. Luego me di cuenta de que mamá lloraba a escondidas y supuse que también le había hecho promesas. De alguna manera, yo sabía de su condición, pero el hecho de que fuera pequeño no significaba que me creyera todo, era muy perspicaz, ¿sabes?, así que nunca me creí que mi padre fuera… en fin, que tuviera esa peculiaridad de cambiar su forma a gato. Para mí, eso no explicaba sus ausencias. Sufría mi madre y sufría yo. Tenía un padre, pero no lo sentía como tal.


    Sebastian no pudo evitar lanzarle una mirada significativa.


    «Vaya, miren quién habla».


    —La muerte de mi madre fue la gota que colmó el vaso, y nuevamente culpé a mi padre, por haberme arrebatado todo y haberme dejado completamente solo, porque si ella murió fue por él…y luego naciste tú y creí que…creí que la historia se repetiría —hizo una pausa—. No pretendo justificarme, pero prácticamente yo también carecí de un padre. Yo también sufrí, pero ahora sé que tú tuviste que sufrir el doble, y eso no se compara con nada que yo hubiera vivido jamás. Mil palabras de perdón que yo te pueda ofrecer no alcanzarán para remediarlo —lo miró con sinceridad absoluta—. Fui egoísta con todos, el daño que te hice al pensar que, si mi padre me había abandonado, yo también tendría que abandonarte está hecho, pero ya no estoy dispuesto a permitir que mis carencias emocionales y mis miedos te alcancen. Todo esto no debió haber pasado.


    —Yo no pedí ser así.


    —No, por supuesto que no. Tampoco fue culpa de tu abuelo… Simplemente, esto te escogió a ti.


    —Esto me escogió a mí —repitió Sebastian, probando en su voz el nuevo significado que su padre le había encontrado a su condición.


    Contempló la fotografía, temblorosa entre sus dedos. Estaba borrosa de unas partes como si… como si alguien hubiera derramado un litro de lágrimas sobre ella, en algún momento, hace mucho tiempo.


    Sebastian se la tendió a su padre, pero él sacudió la cabeza y meneó la mano en un gesto negativo.


    —No, quédatela. A pesar de todo mi resentimiento no me deshice de ella, tal vez porque era el único vínculo que tenía con mi padre, tal vez no lo despreciaba tanto como yo creía. En fin, es demasiado tarde para disculparme con él, creo que es tiempo de que tú la guardes. Esa simple foto vieja le ha enseñado muchas cosas a este hombre inconsciente, tal vez a ti también te enseñe.


    Sebastian lo miró y se permitió sonreír. Fue como ver las nubes del cielo disipándose en sus ojos. Las sombras se hacían luz y la luz era de un azul resplandeciente.


    —Gracias.


    Señaló hacia el auto con un gesto de cabeza y se dirigió hasta ahí con las manos dentro de los bolsillos del pantalón.


    —Sebastian —llamó Gregory. No se había movido ni un centímetro. Sebastian asomó la cabeza por encima del techo del auto—. Te quiero —declaró— No me importa si tú no lo haces, o si no hay espacio para mí en ti… pero yo tengo suficiente cariño para los dos. Hijo, te quiero ¿Estás oyendo? Te quiero.


    No se quedó a esperar su reacción. Caminó hasta el auto con una inevitable sonrisa bailando en sus labios y la esperanza secreta de que su hijo tenía que quererlo un poquito como para haberlo perdonado. Tal vez no se daba cuenta, pero Greg se lo haría ver, se ganaría su cariño poco a poco.


    Cada día del resto de su vida.


    Muy lentamente.


    Pero lo lograría.


    Haría que le sonriera al verlo y que la palabra «papá» fuera sinónimo de «Te quiero».


    [image: ]

  


  
     


     


     


    Capítulo 20


    —Estás hermosa —le susurró al oído bajo el brillo de las velas.


    Ginger rio y se apartó un poco para mirarlo a la cara.


    —Van ocho veces que me lo dices.


    —¿Ocho? ¿Tan pocas? —frunció los labios en un gesto que no pretendía ser sexy, pero que de todas formas lo fue—. Eso está muy mal, mejor que sean nueve. Estás hermosa.


    Ella sonrió, apoyando la cabeza en el hombro de Sebastian mientras entrelazaban sus manos y giraban lentamente al ritmo de L.O.V.E. un clásico de Nat King Cole que Ginger amaba.


    «“L” it´s for the way you look at me».


    Las primeras canciones que habían sonado desde que llegaron eran modernas con un ritmo demasiado rápido. Ginger no insistió en bailar, en primera, porque no sabía cómo contonearse al ritmo de eso, y en segunda, porque sabía que Sebastian estaba demasiado cansado como para moverse siquiera de su asiento. Se le veía el agotamiento en el rostro, pero en cuanto el grupo en vivo dio vida a los primeros acordes de L.O.V.E., se sorprendió de ver una mano tendida frente a ella, en clara invitación a la pista. Él incluso ignoró completamente las advertencias de Ginger sobre tener dos pies izquierdos y uno fantasma y soportó el dolor de los últimos veintidós pisotones…Bueno, ya veintitrés.


    «“O” it´s for the only one I see».


    Dios, Sebastian olía tan bien que le resultaba imposible despegar la nariz de su cuello. La tenía hipnotizada desde que había ido a recogerla a su casa. El corazón se le aceleró cuando escuchó su profunda voz amortiguada proveniente de la planta baja mientras charlaba con su padre, luego, ella tomó aire, bajó las escaleras… y no supo decir quién de los dos estaba más paralizado cuando sus ojos se recorrieron mutuamente.


    Sebastian, esperando al pie de las escaleras, con la respiración contenida, estaba para comérselo entero de lo guapo que se había puesto para la ocasión. Era la primera vez que Ginger lo veía peinado y embutido en un esmoquin; parecía hecho a la medida, ni una costura de más, ni una costura de menos, preciso a su cuerpo. La camisa blanca por debajo de la chaqueta lucía impecable y en el cuello llevaba una corbata de seda azul.


    Quien los hubiera visto, diría que se habían puesto de acuerdo con el color, ya que Ginger lucía un impactante vestido de chiffon azul con pequeñas incrustaciones de piedras brillantes en los finos tirantes.


    La única razón por la que había escogido ese modelito era porque el color era exactamente el mismo que Sebastian lucía en sus ojos; azul turquesa.


    Costó trabajo sacarlo de su estado de shock después de haberla visto con aquel vestido puesto y Ginger supo que había hecho una buena elección. Todo fue bien hasta que se dio la vuelta para salir por la puerta, ocasionando que Sebastian se paralizara de nuevo al reparar en el tamaño del escote que dejaba toda la espalda al aire. Entonces su vestido se convirtió en un arma mortal.


    Antes que nada, habían tenido una pequeña discusión acerca de asistir o no al baile. Ginger alegaba que Sebastian estaba muy cansado como para aguantar la noche. Él a su vez repelaba. «Es tu baile de graduación y tienes que ir. Nunca me perdonaré si te lo pierdes por mi causa» y entonces fue ella y dijo «No pienso poner un pie en el salón si no es contigo».


    En fin, ni uno ni otro, de nada sirvió la discusión pues de todas formas acabaron tumbados en el sillón, besándose.


    Viéndolo bien, hubiera sido un sacrilegio no asistir a semejante baile.


    El hotel Ritz era la cosa más exuberante que Ginger jamás había visto. Pensar que sus indignos pies estaban taconeando sobre el suelo que María Antonieta alguna vez pisó, la llenaba de muda emoción.


    Desde que un par de hombres bien vestidos les abrieron las puertas dobles de cristal, se cruzaba el umbral del país de las maravillas; con sus sofisticados detalles en dorado; paredes llenas de florituras; flores por aquí, flores por allá; altos techos; vidrieras, mármol, delicados muebles estilo Regencia y lámparas de cristal.


    El salón de baile era hermoso. Iluminado en su mayor parte por velas aromáticas; el techo era acristalado y si alzaba la vista, podía ver la nieve formando cúmulos; en la mesa del buffet descansaba una escultura de hielo con forma del Escudo de Dancey High, iluminado en luz amarilla y roja desde la base; todos los centros de mesas eran altos jarrones de cristal que escupían orquídeas blancas recién cortadas…


    —…y estás hermosa.


    Ginger dio un respingo y lo miró a los ojos.


    —Perdón, ¿me hablabas a mí?


    Sebastian fingió estar ofendido.


    —No, ¿cómo crees? —replicó en tono burlón— Yo que te había recitado un poema.


    Ginger rio.


    «“V” it´s very, very extraordinary…».


    —Mentiroso, tú no te sabes ningún poema. Y van diez veces que me dices hermosa. ¿Qué es lo que tanto te gusta de una persona como yo? —le preguntó perspicaz.


    —Nunca dije que me gustases.


    Ginger se quedó muda por un momento y luego dijo:


    —De acuerdo, entonces, ¿por qué te preocupas por alguien como yo?


    —Porque me gustas.


    «“E” is even more than anyone that you can adore».


    Y justo ahí, en medio de la pista, habían dejado de bailar de tácito acuerdo. Los demás seguían flotando y girando con sus parejas. Ellos estaban estáticos, mirándose a los ojos.


    Sebastian tomó las manos de Ginger y las llevó alrededor del cuello, luego entrelazó los dedos sobre la piel desnuda de su espalda y la atrajo hacia él.


    —Maldita sea, Gin, no puede ser que nadie se haya fijado en ti antes —continuó—. No me entiendas mal, me hubiera muerto si alguien más te tuviera —le apartó un mechón tras la oreja. Su voz fue adquiriendo un tono cada vez más apasionado—. Eres inteligente, tierna, divertida y estás hermosa, Dios, siempre estás hermosa. Tan solo mírame, me tienes como embrujado, es como si me hubieras abierto la cabeza para luego embutirte dentro. No he podido dejar de babear por ti en toda la noche, no he dejado de admirarte…En fin, eres… eres tú, y haberme enamorado de ti ha sido la segunda mejor cosa que me ha pasado en la vida.


    —¿La segunda?


    —La primera —esbozó una de esas sonrisas lentas— fue haberte conocido.


    Ginger rodeó con más fuerza el cuello de Sebastian hasta que sintió el calor y la firmeza de su cuerpo a través de la fina tela del vestido.


    —Creo que hoy estás muy sentimental —sus labios estaban muy cerca de su barbilla y su aliento lo acariciaba—. Eso no es justo, tú siempre estás encandilándome de esa forma y yo casi nunca logro decirte nada lindo.


    Sebastian le deslizó las manos por los brazos descubiertos, por la suave curva de sus hombros hasta su esbelto cuello. Usó los pulgares para acariciarle las comisuras de los labios dulcemente. La tocaba como si no pudiera mantener sus manos apartadas de ella.


    Y sonrió con la mirada clavada en sus labios.


    Ginger de repente sintió la boca seca y entreabrió los labios inconscientemente.


    —Te lo aseguro, no hace falta que digas nada —dijo en un ronco susurro.


    —Pero…


    —Ginger, cierra los ojos.


    No hacía falta que se lo dijera pero de todas formas obedeció, dejó caer sus parpados maquillados con una tenue sombra plateada y alzó un poco la cara.


    Sebastian tuvo que admirar el rostro al que iba a besar primero, antes de dar el paso que lo hacía perder la conciencia.


    A esas alturas, ya debería estar acostumbrado a experimentar aquella cosa que Ginger le hacía sentir. El ritmo con el que latía su corazón dependía totalmente de que tan cerca la tuviera.


    Recordaba los días en los que dormían en la misma cama, con ella hecha un ovillo entre sus brazos, encajaba perfectamente, y a la mitad de la noche, cuando el ruido más ensordecedor que había era el zumbido del silencio, Sebastian se arrullaba escuchando el ritmo acompasado de la respiración de Ginger contra su pecho. Incluso se había inventado un juego en el que contaba cuantos segundos duraba el silencio antes de que volviera a exhalar.


    Se le cerraron los ojos a medida que descendía sus labios hacia la mejilla de Ginger. Ella soltó un suspiro al sentirlos deslizarse entreabiertos más abajo y contuvo la respiración cuando estuvo a punto de sentir esa deliciosa presión que solamente él sabía ejercer sobre sus labios…


    —¡Eh! ¡Al hotel!


    Ambos pegaron un salto del susto, como si los hubieran encontrado haciendo algo ilícito.


    De pronto Magda estaba entre ellos, ataviada con un vestido blanco de un solo tirante, se veía espectacularmente diferente colgada del brazo de su padre.


    El señor Howell era un hombre muy delgado y de mediana estatura, tal vez tuviera cincuenta años, pero las profundas arrugas alrededor de sus ojos y surcando su frente lo hacían aparentar más edad. Y no era para menos, el tiempo en la cárcel debía ser desgastante tanto psicológica y físicamente.


    Aun así, estaba muy elegante con aquel esmoquin blanco que combinaba con sus brillantes canas y contrastaba favorecedoramente con el tono chocolate de su piel.


    Conversaron unos minutos con ellos. ¿Por qué Magda siempre hacía esa cosa de interrumpir?


    —Callahan —dijo la directora Foutley en tono aburrido—, ¿vas a sacarme a bailar o seguirás fingiendo que estás esperando a que te haga la digestión?


    Callahan frunció el entrecejo mientras se revolvía por enésima vez en su asiento. La molesta mujer que tenía a un lado había cruzado los brazos sobre su pecho, un muslo sobre el otro y balanceaba el zapato de tacón en el aire esperando a que él se levantara.


    —¿Por qué soy yo el que tiene que bailar contigo?


    —Porque me encanta molestarte por ser más bajito que yo —contestó en tono irónico—. Da igual —puso los ojos en blanco y echó la silla hacia atrás al levantarse, la falda del vestido púrpura cayó hasta ocultar sus tobillos—, si no quieres, buscaré a otro o bailaré sin pareja. Es mejor estar sola que mal acompañada.


    Callahan soltó un resoplido exasperado y la alcanzó cuando estaba entrando en la pista. Sin comprender por qué se tomaba tantas molestias, la hizo girar sobre los talones, le puso una mano en la cintura y con la otra tomó su mano.


    —Vaya, miren quien viene a rogarme —dijo tratando de ocultar su sorpresa y la sensación de triunfo que la embargó tras una entrenada actitud arrogante.


    —Lo hago porque soy un caballero, pero no me simpatizas precisamente.


    —Tu menos a mí.


    —Mentirosa —entornó los ojos— Estás enamorada de mí.


    Foutley echó la cabeza hacia atrás y soltó una risa poco elocuente.


    —Claro, te quiero bastante.


    —¿Qué?


    —Bastante lejos de mí.


    —Y dale que te pego con eso —puso los ojos en blanco—. Estoy seguro de que te la vives molestándome porque quieres que te haga caso, ¿no es así? —le susurró eso último— Es tu extraña y enferma forma de cortejar, ya veo por qué no estás casada. Soy el único idiota que te ha podido soportar y me apuesto lo que quieras a que logro hacer que te pongas celosa.


    —Pruébame —lo retó enarcando una ceja.


    Callahan miró a su alrededor implorando por una señal divina…y entonces vio la luz.


    —Jaque mate —apuntó hacia el escenario con la cabeza— ¿Ves aquella rubia de rojo? Me está sonriendo.


    —Ah, sí… —la maldijo internamente— Cariño, la primera vez que te vi, yo también me morí de risa.


    Callahan fulminó con la mirada a su futura esposa.


     


    ***


     


    —Derek —Loren Vanderbilt lanzó una mirada de anaconda por encima del hombro de su marido y le zarandeó un brazo— ¡Derek! ¡Mira! —señaló como si estuviera viendo un elefante volar.


    —¿Qué? ¿Qué miro?


    —Tu hija, mírala.


    Él buscó frenéticamente con la cabeza hasta que dio con Ginger. Estaba cerca de la mesa del ponche charlando animadamente con Sebastian.


    Sonrió ante esa imagen. Últimamente su hija tenía un brillo especial que refulgía en sus ojos cuando estaba en presencia de aquel muchacho. En ese momento, lo miraba por encima del borde de su vaso como si estuviera soñando.


    —¿Qué tiene? —miró confuso a Loren mientras la hacía girar por la pista.


    —¿Cómo que qué tiene? —chilló— La está manoseando. Haz algo.


    Volvió a fijarse.


    —Cariño, estás exagerando, deja que se abracen —cambió de posición a modo de impedir que su mujer los viera—. ¿O qué? ¿Tengo que recordarte los agarrones que nos dábamos en el asiento trasero del viejo Ford de mi padre?


    —Eso es… Oh, Dios —le tapó rápidamente la boca con una mano— ¡Totalmente diferente! —exclamó entre dientes mientras su cara se convertía en un huerto de tomates hasta las orejas.


    —Sí, tienes razón —asintió Derek con una sonrisa pícara—, ellos parecen unos monjes de monasterio en comparación con nosotros…


    —Hasta aquí, Derek —le cortó levantando una mano— ¡Oh, mira! Mira, mira, mira. Ve como se le echa encima.


    —Querida, él solo va a… —la frase quedó incompleta cuando sintió un tirón hacia la dirección contraria.


    En vez de ser el hombre quien debe guiar a la mujer, Loren guiaba (o arrastraba mejor dicho) a su pobre marido con una energía y rapidez que en su vida le había visto. Era como si tuviera un turbo en los pies.


    —Loren, basta, Ginger ya no tiene cinco años.


    Se abrían paso a empujones entre las parejas.


    —Por mí podrá ser inmortal, pero sigue siendo mi pequeña.


    —¿Pequeña? Mide uno setenta, tu pequeña es un dinosaurio que ya rebasó a su padre.


    —¡Tonterías!


    Esa segunda vez ni siquiera tuvo tiempo de cerrar los ojos. Segundos antes de que Sebastian la besara, su madre interpuso una mano y él terminó besándole la palma y Ginger el dorso. Ambos dieron un salto hacia atrás y Ginger fulminó con la mirada a su madre, luego la dirigió a su padre, pero en sus ojos nadaba la disculpa.


    —Oh, lo siento, Gin, ¿interrumpo algo? —dijo su madre en tono demasiado alegre mientras terminaba de interponer todo su cuerpo entre ellos— Solo quería comprobar los niveles de sodio en el ponche, ya sabes, por tus alergias, cielo.


    Ginger negó con la cabeza, soltó un bufido exasperado y tomó a Sebastian de la mano para llevárselo a otro lugar.


    A partir de ahí nunca tuvieron un momento a solas. Siempre tenía que pasar algo, y en la última hora, los habían llamado para la fotografía del recuerdo, luego se habían quedado atrapados en medio del baile de la canción country Achy Breaky Heart en versión rápida, después Keyra (quien asistió al baile con todo y pierna rota) le pidió a Ginger que la acompañara al baño donde se tardó por lo menos media hora y todavía la obligó a entrar al cubículo con ella; inmediatamente saliendo de ahí, Gerald los interceptó para presentarles a su flamante prometida, una encantadora mujer bajita de cabello oscuro, piel blanca y expresivos ojos marrones. Y como si la vida no fuera ya lo suficientemente impertinente, estaba la madre de Ginger, que parecía salir de todas las esquinas y rincones oscuros como si tuviera clones programados para «tropezarse accidentalmente» con ellos. Había que reconocer que era toda una ninja espía.


    Ginger se sentó con pesadez en una silla y soltó un suspiro que le voló un mechón de la cara.


    Sebastian se quedó de pie, observándola un momento antes de jalar una silla y sentarse junto a ella. Ninguno dijo absolutamente nada. La orquesta en vivo había sido reemplazada por un Dj que tocaba música electrónica a todo volumen, llenando el silencio entre ellos y haciendo retumbar sus corazones con las notas graves.


    Entonces Ginger sintió que él cubría la mano que tenía sobre la mesa con la suya, observó cómo se entrelazaban sus dedos y luego levantó la vista a su rostro. Estaba a oscuras, las velas habían sido reemplazadas con luces de disco multicolor que se deslizaban en forma de círculos sobre las facciones de Sebastian. Lo vio sonreír y ella se tranquilizó un poco. La noche no había salido como ella esperaba, era como si todo estuviera conspirando para que no la pasara bien y ahora quería que Sebastian la llevara a casa.


    —¿Estás bien? —le preguntó él inclinándose hacia ella para hacerse oír por encima de la música.


    Ginger meneó la cabeza distraída.


    —Ojalá no hubiera traído a mis padres.


    —No culpes a tu padre, y tu madre te quiere y solo está celosa. No lo hace a propósito.


    Ginger sonrió irónica. No podía creer que estuviera defendiendo a su madre cuando ambos sabían que él estaba igual o más molesto con ella.


    —Tal vez sea hora de volver a casa.


    Sebastian miró alrededor y se detuvo en un punto. Había tenido una idea. Se puso de pie vibrando con energía renovada y le tendió una mano a Ginger.


    —Ven conmigo, Gin.


    —¿A dónde vamos? —preguntó mientras se ponía de pie y él la conducía muy cerca de la pared, como tratando de pasar inadvertidos para sus padres.


    —Confía en mí, es demasiado pronto para regresar a casa —fue lo único que dijo.


    Sebastian cerró los dedos alrededor del picaporte de una puerta de cristal y antes de abrir lanzó una mirada furtiva por encima de su hombro.


    Sus ojos chocaron con los de Derek Vanderbilt. Estaba tras su esposa con las manos en los bolsillos del pantalón mientras ella estiraba el cuello en busca de Ginger.


    Sebastian se quedó paralizado cuando ella estuvo a punto de verlos, pero Derek reaccionó, la hizo girar sobre sus talones y la abrazó. Le lanzó una mirada cómplice por encima del hombro de Loren y le guiñó un ojo.


    La puerta se abrió al exterior de la amplia terraza y Ginger se sintió aliviada cuando la estridente música no fue más que un zumbido amortiguado.


    El viento parecía susurrar cuando chocaba contra sus oídos y la nieve le lamía los hombros. Se movió un poco y fue consciente de que el frío le hacía doler los huesos. Aun así, se acercó al barandal en cuyo borde serpenteaba una serie de luces doradas de Navidad. Apoyó las manos en el congelado metal y se estremeció sintiendo el frío reptar desde sus palmas hasta la columna vertebral.


    Sebastian se quitó la chaqueta quedándose solo con el ajustado chaleco y la camisa, cubrió los hombros de Ginger y ella agradeció con un suspiro el calor que guardaba la tela, luego él se acercó por detrás y le abrazó la cintura.


    Desde ahí, la vista era asombrosa. La luna delineaba la puntiaguda silueta de Westminster y las luces alumbraban los edificios desde abajo. Desde ahí, las farolas parecían estrellitas en un cielo de concreto y la esfera del Big Ben brillaba como si fuera el sol.


    Tal vez no era el momento para ponerse patriótica, pero Ginger estaba tan encantada con esa perspectiva de su ciudad natal que se hubiera puesto a tararear el himno nacional ahí mismo.


    Sebastian le acarició el cuello con la punta fría de la nariz.


    Al diablo el himno nacional.


    —Oh, Dios, Ginger, no quiero perderte.


    —No —frunció el entrecejo—. ¿A qué viene eso?


    —No sé. No sé ni por qué lo digo, simplemente quería decirlo y creo que… me he dado cuenta de que tengo miedo.


    Ginger se giró hacia él. Tenía que verlo a los ojos para entender y entendió que estaba angustiado.


    —¿Qué pasa Sebas? Puedes contármelo.


    Él negó débilmente con la cabeza.


    —En realidad es una tontería —trató de sonreír, pero no le salió.


    —Oh, vamos, dime, prometo no reírme.


    —Tengo miedo de morir —soltó.


    —De mo… Sebastian, me estás asustando. ¿Cómo que morirte? ¿Estás enfermo? ¿Te pasa algo que no me has contado? —sintió que la calma la abandonaba dejándola desnuda y sin protección. Hasta volvió a tiritar.


    Sebastian le puso las manos en los hombros para tranquilizarla.


    —De acuerdo, tal vez «morir» haya sonado muy drástico, pero me refiero a que he estado pensándolo mucho y, ¿qué tal si mi padre tenía razón? ¿Qué tal si termino fallándole a todos como lo hizo mi abuelo? ¿Qué tal si el día de mañana llueve y me pasa algo? —la miró a los ojos— Ginger, no quiero perderte y no quiero que tú me pierdas y acabes como mi abuela o sufras como mi madre. No quiero que seas la siguiente en sufrir por culpa de esta…esta maldición.


    A Ginger le partía el corazón que él hablara así, como si el mundo fuese a acabarse mañana. Tampoco era capaz de soportar ver la desolación en la parte más preciosa de su cara; sus ojos.


    Le tomó el rostro entre las manos y sonrió.


    —Sebastian, mi vida —le susurró dulcemente—, deja de pensar así, escúchame y recuerda, recuerda esto. Pase lo que pase, nunca, nunca voy a dejarte, ¿me oyes? —lo sacudió suavemente para hacerlo reaccionar—. Ni se te ocurra volver a plantearte siquiera el tema. Aunque el mundo desaparezca mañana, yo no podría y ni voy a abandonarte. Tampoco te pasará nada, de eso me encargó yo, voy a cuidarte, empezando por atarte a una silla si es necesario con tal de que no vuelvas a jugar ese deporte tan bruto.


    Sebastian sonrió y levantó una mano solemne.


    —Tienes mi palabra, no vuelvo a patear un solo culo por un balón —prometió y luego de una pausa volvió a ponerse serio— ¿Gin?


    —¿Mmm?


    —Bueno es que —se aclaró la garganta—.Todavía queda algo que me inquieta, pero tal vez no es momento de preocuparse por eso, claro. Es…demasiado…demasiado pronto, pero aun así creo que…


    —Dios, me estás desesperando, en serio. Ya dilo, Sebastian.


    —No quiero que mis hijos nazcan como yo.


    Ginger se quedó de piedra. Y las piedras no respiraban, como ella había dejado de hacerlo.


    «Sus hijos».


    «¡Sus hijos!».


    —¿Quieres tener hijos? —le preguntó entre una risita.


    —Me gustaría —se apresuró a asentir—, ¿a ti no?


    ¿Que si a ella no? Era como preguntarle a un pobre si quería ser millonario.


    «Sus hijos. Mis hijos».


    —Corazón, si mis bebés nacieran como tú y se convirtieran en gatitos rechonchos cada vez que los bañe, los querría cien veces más que si fueran como cualquier otro bebé —le sonrió de medio lado—. Y estoy segura de que su padre también los amaría.


    Oh. Dios.


    Fue tan insoportable. Tan desgarrante el esfuerzo que Sebastian estaba haciendo por no lanzársele tan bruscamente y comérsela a besos, que al final no aguantó un segundo más, la jaló con fuerza del brazo, provocando que la chaqueta sobre sus hombros cayera al suelo y Ginger chocara contra su cuerpo.


    La punta de sus dedos tanteó bajo la suave curva de su mentón y le levantó la cabeza hacia él.


    Antes que a Loren Vanderbilt se le ocurriera hacer acto de presencia, que Keyra quisiera regresar al baño, que Magda les gastara una broma o que el mundo simplemente se acabara, Ginger se puso de puntitas, apoyó las manos en la pechera de Sebastian y acercó sus labios a la tibieza de los de él, entreabriéndolos cada vez más, prolongando el tiempo que tardaba en retroceder para volver a besarlo. Sin prisa. Despacio.


    Dejaron de pensar, sus alientos se mezclaron convirtiéndose en un solo fantasma de vaho que flotaba en el aire.


    Sebastian apenas fue consciente de la chaqueta en el suelo y rodeó a Ginger con sus fuertes brazos en un intento por mantenerla en calor. Ella no temblaba, pero sin duda se había relajado una vez que él la abrazó, transmitiéndole algo más que su calor corporal. Él le recorrió el labio inferior con la puntita de la lengua y luego la besó a lenta profundidad. Ella supo que el Cielo y esa sensación eran lo mismo.


    Sebastian se separó despacio, pero dejó sus labios suspendidos a milímetros de los de Ginger que, inconscientemente, trató de capturarlos otra vez…


    —Ginger…


    —No —jadeó acariciándole la mejilla—. No te detengas.


    Y no lo hizo. Perdiendo la noción del tiempo, siguió acariciándola como solo él sabía y ninguno más lo haría, hasta que le arrancó todo el labial de su boca y le dejó los labios húmedos, rojos e hinchados. El beso perduró hasta que el aire fue estrictamente necesario y volvieron a separarse. Él depositó un último beso en su frente y luego la estrechó con fuerza, como si fuera un osito de peluche mientras apoyaba la barbilla en su cabello brillante de diminutos copos de nieve.


    —¿Ginger?


    —¿Sí?


    —¿Recuerdas que te amo? —se puso serio de repente y la miró fijamente— Te amo tanto que estoy seguro de que puedes verlo y no quiero perderte porque mi vida es mejor desde el día en que te encontré. Estoy agradecido por vivir bajo el mismo cielo que tú, y que me hayas encontrado saliendo de ese callejón, porque a decir verdad, te necesitaba, te sigo necesitando, Ginger. Siempre voy a necesitarte. Y ya lo sé, puedo sentirlo, pero por favor, di que me amas.


    —Oh, Sebastian —sonrió y le deslizó una mano hasta su pecho. Casi podía oír los latidos de su corazón y sentir los golpecitos a través de la tela—. Yo también te necesito, y te necesito porque te amo —dijo con total convicción.


    Ahora creía que las cosas pasaban por una razón, la gente podía cambiar y aprender; lo que salía mal te hacía apreciar lo que estaba bien. Con Sebastian había aprendido algo de orgullo; había aprendido a confiar y a defenderse a sí misma; a no hacerse muecas cuando veía su reflejo en el espejo; perdonó de forma tácita a todos aquellos a los que permitió que la humillaran en algún momento de su vida; se convenció de que, para atraer a una persona tan única y maravillosa como Sebastian, ella también debía serlo. Pero sobre todas las cosas, ambos habían aprendido a aceptarse tal y como eran.


    —Y también estoy contenta de que no me hayas arañado el día en que te conocí.


    —Lo siento, admito que sí era mi intención —rio—, pero seguro ahora soy la envidia de todos los gatos con los que compartía basurero cuando no era humano.


    —Pobres, podríamos adoptar a algunos.


    —Ni lo pienses —arrugó la nariz—, son ariscos, están pulgosos y feos y sarnosos y… y… y no quiero compartirte cuando me convierta.


    —Envidioso.


    Los labios de Sebastian esbozaron una sonrisa coqueta.


    —Ni hablar, preciosa. Yo fui el suertudo que andaba tratando de sobrevivir por ahí y me encontré con lo que todo gato quiere.
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    Epílogo


    La señora Vanderbilt corría de un lado a otro de su habitación, sacando cosas del clóset, abriendo los cajones de la cómoda, desparramando cosméticos sobre la cama, buscando los rulos para el cabello mientras sostenía horquillas entre sus dientes.


    —Derek, ¿qué hora es? —sofocada, le preguntó a su esposo.


    Derek Vanderbilt soltó un suspiro tras el periódico que estaba leyendo y miró detenidamente el reloj de su muñeca.


    —Querida, siguen siendo las seis con cinco —dijo, y volvió a ocultarse tras su periódico.


    Ella lo miró escandalizada.


    —No puede ser, hace diez minutos eran las seis con cinco, tu reloj debe estar congelado —lo apuntó vagamente con el puntiagudo tacón de un zapato de lentejuelas mientras con precario equilibrio se metía el otro en el pie.


    Continuó yendo de aquí para allá por la habitación y al darse cuenta de que no podía hacerlo más rápido, decidió quitarse los zapatos.


    —Derek, vamos tarde, deberías ir a encender el auto. ¿Qué hora es?


    —Las seis con cinco querida… oh no, espera, las seis con seis.


    Esta vez la escuchó proferir un resoplido.


    Loren se acercó al espejo y comenzó a fruncir la cara en extrañas muecas mientras se aplicaba máscara de pestañas tan veloz que estaba a punto de sacarse un ojo.


    —Es tardísimo.


    —Querida, los Gellar nos invitaron a las 8, ¿qué quieres hacer allá tan temprano? ¿Llegar a barrer? —le dijo con calma, sin apartar la atención del periódico.


    —¿Dónde está Ginger? Ya debería estar lista. Espero que «ya» esté lista.


    Derek se encogió de hombros.


    —Creo que está tomando una siesta.


    De nuevo se escuchó un resoplido, esta vez más fuerte.


    —Espléndido, llegaremos aún más tarde. Al parecer nadie aquí se da cuenta de que es Navidad y el tráfico de todo el planeta se congrega justo a unas cuadras de aquí —espetó mientras se colocaba unos largos pendientes al tiempo que iba a abrir el clóset por décima vez —, entonces no llegaremos a tiempo a nuestro compromiso y quedaremos en total vergüenza ante los Gellar y después…


    Cómodamente sentado en el mullido sillón, Derek dobló su periódico en cuatro, lo dejó en la mesita a su lado y observó a su esposa mientras esta hablaba irritada y se desnudaba para meterse dentro de otro vestido, se había probado 7 de ellos y ahora optaba por uno de terciopelo verde musgo de mangas largas que se le acomodaba de maravilla a las curvas de su cuerpo y caía con gracia sobre las rodillas.


    Aquel alboroto era el efecto que había dejado la invitación de Sarah y Gregory Gellar para pasar la Navidad con ellos y conocerlos formalmente.


    Los Vanderbilt habían aceptado gustosos, sin embargo Loren entró en crisis nerviosa al enterarse de quién sería ahora su consuegro, pues no era precisamente un hombre a quien quisieras de enemigo. Su reputación en los juzgados defendiendo lo indefendible y saliendo invicto sin ningún rasguño le había hecho ganar a pulso el apodo de «el abogado del diablo» por cortesía de la prensa londinense.


    Y que la mano derecha de satanás te invitara a pasar la Navidad en su mansión, tomar ponche y cantar villancicos no era cualquier cosa para Loren Vanderbilt. Se encontraba al borde de un ataque.


    —… Nos meterá a la cárcel por llegar tarde o algo por el estilo. ¿Qué hora es?


    Derek sonrió al ver las mejillas encendidas de su esposa.


    —Las seis con siete, querida.


    Loren soltó un gemido de resignación y tras un breve momento, se plantó frente a su esposo, puso una mano en la cintura e hizo un ademán con la otra señalando su aspecto.


    —Bueno, sé sincero ¿cómo me veo?


    Derek se levantó lentamente, sin apartar la mirada de ella y metió las manos en los bolsillos de su pantalón mientras la evaluaba.


    —Creo que voy a proponerte matrimonio otra vez.


    Ella relajó los labios en una sonrisa y meneó la cabeza.


    —¿Cuáles crees que se ven mejor? —Loren se apartó el cabello, lo sostuvo tras su nuca y giró la cabeza, mostrándole un pendiente diferente en cada oreja.


    Derek frunció una ceja, ambos eran exactamente iguales salvo que uno era plateado y el otro dorado. Estaba en aprietos.


    —Aaah…


    —¿Y los zapatos? —levantó un pie a la vez.


    Él comenzaba a sentirse acalorado, lo mismo era para los zapatos, uno plateado, otro dorado ¿cómo diablos iba a saberlo?


    —Eeeh…


    —Olvídalo, voy por los negros —se dio por vencida finalmente y volvió a quitarse los accesorios— ¿Y tú qué llevarás puesto?


    Derek bajó la mirada hacia la pechera de su suéter a cuadros azules, su pantalón de pana café y se encogió de hombros.


    —Esto.


    Ella se giró para mirarlo de arriba abajo, con los ojos como platos.


    —¿Cómo que eso?


    —Dijeron que era una cena informal.


    —Sí, querido, pero cuando personas como ellos dicen «informal» en realidad no lo dicen en serio —le explicó mientras se deslizaba lentamente el labial rojo por la boca—. Para ellos ir «informal» es estar embutidos en seda y algodón egipcio de hilo de oro.


    —Creo que exageras un poquito.


    —Claro que no, viven en una zona residencial —dijo ella, como si eso lo justificara todo.


    Derek soltó una suave risa al comenzar a entender la lógica que seguía su mujer.


    —Cariño, te aseguro que de todas formas Gregory Gellar debe pasearse en calzoncillos flojos por su cocina de mármol.


     


    Tras una larga hora y media, la familia estaba dentro del auto camino a la casa de los Gellar. Loren Vanderbilt iba luciendo sus mejores pantalones de mezclilla y un sencillo suéter de cuello alto. Se había dado media vuelta escaleras arriba cuando vio a su esposo y a su hija con atuendos ordinarios justo antes de salir. No podía ser la única ridícula bien vestida. Por el bien de su familia tuvo que sucumbir ante la presión y adaptarse a ellos.


    A las ocho con un minuto las luces delanteras del auto iluminaban las altas rejas metálicas de los Gellar. El padre de Ginger no podía creer la magnitud de aquella casa y su madre tuvo que inclinarse hacia delante y frotar el paño del parabrisas para dar mayor crédito a lo que veía.


    Ginger por su parte estaba muy nerviosa, le sudaban las manos y sentía mariposas pululando en el estómago. Sus padres y los de Sebastian no se conocían aún y temía que algo malo sucediera esa noche.


    Había hablado por teléfono con Sebastian minutos antes de salir de casa, pero a pesar de los intentos por tranquilizarla, ella seguía sintiéndose turbada.


    —Bueno, ¿quién viene a abrirnos? —dijo el señor Vanderbilt ansioso, buscando a sus anfitriones con la mirada en la oscuridad.


    —Tal vez haya que tocar el timbre, querido.


    —Pues no lo veo —se inclinó sobre el volante y entrecerró los ojos en busca de aquel botón.


    Al no verlo, bajó la ventanilla y el gélido aire le caló la piel de la cara cuando asomó la cabeza y comenzó a tocar el claxon.


    —¡Derek, estás loco!


    —¡Papá!


    Ginger y su madre se abalanzaron sobre él para detenerlo pero no lo suficientemente rápido como para evitar que gritara:


    —¡Eh, hola! ¡Ya estamos aquí!


    —Derek, cállate, ¡qué vergüenza!, pensarán que somos cavernícolas incivilizados —exclamó la señora Vanderbilt entre dientes mientras jalaba a su esposo dentro del auto.


    —Papá, hay un interfón justo al lado tuyo —apuntó Ginger tan avergonzada que sintió sus orejas hervir.


    —De acuerdo, de acuerdo, disculpen ustedes —dijo, enderezándose el suéter y tras identificarse a través del interfón y de sonreírle a la cámara de seguridad, la reja se partió en dos y el señor Vanderlbilt condujo el auto dentro.


    Afuera todo estaba en total calma, nada se movía, nada se escuchaba, no corría el viento.


    Ginger se adelantó a sus padres para admirar a solas la exquisita decoración exterior.


    Los abetos y arbustos que flanqueaban el camino estaban envueltos en luces navideñas que parpadeaban indistintamente al contraste con la oscuridad y su tenue resplandor se reflejaba sobre la escarcha de la calzada y la hacía brillar como lentejuelas blancas al caminar sobre ella; después se inclinó sobre la fuente central y se dio cuenta de que el agua se había congelado tanto que se podría patinar sobre ella si hubiera suficiente espacio.


    El corazón de Ginger golpeó con fuerza su pecho cuando levantó la mirada hacia la casa, todas las ventanas estaban iluminadas por la luz que provenía del interior y las tres chimeneas de ladrillo distribuidas en el techo escupían un perezoso humo. Dentro debía estar muy calientito y pensar en ello hizo que se abrazara a sí misma en aquel frío de diciembre. Se preguntó en cuál de aquellas habitaciones estaría Sebastian en ese momento. Le parecía ver su silueta tras cada una de las cortinas, a pesar de ser consciente de que solo eran imaginaciones suyas.


    Al llegar al porche y subir sus escalinatas, quedó conmovida.


    Sabía por Sebastian que Sarah Gellar se había esforzado personalmente en aquel recibimiento; había luces de colores por todas partes, luces serpenteando las altas columnas que sostenían el balcón principal, luces alrededor del umbral de la puerta, luces en los pequeños abetos de maceta a cada lado de la entrada, y si se fijaba mejor, podía escuchar una suave musiquita navideña provenir del fondo del cableado dentro de las ramas.


    De un gran moño rojo en la puerta colgaba una guirnalda de muérdagos, ramas entramadas y una leyenda en el centro de un cintillo que deseaba «¡Feliz Navidad!»; y finalmente, junto a una de las macetas se erguía un sonriente muñeco de nieve de porcelana con una bufanda alrededor del cuello y un letrero en la mano dando la bienvenida.


    Ginger respiró profundo y pulsó el timbre.


    —Por Dios que este lugar es increíble —admitió su padre cuando se acercaron al porche.


    —Se los dije —intervino la señora Vanderbilt, mirando el muñeco de nieve con recelo—, les dije que debíamos venir más presentables. Parecemos un trío de limpiachimeneas.


    —Querida, nadie podría confundirte con un limpiachimeneas. Ya lo verás, seguramente vendrá el mismísimo Gregory Gellar a abrirnos en calzoncillos de lunares rojos…


    —¡Chist! ¡Derek, va a oírte! —lo calló la señora Vanderbilt, tapando su boca con la mano antes de que pudiera soltar otro pase directo a la cárcel.


    Y mientras ellos seguían discutiendo sobre los calzoncillos de Gregory Gellar, Ginger observaba cómo se acercaba hacia ella una silueta roja, deformada a través de la puerta de vidrio esmerilado.


    Comenzó a hacer señas a sus padres para que se callaran, primero lentas, luego desesperadas cuando los picaportes empezaron a chasquear.


    —Mamá, papá… —masculló.


    —…y deben estar rotos por detrás.


    —¡Ginger! —la sonrisa de la señora Gellar resplandecía y se hacía más blanca al contraste con sus labios rojos —¡Feliz Navidad! Creímos que se habían quedado atascados en el tráfico— dijo y esta vez sus ojos atinaron hacia las dos figuras petrificadas, sorprendidas y sonrojadas que estaban tras Ginger, quien luego de un par de segundos incómodos, se aclaró la garganta y presentó a sus padres.


    Sarah Gellar los recibió tan cálidamente que Ginger podría jurar verlos respirar nuevamente y liberar la tensión, en especial su madre, que luego de haber evaluado el suéter rojo de la señora Gellar, que incluía un adorable Rodolfo el reno bordado con una especie de pompón en la nariz, se sintió menos intimidada.


    Por otro lado, si había algo más espectacular que la decoración exterior, era la interior. La señora Vanderbilt enganchó su brazo con el de su esposo para tener un punto de apoyo cuando su vista fue subiendo por el monumental árbol de Navidad que se levantaba en el centro del vestíbulo y casi se saludaba con el candelabro de cristal en lo más alto del techo. Y como si su altura no fuera suficiente, su decoración era igual de pretenciosa, tan cubierto de luces, esferas brillantes multicolor, campanas, muñecos de nieve, gorros de Santa Claus, listones y guirnaldas, que era casi imposible atisbar el follaje verde debajo de ellos. Las luces navideñas se reflejaban en el pulido piso de mármol, dándole un brillo etéreo y una larga tira de pino adornada con luces y dulces de plástico se enroscaba en espiral en torno a la baranda de las escaleras. El aire olía a pino, a velas de canela y galletas.


    Mientras Ginger sacudía una bola de cristal y observaba fascinada la forma lenta en la que la nieve caía sobre una aldea en miniatura, sintió unos dedos largos y cálidos deslizarse por sus sienes hasta cubrir sus ojos.


    —Adivina —le susurró con voz profunda, con los labios rozándole el borde de la oreja.


    Ginger se estremeció y no pudo evitar sentir el tirón de una amplia sonrisa formarse en su rostro.


    —Mmmh, no lo sé —contestó ella, con un dejo de risa en su voz.


    Sebastian volvió a acercar sus labios y esta vez su voz fue más lenta y profunda.


    —¿Ah no?


    La sonrisa de Ginger se ensanchó aún más.


    —Ni idea, no conozco a nadie interesante con esa extraña voz.


    —De acuerdo, tú te lo has buscado.


    Ginger todavía se estaba riendo a ciegas cuando de repente perdió el piso y sintió que la levantaban en volandas tan rápido que el aire se le salió de golpe con un chillido, y antes de poder recuperarse, él empezó a dar vueltas con ella en brazos.


    —¡Aah! ¡Sebastian, voy a morir! —chilló, entre risas y suplicas— Se…¡Sebatiaaaan!


    —Gregory, cariño, llegaron nuestras visitas.


    Tan pronto como la señora Gellar dijo eso, Sebastian se detuvo en seco y volteó hacia donde su madre miraba. En lo más alto de las escaleras, Gregory Gellar observaba la escena sobre el vestíbulo como un águila acechando presas.


    No era preciso saber a quién miraba en particular porque sus pestañas largas ensombrecían su mirada. Iba peinado hacia atrás con los dedos, vestía completamente de negro, sus labios estaban inmóviles e inexpresivos tal como solían estarlo.


    La madre de Ginger dio un respingo y su padre se tensó cuando Gregory dejó caer una de sus grandes manos sobre la baranda y comenzó a descender sin prisas por la escalera curva.


    De inmediato el aire pareció ganar peso, aquel hombre poseía una pesada e imponente presencia; además había algo en él que hacía que no pudieras desviar la mirada hacia otro lado, era como una mezcla hipnótica entre su atractivo físico y la implacable energía que desprendía su cuerpo.


    Sebastian en cambio intentó no sucumbir ante su efecto, cambió el peso de un pie a otro, adoptando una postura relajada y tomó la mano de Ginger con suavidad.


    —Oh, vamos cielo, apúrate —Sarah Gellar se apresuró hacia él tan pronto como llegó al último escalón, tomó su mano y lo condujo a través del vestíbulo como quien pasea a un león con correa. Sarah parecía inmune a Gregory.


    Cuando pasaron junto a Ginger, él le hizo un gesto con la cabeza y ella apenas alcanzó a devolvérselo mientras tragaba saliva. Después, junto con Sebastian observaron la forma tan elocuente en que la señora Gellar hacía las presentaciones.


    —Hola, Gregory Gellar, encantado —lo escucharon decir desde el otro extremo del vestíbulo, asomándose tras el árbol de Navidad.


    La señora Vanderbilt solo atinó a emitir una risa nerviosa, mientras que su esposo intentaba mantener la compostura.


    —Demonios, Sebastian, ya sé por qué nunca ha perdido un caso en su vida —dijo Ginger al observar el penoso desempeño de sus padres.


    —¿Por qué? —contestó, sin mucho entusiasmo.


    —Simple, solo tiene que entrar por la puerta de la corte, cruzar el pasillo, saludar al juez, dar media vuelta —chasqueó los dedos— e irse.


    —¿O sea?


    —Da tanto miedo que cualquier criminal preferiría ir a la cárcel antes que enfrentarse a él.


    Sebastian dejó escapar un resoplido burlón y puso los ojos en blanco.


    —Ay, por favor.


    Tras los esfuerzos de Sarah por demostrar que su esposo no mordía, los señores Vanderbilt fueron rescatados por Enrique, el mayordomo, quien apareció usando un gorro de Santa Claus anunciando que la cena estaba servida.


    Ya sentados en el fastuoso comedor, la señora Gellar no paraba de hablar, haciéndolo más alto de la cuenta como si quisiera evitar que el aura oscura de Gregory atiborrara toda la habitación, también para distraer un poco a sus invitados de él, quien parecía estar totalmente ajeno al efecto que causaba mientras le pedía algo a Enrique y este se inclinaba sobre su hombro y asentía con la cabeza. Cuando se dio media vuelta y se fue por la cocina, algo invisible e inaudible en el ambiente pareció suplicar «¡No, Enrique, no te vayas!», pues Gregory ahora clavaba toda su atención en sus invitados.


    Loren Vanderbilt entendió la estrategia de la señora Gellar y se puso a hablar y a reír en voz alta con ella, mientras que Derek quedaba totalmente solo con Gregory, sentado justo a su derecha, lo cuál lo obligaba a abrir fuego y no tener más remedio que hablarle.


    Y cuando estuvo a medio camino de abrir la boca para preguntarle qué le parecía el clima, apareció Enrique empujando un carrito plateado de servicio con una charola elegante sosteniendo una botella y varias copas pequeñas de cristal.


    Derek fue el primero en recibir su copa y con ella en la mano se quedó inmóvil mientras le servían la suya a Gregory.


    —Adelante, por favor —le dijo, haciéndole un gesto con la mano.


    Y como si hubiera recibido una orden, Derek bebió un sorbo con torpeza, luego otro, y otro.


    En un par de tragos más se había empinado la copa como si guardara una gota de agua en el fondo.


    Gregory Gellar lo observaba expectante mientras daba su primer sorbo.


    —Bien, ¿qué le ha parecido?


    —Bueno es… —se limpió los labios con una servilleta para ganar tiempo en idear un juicio inteligente que impresionara a su anfitrión sobre lo que acababa de beber—, el mejor jugo de pera que he probado en mi vida —dijo muy seguro de sí mismo y para darle más carácter agregó—: sublime.


    Sonrió, pero Gregory levantó una ceja.


    —Es un Chardonnay.


    —¡Oh! Pero por supuesto —soltó una risa nerviosa y se limpió el sudor de la frente con la servilleta— ¡Un Chardonnay! Claro que sí…


    —¿Se encuentra bien? —le preguntó Gregory antes de tomar lentamente otro sorbo— ¿Quiere otro? ¡Enrique! —llamó al mayordomo, pero el señor Vanderbilt meneó la cabeza.


    —No, no, gracias, creo que me ha pegado ese… ese Chardonnay.


    A un par de asientos de distancia, Sebastian se llevaba un bocado a la boca mientras observaba las dificultades del señor Vanderbilt.


    —Oye, Gin —dijo, propinándole un suave codazo— ¿le ocurre algo a tu padre?


    Ginger apenas si echó un fugaz vistazo pues tenía problemas para cortar su pavo.


    —Sí, está con el tuyo y seguramente ya le dijo algo sobre sus calzoncillos de lunares con hoyos —contestó ella y Sebastian escupió gran parte de la bebida que estaba ingiriendo.


    Cuando el ataque de tos cesó, iba a preguntar a qué se refería con eso de los calzoncillos, pero por el rabillo del ojo atisbó una pequeña figura cerca de él tratando de cargar algo muy pesado.


    Era Winifred, la hija pequeña de la cocinera que intentaba cargar una gran olla hacia la cocina, ella sola.


    Winifred tenía 12 años y no solía pedir ayuda porque desde que Sebastian vivía en la casa de los Gellar, había decido impresionarlo pues era un buen reemplazo de Gerald, de quien estuvo enamorada en secreto hasta que él decidió comprometerse e irse. Y esa vez, cuando vio a Sebastian dejar la mesa y acercarse a ella, se sintió soñada.


    —¿Qué llevas ahí? —le preguntó él al tiempo que le quitaba la olla— Está muy pesada.


    —Es agua, alguien la dejó afuera y empezaba a congelarse, pero yo fui muy inteligente y la puse junto a la chimenea —le explicó Winifred, sin atreverse a mirarlo a los ojos, revolviéndose las manos sobre su suéter navideño.


    —¿Has estado cargando esto por toda la casa?


    —Toda —contestó orgullosa de sí misma.


    —Muy mal, ¿dónde la quieres llevar?


    Algo decepcionada, Winifred señaló con el dedo hacia la cocina.


    Sebastian cargó la olla, la niña le abrió las puertas de la cocina, y esa fue la última vez que él se sentó en la mesa esa noche.


    Tras unos minutos, la cena y la charla fue interrumpida por el ruido de varios objetos metálicos cayendo al suelo, pero lo que petrificó a los Gellar y a los Vanderbilt fue el grito que precedió a ese escándalo.


    Gregory Gellar se levantó con brusquedad de su asiento cuando Winifred salió corriendo por la cocina, despavorida y blanca como la nieve.


    Estaba a punto de salir tras ella, cuando tan de repente como todo estaba sucediendo, un gato negro asustado y empapado saltó sobre la mesa, aferrando sus uñas al mantel y tirando todo lo que había a su paso.


    Loren y Sarah gritaron cuando el gato les tiró encima la ensalada.


    —Sebas… —empezó a decir Ginger pero de inmediato se cubrió la boca con las manos. Sus padres no lo sabían. Y no se podían enterar.


    Cuando Sebastian se escabulló por una de las puertas hacia el vestíbulo, todos quedaron totalmente desconcertados. El señor Vanderbilt aún tenía las manos arriba pues había creído por un momento que aquello era el inicio de un asalto.


    —Oh, Loren, ¡lo siento tanto! —se disculpó Sarah al tiempo que se levantaba con una servilleta y le sacudía los trozos de lechuga de la ropa— ¿Te has ensuciado?


    Loren Vanderbilt aún estaba muy aturdida.


    —¿Qué…? ¡Qué ha sido eso!


    —Lo lamento, no volverá a ocurrir.


    —¿Era un gato?


    —Oh, no, no…


    Mientras Sarah intentaba tranquilizar a su invitada, Gregory Gellar arrastró su silla, volvió a sentarse con pesadez y retomó su cena en silencio. Lucía irritado y sin intenciones de justificar nada ante el señor Vanderbilt, quien trataba de entender lo sucedido por su propia cuenta, sin mucho éxito.


    Ginger sentía el corazón a punto de salírsele por los oídos. Contempló la mesa, con los adornos navideños caídos, el pan desperdigado, un charco de Chardonnay alrededor de una copa inclinada sobre el mantel.


    Arrojó la servilleta a la mesa y se levantó.


    —Ginger —la llamó su madre cuando salió por la puerta.


    —Ahora vuelvo.


    Loren intentó ir tras ella instintivamente, pero Sarah la mantuvo en su lugar.


    —No te preocupes, seguro va al tocador.


    El vestíbulo estaba desierto. Ginger giró sobre sí misma, buscando con la mirada cualquier pequeña sombra oscura, cualquier movimiento. Se había fijado en la puerta principal entreabierta, pero sus sospechas no quisieron confirmarse hasta que vio las diminutas pisadas de agua que iban en dirección hacia allí.


    Cuando Ginger cruzó la puerta, la temperatura del exterior la alteró bastante. El ambiente estaba congelado y tenía que encontrar a Sebastian pronto o también se congelaría en un instante.


    Sin perder el tiempo, se internó en el jardín de los Gellar y cuando se sintió lo suficientemente lejos de la casa como para que la escucharan llamó a Sebastian, pero como se temía, este no salió.


    Con creciente desesperación, se asomó bajo los arbustos, sacudió árboles, y alumbró con el brillo de su teléfono móvil los rincones más oscuros, pero no encontró a Sebastian.


    Se dirigió a las rejas de acceso. Estaban cerradas por supuesto, pero ella era lo suficientemente delgada como para pasar a través de los barrotes, así que lo hizo, con la alarmante certeza de que si era fácil para ella, para un gato aún más.


    La calle colina abajo estaba desierta, iluminada por la luz de las farolas, que gracias a ellas, Ginger pudo notar las primeras motas de nieve descender.


    —Ay, no.


    Temblando, se metió las manos desnudas bajo las axilas, pues comenzaba a ya no sentirlas, y caminó por la acera, mientras miraba a todos lados y llamaba a Sebastian. Su voz en aquella calle solitaria se repetía con eco, salvo las veces que pasaba cerca de una casa, donde el ambiente y la música que provenían de ellas reverberaban hacia afuera. De vez en cuando podía divisar árboles de Navidad brillando junto a las ventanas, personas intercambiándose regalos, o siluetas animadas tras las cortinas.


    —¡Sebastian! —lo llamó una vez más con voz temblorosa, en parte por el frío, en parte por el nudo en su garganta.


    Cuando llegó al final de la calle, se acercó al guardia de seguridad que intentaba no quedarse dormido sentado en una minúscula oficina de cristal.


    —Disculpe, ¿ha visto un gato pasar por aquí? —le preguntó, y al no recibir respuesta, volvió a preguntar más alto.


    —¿Un gato dices? No, no, no —contestó abruptamente, dando un respingo y enderezándose su gorro. Al parecer lo acababa de despertar— ¿De qué color era?


    «¿Qué más da?», pensó Ginger frustrada pues el guardia ni siquiera estaba haciendo su trabajo.


    —Negro.


    —Peor aún, jovencita, peor aún —dijo al tiempo que sacaba unos anteojos del bolsillo interno de su chaqueta y los limpiaba con un pañuelo—. Estoy algo ciego, y en la noche ¡peor aún!


    Ginger frunció el ceño y continuó su camino.


    —Oiga, jovencita, ¿a dónde va?


    —A buscar a mi gato —dijo ella sin detenerse.


    —Pero es Navidad, no deberías estar afuera. Deberías ir con tu familia, además está nevando.


    —Peor aún —contestó Ginger, pero ya estaba lejos.


    Luego de caminar varias cuadras, las calles se urbanizaban cada vez más y sus esperanzas se mantenían cada vez menos.


    Mientras tanto, en casa de los Gellar, Sarah intentaba cubrir la situación lo mejor posible y contestar las preguntas de los Vanderbilt.


    —¿Dónde está Sebastian? —dijo Derek dándose cuenta de que su asiento llevaba mucho tiempo vacío— No noté que se levantara.


    —Lo sé, mi pobre Sebastian —empezó a decir Sarah al tiempo que le daba un ligero puntapié a su esposo por debajo de la mesa para que también interviniera—, el está…algo indispuesto. Tiene… tiene algo de diarrea.


    Gregory Gellar giró la cabeza lentamente hacia su esposa tras lo que acababa de escuchar.


    Los Vanderbilt parecieron desconcertarse, luego intercambiaron una mirada extrañamente cómplice.


    —Bueno, si es eso, nosotros podemos ayudarlo, somos médicos, ¿verdad cariño? —Loren miró a su esposo y este asintió enérgicamente con la cabeza.


    —Por supuesto —dijo él, adoptando el tono de voz que solía emplear en las consultas— ¿Desde cuándo tiene ese problema?


    Sarah parpadeó sin saber qué decir.


    —No lo sé, ya sabes, los hijos a veces no te dicen cuando tienen algo que consideran muy vergonzoso.


    —Claro —asintió Loren y después adoptó una expresión seria—. Ahora que mencionas eso, Ginger lleva mucho tiempo en el tocador —comenzó a decir, acelerándose cada vez más— ¿Qué tal si está teniendo una crisis asmática y necesita ayuda?


    Comenzaba a levantarse de su asiento, pero Sarah intentaba detenerla, esta vez sin mucho éxito. Loren estaba determinada a buscar a su hija.


    Hasta que Gregory Gellar se levantó de la silla, todos se quedaron inmóviles.


    —Ahora vuelvo.


    Fue lo que dijo al salir.


     


    Ginger había rodeado varias manzanas por casi cuarenta minutos sin encontrar a Sebastian. A aquellas alturas, ya se imaginaba lo peor. Podía sentir su corazón congelarse y luego partirse.


    En ese momento, ya caminaba sin una ruta fija y sin darse cuenta, de pronto se encontró en una calle solitaria, muy oscura, y con personas de aspecto extraño transitándola.


    Sabían que no era de por allí pues se le quedaban viendo fijamente. El olor a cigarro y a orín era muy penetrante. Quizá eran sus nervios, pero sentía que la seguían a su espalda. Lo peor ocurrió cuando un auto comenzó a tocar el claxon muy cerca de ella, con insistencia.


    Ginger apretó el paso, tratando de llegar a alguna calle más iluminada y decentemente transitada, sin embargo, notó que el auto comenzaba a seguirla.


    Con el miedo apoderándose de su cuerpo, pensó en correr, pero escuchó el sonido automático de una ventana descender.


    —¿Qué haces aquí? Sube al auto, ahora.


    El pánico la hizo tardar un momento en reconocer aquella voz. Era Gregory Gellar.


    Jamás se había sentido tan aliviada de verlo.


    Ginger subió al asiento del copiloto, deseando de inmediato haberlo hecho en los de atrás. A pesar de que el auto de Gregory era amplio y la distancia que los separaba era considerable, se sentía invadida por su presencia y dolida por su parecido tan impresionante con Sebastian.


    Condujo un largo tramo sin decir ni una palabra, solo se escuchaba el sonido del parabrisas chirriando mientras mantenía la nieve fuera de la vista, hasta que se detuvo en un semáforo.


    —¿Lo encontraste?


    —No.


    Al notar su tono de voz, Gregory la miró de soslayo.


    —¿Estás llorando?


    La escuchó sorberse la nariz.


    —Tal vez.


    Transcurrió otro tramo más antes de que Gregory volviera a emitir un sonido. Soltó un suave gruñido y estiró el brazo para buscar algo en el compartimento frente a Ginger. Luego le ofreció una caja de pañuelos desechables.


    —No tienes que preocuparte —le dijo el mientras tomaba una curva—, ya se las ha arreglado antes.


    —Sí, y no gracias a usted —le espetó. No podía creer lo que acababa de escucharle decir.


    Y estaba a punto de decirle más, cuando repentinamente Gregory dio un volantazo hacia la banqueta y se bajó del auto.


    Con el ceño fruncido por el enojo, Ginger lo observó rodear el frente del cofre y luego dirigirse hacia el jardín delantero de una casa. «¿Qué diablos hace?».


    Tuvo que estirar el cuello al perderlo de vista entre los arbustos.


    Cuando volvió a aparecer, traía algo en una mano, una especie de bulto…


    Abrió la puerta de Ginger y lo arrojó a sus piernas. Era Sebastian, con las orejas echadas para atrás, mojado, helado, temblando, maullando lastimeramente.


    —Hay una toalla en el asiento de atrás —dijo Gregory tan pronto como subió al auto y lo hizo arrancar.


    Ginger se apresuró a envolver a Sebastian con la toalla, preguntándose al mismo tiempo si Gregory la había traído especialmente para él.


    Imaginó que sí al verlo ajustar la calefacción.


     


    Al llegar a casa, Gregory Gellar llevó a Ginger a uno de los salones con chimenea, arrojó ropa sobre un sofá y los dejó a solas sin más.


    Minutos más tarde, hablaba con Sebastian, con la cabeza recargada sobre su hombro humano, mientras estaban sentados en la mullida alfombra frente al fuego de la chimenea.


    —Lo siento mucho —dijo Sebastian suavemente, apoyando su mejilla en la coronilla de Ginger.


    —Ya pasó —contestó ella, abrazándose a su cintura—. Estás aquí, y estás bien.


    Sebastian se apartó unos centímetros y buscó sus ojos con los suyos, el fuego frente a ellos se reflejaba en sus iris como si dentro tuvieran flamitas y estrellas crepitando.


    —No, Ginger, no está bien. No quiero que vuelvas a arriesgarte así por mí otra vez —sostuvo su barbilla con los dedos para obligarla a mirarlo.


    Él la miraba con intensidad, ella le sonreía.


    —Sebastian, yo no… —se detuvo a media frase cuando las campanadas de un reloj de péndulo comenzaron a anunciar las 12.


    Los ojos de Ginger se abrieron de par en par, como si hubiera caído en la cuenta de algo. Se levantó de un brinco y fue a buscar su bolso sobre un escritorio.


    —¿Tú no qué? —le preguntó siguiéndola con la mirada, confundido por su reacción, y más aún cuando la vio regresar con una sonrisa de oreja a oreja, ocultando algo tras su espalda— Ginger, esto es serio, ¿qué te hace tanta gracia?


    Aún sonaban las campanadas cuando Ginger se hincó frente a él y detrás de su espalda sacó una figura rectangular envuelta en papel brillante con un gran moño rojo coronándolo.


    —Feliz Navidad, corazón —le dijo ella con dulzura.


    Sebastian levantó las manos lentamente y sostuvo el regalo entre ellas como si fuera algo muy delicado.


    —¿Qué es esto?


    —Ábrelo.


    Con cuidado de no rasgar el papel, retiró el moño y despacio, muy despacio, desenvolvió el rectángulo. Ginger no dejaba de moverse por la emoción de ver su rostro. Días antes había sacado una foto de ambos y luego la había metido en un marco de madera y cartón hecho por ella misma. Estaba segura de que iba a gustarle, le había puesto mucho esfuerzo en pintar, recortar y pegar las piezas para que parecieran parte de un vitral caleidoscópico. La brillantina resplandecía espléndidamente a la luz del fuego y eso era un detalle que seguro Sebastian no podía ignorar.


    No obstante, él estaba totalmente inmóvil, mantenía la cabeza agachada y no había dicho ni una sola palabra al respecto.


    La sonrisa de Ginger comenzó a desvanecerse.


    —¿Qué pasa? ¿No te ha gustado? —le preguntó en voz baja, temiendo su respuesta.


    Sin mirarla aún, Sebastian negó con la cabeza.


    Ginger sintió una bofetada en el pecho.


    —¿De…de verdad?


    —No es eso… —habló por fin, pero su voz se escuchó contenida—, Ginger. Oh Dios, me encantó, es solo que…


    Alarmada, ella se inclinó hacia él y trató de buscarle la cara, pero Sebastian le esquivó la mirada.


    —¿Sebastian? —se incorporó en sus rodillas y apoyó las manos sobre sus hombros.


    —Nunca había recibido regalos en Navidad —consiguió decir y tratando de ser disimulado se llevó una mano a los ojos.


    —¿Estás llorando? —la sonrisa de Ginger volvió a tirar de sus labios y sin poder contenerse atrajo a Sebastian hacia sí, apoyando una mano sobre su espalda y enterrando la otra entre su cabello y lo abrazó. Lo abrazó como él necesitaba que lo abrazaran en Navidad, en Año Nuevo, en San Valentín, en Pascuas, todos los días, todo el tiempo.


    Se quedaron así un buen rato. Incluso mucho después de que las doce campanadas dejaran de retumbar.


    Finalmente, Sebastian soltó un profundo suspiro en su cuello, se incorporó y miró a Ginger a los ojos.


    Ambos tenían los ojos llorosos.


    Sebastian le pasó un dedo por la nariz y sonrió, soltando una ronca y suave risa.


    —Somos unos tontos.


    Ginger también se rio.


    —¡Oye! ¿Cómo que «somos»?


    —Tienes razón, soy un tonto. No he preparado ningún regalo para ti —se sonrojó y añadió en voz baja—: No sé cómo se hace esto de la Navidad.


    —No te preocupes, yo te enseño. Se hace así… —le dijo ella y después lo besó.
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